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ENSAYOS 

SOBRE LA EDUCACIÓN, EN ESPAÑA. 

ENSAYO l". 

Primeras Letras: Educación de la clase jornalera: 
. l^stema de Bell, y Lancaster. 

JUAS desgraciadas circunstancias en quehaesfadola 
pacionEspauola én ambos hemisferios han sido causa 
del manifiesto atraso en que se halla al presente, res­
pecto de otros pueblos que no le exceden en buenas 
disposiciones naturales. Tan invitil seria el em­
peño de disimular éste atraso como estéril el de­
clamar contra su origen. Supuesto, pues, que algu­
nos obstáculos que impedían la extensión de las luces 
en España se hallan deshechos; lo que exigen sus 
circunstancias presentes es actividad y tino en re­
sarcir lo perdido, 
• No hay cosa mas fácil que formar un plan de 
cducncioíi nacional que aparezca iin prodigio en el 
papel. " Tómese un árbol encyclopédico; siganse 
todas sus divisiones y subdivisiones, y asígnese á 
Cada ciencia una escuela: pidase un míiestio COB-
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4 
sumado para cada una; laboratorios, máquinas, 
gabinetes de historia natural, jardines botánicos, 
expediciones científicas. Todo lo encuentra becho 
el proyectista: el plan es magnifico y perfecto; si 
luego no se executa, si todo se reduce á un sncña 
al tratar de ponerlo en práctica; el autor lava sus 
manos en este punto, y la culpa recae sobre los 
executores. 

Pocos planes de educación nacional pueden dis­
currirse mas grandiosos y perfectos en teoria, que 
el de las Escuelas Centrales de Francia, becbo y 
executado durante la revolución. Edificios mag­
níficos, monasterios, y palacios se vieron converti­
dos en escuelas públicas, con librerías ríquisiraas, 
jardines botánicos, y museos. Más, bien pronto 
apareció la inutilidad práctica de todo esto. Los 
babilisimos profesores que babian sido nombrados 
para las diversas cátedras, se hallaron solos en los 
salones.de sus escuelas. Lo único que ba quedado 
de todos .los planes de enseñanza: de aquellos 
tiempos de innovación y empresa, son las le<^ 
ciones* de las Escuelas Normales: monumento^ 
iiterario que prueba, que no basta que una nación 
tenga hombres sabios que poner al frente de los 
establecimientos de educación, ni qne estos estén 
•plariteados del modo al parecer mas perfecto, para 
que produzcan el resultado apetecido. Las circuns­
tancias locales, los hábitos y preocupaciones de la 
nación el estado de su industria, riqueza, y como­
didad de sus habitantes; deben entrar en el cálculo 
de los que traten de formar planes para su ade­
lantamiento. A no ser asi, los planes saldrán abso­
lutamente' vanos, acaso por razón de que son de­
masiado perfectos, ' " 'H 

El defecto capital de los pTáhes Franceses fue 
querer formar instituciones absolutamente nuevas 

.sin contar para nada con las que hábiún existido en 
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' Francia por siglos. En España se han cometido 
yerros fie dos clases en materia de estudios públi­
cos. Siempre que se lia tratado de reforma, las 
miras del gobierno se han limitado á variar el rae-
todo de estudios de las universidades; y quando se 
ba querido formar establecimientos independientes 
de ellas, ha sido de una manera tau inconnexa de 
con. el plan generiil, y el estado del saber de la na­
ción, que no han podido tener efecto alguno sino 
en un corto número de individuos. Tales eran los 
establecimientos científicos de Madrid á excepción 
de los estudios reales de San Isidro de. que hablaré 
en otra parte. De poco servia á la nación el que 
liubieva en su capital un gran jardín botánico, una 
famosa cátedra de quimica, y otras escuelas de este 
genero. Verdad es que entre loa pocos individuos 
que podían frequentarlas, han salido algunos hoia-
bres célebres en el mundo científico; pero, la cele­
bridad de sus nombres sirve de lo mismo que los 
establecimientos á que la debieron: de una especie 
de gala que se saca á luz siempre que queremos 
encubrir nuestra interior desnudez y pobreza. 
. El plan de educación nacional que necesitan los 

pueblos Españoles, se me figura qué debiera for­
marse al modo que el de una persona de edad cre­
cida que por ignorancia ó descuido de sus tutores, 
se hallase agena de la instrucción necesaria, y con­
veniente á los de su clase, A mi entender, el plan 
que reuniese mayor numero de conocimientos 
usuales, con la mayor economia de tiempo y tra­
bajo, seria el mejor imaginable. Hecho estoj el 
tiempo y el estudio lo liarían eminente, en ramos 
mas sublimes. Del mismo modo, el plan de edu- , 
cacion que extienda mas, y en menos tiempo, por 
la masa de la nación Española, los conocimientos 
de inmediata utilidad, sería el mas apetecible: sin 
tjjuepor atender á esta parte usual y doméstica, por 
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decirlo asi, del saber, se descuidasen los medios de 
preparar al terreno para que, en sn sazón, pro­
duzca los exquisitos frutos (jire pueden esperarse de 
8u fertilidad í-, innata riqueza. 

Procediendo sobre ésta base, sigTiese que forme­
mos el bosquexp de un plan que tenga laá condi­
ciones propuestas-.-~Para esto, es preciso considerar 
los diversos géneros de iiistniccion que convienen á 
ias varias clases que componen el estado. Inútil 
seria advertir que no se trata aqui- del saber que 
requieren las diversas ocupaciones y artes en que 
se emplea la clase trabajadora. Fuera de esto, el 
plan de educación nacional debe abrazar desde las 
primeras letras basta lo mas snbliqíe de las di-
irersas ciencias en que se dividen los conocimentos 
humanos. Mas para determinar el modo con que 
ésta multitud de objetos deben entrar en las aten­
ciones del gobierno, como y en que grado es de su 
cargo promover el estudio de los varios ramos, y 
proporcionar los medios de que se adelante en ellos; 
es indispensable considerarlos en sus relaciones con 
la sociedad, en general, y quanto nos sea posible 
con las (le la nadon Española en sus actuales cir-
tunstáncias. 

La instrucción ó disciplina mental considerada 
en sus relaciones mas generales con las ventajas de 
la sociedad, qua son de la incumbencia del go­
bierno, se puede dividir en: 1°. Educación para 
inejora y utilidad de las clases que se emplean eu 

-trabajo puramente corporal. 2°. Educación para 
las clases que se cnijileán en artes que, aunque, en 
la práctica sean mecánicag, suponen ciertos cono­
cimientos científicos, y derivan su perfección de 

. ellos. a°. Educación de las clases que solo nece­
sitan de instrucción para su cultura y adorno. 4°, 
Educación de los que se dedican ei;cÍusivamente,al 
estudio; ó bacen dfl alguna ciencia su profesión y 



erupleo.—En estos qaatro capítulos procuraré ex-
poucr las reflexiones que me ocurren sobre la edij,'' 
cacioa nacional Española, y el siguiente articulo 
comprehendera las que pertenecen á la división pri­
mera, desando para las demás para otros números. 

Educación de la Clase jornalera. 

Si hubiera algo que enseñar á la clase trabaja­
dora que fuese mas fácil que leer, y que prodnxese 
tan buenos efectos en su parte intelectual; eso se^ 
ria lo que todo gobierno sabio debiera proporcio­
narle con el mayor empeño. Mas, nada hay que 
pueda compararse en facilidad y ventajas al art« 
admirable de entender el ienguage escrito. E l 
hombre que saber leer es un ser muy superior á 
otro qualquiera de su clase que carece de esta ven­
taja. Para adquirir la facilidad necesaria es p r ^ 
ciso que baya manejado algunos libros, que por 
sencillos que sean (y en esto no puede haber exceso) 
deben haber abierto un nuevo mundo á los ojos de 
$u entendimiento. Con tal que el hombre mas 
rústico haya aprendido á leer, de modo que no le 
sea una ocupación penosa; ea imposible que no 
haya adquirido gusto al entretenimiento de Ja lec­
tura: ¡ y quien puede calcular las ventajan que se 
encierran en ese solo paso! El joven jornalero que 

f iuede entretenerse y entretener á sü familia con un 
ibro,, en los ratos de descanso, y en los días d i 

fiesta, tiene en sí el mayor preservativo contra 
todos los vicios que son compañeros casi insepe-
rables de la absoluta ignorancia y pobreza. E l 
mero entretenimiento bastaría á producir éste efecto 
saludable; pero muy corrompida ha de ser la nación 
y nmy descuidado el gobierno, que no se empeñen en 
que la lectura de las clases inferiores sea un vehí­
culo de las mejores máximas morales, políticas, y 

'<yiisíh¿sn]^syíu díi J^^drjd 



s 
efonómicas. Las ventajas que tanto el gobierno 
como las clasCvS acomodadas de la sociedad pueden 
sacar de que las clases pobres sepan leer, son tan 
varias, níimerosas y transcendentales, qae sería 
difícil pintarlas exactamente, ó recogerlas en un 
punto de vista. Pero qualqiiiera conocerá, sin ne­
cesitar de una reflexión profunda, que la mejor 
base, de la subordinación, es la racionalidad, la 
suavidad, y moderación que el habito de leer pro-
'duce: que la facilidad de hacerse otr de todos los 
individuos de la sociedad por oscums que sean, es 
un punto de la mayor importancia para los gobier­
nos, y que no puede lograrse sin que el arte de leer 
se halle universalmente extendido. Una nación en 
que no hay jornalero que no lea alguno de los pa­
peles públicos, debe adquirir nna especie de cul­
tura general, útilísima á las clases inferiores; pero 
infinitamente mas importante á todos los qne por 
BU mayor riíjueza estarian, si esto no fnese asi, á 
merced de un populacho feroz é indigente. 

Los redactores de la nueva constitución Espa­
ñola estaban bien persuadidos de esta verdad, y 
manifestaron en el art. 25, un gran celo por CvSta 
jjarte importantísima de la educación popular; pero 
ü su celo, aunque laudable, le faltó, en éste comí) 
en otros puntos, la condición de discreto. La 
constitución dice "desde el año de 18.30 deberán 
saber leer y escribir los que de nuev.o enlren en el 
exercicio de ciudadano." El objeto de la ley está 
flaro; pero aunque él en 11 sea excelente, el medio 
con qne'se quiere lograr es injusto. Aunque el 
faracter de ciudadano, puede limitarse con ciertas 
tondiciones por las leyes constitucionales; estas con­
diciones' no deben ser caprichosas ni enteramente 
•incoTUiexas de con la naturaleza del dereclio que 
modifican. Ks muy extraño que una constitución 
en que ni la pro¡)nefíad^ KÍ' íys clases, pi la condi-
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cior de ser amo de casa se atienden para establecer 
el derecho de contribuir á la formación de la legis­
latura; haya querido privar de él, á hombres que 
contribuyen directamente li la inanutencion del 

,«stado, solo porque no sepan leer y escribir. Esta, 
es una ley de pedagogo:—el qne no diga bieS'á 
amo amas, no merendará ésta tarde, — Al fin, M 
ninchacho tiene en este caso el libro en la mano, y 
puede aprender la lección para evitar la pena; pero 
¿han proporcionado los legisladores de España á 
itodos los ninchachos pobres que ahora tienen cinco 
•años, el que aprendan á leer y escribir sin dificul­
tad ninguna? ¿O han de pagar quando tengan 
veinte y nuo, por la,falta de escuelas, por la de 

-medios de pagarlas, ó por la negligencia de sus 
padres? En el estado de miseria y desorganiza-

, fion que han quedado los pueblos pequeños de E s -
-paña, no es fácil quelospobres tengan escuelas (Jonde 
mandar á sus hijos, ni medios para pagar dos ó tres 
años de enseñanza, que según lOs métodos imper­
fectos que en las escuelas de tales pueblos se usan, 
son necesarios para enseñar á leer y escribir. Aun 
quando desde- este instante se empezasen á esta-
hlecer escuelas gratuitas en toda España, seria im­
posible que, en hreve, jjrestasen la facilidad de 
aprender á leer y escribir que es indispensalde para 
que la ley no sea tan oju'csiva comees arbitj-aria. 
El resultado sera que pasanhi años antes de que el 
systema de escuelas gratuitas se establezca, si es 
que llega alguna vez á tener electo: qne para en­
tonces los muchachos pobres que aliora tienen 
cinco años estarán en edad de ganar nn pequeño 
jornal; que sus padrt'S, muy naturalmente, se acor­
darán mas de los dos reales que e! muciíachn puede 
traer á casa, que de sn futura ciudadania; y que el 
año de 1830, si la constitución está (?n vida, habrá 
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. tina porción de pueblos en España en que solo el 

escribano y el cura sefan ciudadanos H 
El gobierno Español debe apetecer y procurar 

con el mayor empeño el que no haya, ai es posible, 
,ifn- solo individuo en su's dominios que no sepa, 
por lo menos, leer; pero, éste objeto no se debe 
procurar por medio de leyes penales. El. medio 
directo y racional de lograrlo es proporcionar me­
dios de que los muchachos pobres aprendan, en 
Eoco tiempo,' y. sin gasto de parte SQS padrea. 

las ventajas personales de saber leer y escribir, son 
bien conocidas de las clases mas pobres de España; 
y las que hallan las familias de ésta clase en que 
sus hijos pequeños estén en 1^ escuela cierta parte 
del dia, son demasiado visibles para que las desr 
precien si tienen medios de aprovecharlas. 

.Atendidas pues, las circunstancias actuales de 
España, seria de su mayor interés adoptar, un sys-* 
tema de educación gratuita en primeras letras, que 
.pudiese hacerse general con poco gasto, y mucha 
expedicioTí eu la enseñanza. Voy, pues, á indicar 
los principios que pueden dirigir á la formación de 
.an plan que reúna estas condiciones. 

Noticia del Sistema de Bell?/ LaÁcmter. 

Los papeles públicos de este pays se han ocu­
pado, de algún tiempo á esta parte, con nna dis­
puta, que como todas aquellas en que se mezcla 
interés de eredito y de partido, lia sido v contimla 
m¡iy acalorada. Es el caso que en el año 17^9 ^l 
doctor Bell, eclesiástico que se hallaba en Madras 
empleado ppr el gobierno, movido del deseo de 
hacer bien, quiso hacerse cargo de una escuela es­
tablecida alli para la educación de los Eiíjos de IOFÍ. 
pol-dados Ingleses. Estos niuchachoa .son general-

Mudrjd 
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mente de casta, ó habidos en las inugeres del pays, 
y heredan todos los malos hábitos que en aquellas; 
gentes están tau arraygados que parcecen nacer 
eon ellas. La malicia, y la mentira son su carac;-
ter distintivo. La escuela que, con mncho gasto 
de ia compaíiia de la India se mautenia sobre el plan 
común de semejantes establecí[uientos, producía 
poco fiTito. E l benéfico doctor Bell, se empeñó ea 
averiguar por sn piopria experiencia, si los mucha­
chos eran incorregibles por naturaleza, ó si su 
perversidad crecía con los años, por la ineficacia 
del método que se empleaba en vencerla, — En 
breve halló que la mayor dificultad consistiaen bailar 
ayudantes capaces para el manejo de doscientos 
muchachos, que era el número del establecimiento. 
Al punto que lograba formar nno de estos ayundan-
tes á su manera, qnando se le despedía con objeto 
de ir ¿ ocuparse en otra cosa que le produxese mas 
ganancia. Ningún hombre con la habilidad nece­
saria para ser un buen ayudante, hallaba ([ne le 
tuviese cuenta emplearla en cosa tan cansada y poco 
luci-ativa. Esta dificultad biz-o que el doctor Bell 
discurriese un expediente que determinó probar, á 
pesar del trabajo inmenso que de su parte exigía aJ. 
principio. Ta l fue gobernar la escuela y manejar 
la enseñanza por medio de los mismos mucbaclros. 
Este método probó tan felizmente, en poco tiempo, 
que la escuela mudó enteramente de aspecto, y 
desde entonces acá, sigue produciendo una muV 
titiid de jóvenes bien educados, que se emplean en 
ocupaciones decentes y lucrativa'^ quando, á no ser 
por ella, se hallarían confundidos entre la msis 
abatida hez del pueblo*. 

* Lfls que quieran imponerse en las interesantea tircunstan-
ciw de ai^uei eaiablecimienio, y de les principios en (¡UB es|^ 
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Sobre esta misma base, f signiendo casi los 
jiiisracs mctodos de enseñanza (ác .¡ne hablaré mas 
adelante) se fundó poco después una escuela gra­
tuita, en Londres, baxo la dirección, y á esfuerzos 
dé Mr. Lancaster, individuo de la benéüca so­
ciedad de los Quakei'os. Prosperó éste establecir 
niiento; y la protección que ha tenido del público, 
y el celo de Mr. Lancaster en promoverlo, ha» 
logrado que el numevo de Jas escuelas gratuitas 
establecidas y dirigidas por él, en vaiias partes de 
Inglaterra, sea ya muy grande. Si e¡ doctor Bell 
es el nnico inventor del método, ó si las modifica­
ciones que iia hecho en él Mr. Lancaster, le rae-
iseceu igual título; es el exe principal de la con­
tienda f|Ue existe entre sus respectivos amigos. 

N i sobre este punto ni sobre otros que entran 
accesoriamente en la disputa, seria del caso que yo 
tomase parte en ella. E l fondo de los dos syste-
mas es igual. Mr. Lancaster ha entrado en mu­
chos pormenores, para facilitar el manejo de las 
escuelas. Algunos de ellos, en especial el systema 
de castigos, confieso que no me, agrada. Mas por 
lo, que hace al gobierno interior, la menudencia 
con que ha estudiado y descrito quando puede con- ' 
tribnir á aumentar el número de discípulos, con­
servando el orden mas exacto, el libro de Mr. Lan­
caster, sera de grande utilidad, en caso de que se 
trate de fundar escuelas de este genero en España. 
Los fnndadores hallarán en él lo que en estas ma­
terias se necesita mas íjue nada al principio — pork'-
menores prácticos que eviten el aturdimiento que 

'se siente al dar los primeros pasos. Los fnnda­
dores podrían después descartar lo que no les pa­
reciese acomodable á las circunstancias de Kspaña. 

fundado, lean un librito jntituiaJo BeU's Erperiment ia Ed-ie-
eation. 
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M i objeto, es dar algnna idea del eSpM'tu'^á^V ñúí 
iodo; \-<ípráctica no podría explicarse, á no dar uñ 
libro entero tradncido*. 

La parte esencial y característica del systema, 
está, reducida á dos puntos — enseñar los primeros 
principios de leer y escribir, en arena; y manejar 
la escuela por medio de los discípulos mas adelan--
tados, baxo un solo maestro. E l primevo de estos 
dos métodos lo tomó el doctor Bell de las escuelas 
Asiáticas, en que los muchachos aprenden á leer y 
escribir formando los caracteres en el suelo. En 
las nuevas escuelas, la arena, se extiende sobre el 
banco alto que los muchachos tienen delante de sí 
en las escuelas, y en ella señalan con el dedo las 
letras del alfabeto, mayúsculas y minúsculas, con­
tinuando en este exercicio hasta que pueden unirlas 
en sylabas de dos. Las ventaja de este método, ade­
mas de la economía en cartillas, es que los mucha­
chos no aprenden á nombrar las letras de memoria 
y sin conocerlas; qne desde que las forman la pri-
ínera vez con el dedo, conocen perfectamente sus 
rasgos característicos y las distinguen de otras pa­
recidas como la b, de la d, la p, de la q: y ulti-
mámente que desde el principio se acostumbra la 
mano á formar las líneas de modo que quando 
llegan íí tomar la pluma, en breve saben manejarla 
expeditamente. 

Muchos dudarán á primera vista de la posibili­
dad de que los muchachos aprendan por métodos 
tan extraños ; y esto por la sola razón (que para la 
mayor parte de las geiites es muy poderosa) de que 
todo el mundo ha aprendido á leer y escribir de 
muy diversa manera. Partí responder á estos in-

* V.\ systtíina por Mr. Laiicaster está expuesto en un folleto in-
liiuiado L Thi: British Sj/nieiii of Education: ¿y Josepk LaumsHr. 
LoWlOLJ, ISIO. 
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. crédulos,, no usaré de otro argumento que el m-

vencibie de ^a experiencia. Los muchachos que 
f alen sabiendo leer, y escribir, de las escuelas es­
tablecidas según el método de Bell y Lancaster, se 
pueden contar por miles. Lo que es, puede ser-; y 
38Í no hay mas que decir sobre esta materia. 

Pero juzguen como quieran de los métodos nue~ 
TOS (aunque es preciso advertir que la indicacioii 
que yo he dado no basta para formar idea de ellos, 
y que el que quiera imponerse á fondo debe con­
sultar los tratados originales) lo que es mas aplir 
cable que todo al establecimiento de escuelas gra­
tuitas en España, es el systema interior con que se 
gobiernan centenares de muchachos, teniendo solo 
un superior al üente. La formación primitiva de 
una escuela donde todos los muchachos son nuevos 
debe tener dificultades muy grandes que solo la 
constancia de un hombre que trabaja por amor al 
bien, puede vencer. Pero si antes de empezar la-
enseñanza general, se ecogiese un cierto númerq ' 
de muchachos á quienes ensayar en el oficio de 
maestros y ayudantes; en breve se podria arreglar 
la escuela de modo que con poco trabajo del. -
maestro principal anduviese constantemente la má­
quina. 

Todo el artificio consiste en dividir la escuela en 
clases, coaforme î l adelantamiento de los discipur-
los. D e entre las' clases superiores, el precepto^" 
deberá entresacar un cierto número de los mas ju i -

• ciosos y hábiles á quienes encargar la enseñanza de 
lo que ya saben. " Tantos maestros (dice el doc­
tor Rell) como que cada qual solo tiene á su cargo 
el número de muchachos á que alcanza su atención, 
TÍO permiten que se distraigan ni un momento. En • 
las mas de lae escuelas la falta de ésta operación 
perpÉtua de la vista del maestro, se quiere suplir 
•poY un sj/stema de terror. Pero el miedo del castiga, 
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•no es tan cierto ni constante en sus efectos; y el 
primer método es tanto mas superior al otro, 
quanto el evitar las faltas es mejor que castigarlas. 
Ademas; el maestro que tiene á una porción de 
clases á su solo cargo, no puede siempre distinguir 
el atraso que nace de falta de capacidad y memoria, ' 
de el que es efecto de ociosidad y descuido; siendo 
asi que solo éste ultimo es el que debe tratarse con 
aspereza. La ocupación de nuestros pequeños 
maestros (y la desempeñan admirablemente) no es 
castigar, sino precaver las faltas; no arredrar con 
el temor á los que estén inclinados á portarse malj 
eiiio impedir el mal porte, y por tanto evitar el uso 
del castigo." 

" La mayor ventaja de tener estos maestros de 
tan corta edad es que no tienen medio alguno con 
que impedir á sus superiores é inferiores el que 
noten y les echen en cara sus mas menudas faltas. 
El preceptor que execata por sí la enseñanza, como 
sea negligente en su oficio, interrumpe el orden de 
una escuela entera y hace atrasar á los mucbachoí' 
que pasan por sus manos. Como donde hay 
varios de estos maestros, no puede cada qual entro­
meterse en la enseñanza de los otros, y tratar de 
corregir sus faltas, y si lo hacen se exponen á 
odios y disgustos; el resultado es que todos cierran 
mutuamente los ojos sobre sn proceder. TJn ayu­
dante asalaiiado, suele estar siendo una carga inútil 
á una escuela por mucho tiempo, porque ó ya hay 
ciertos respetos que impiden despedirlo, ó no es 
fácil lograr otro al instante. Pero siendo todos 
muchachos de escuela, no hay el menor inconve­
niente en degradar á un maestro que no sabe lo 
que tiene que enseñar, hasta que mudando e¡ cargo 
de unos en'otros, se encuentre el que mejor pueda 
desempeñarlo. De este modo la escuela se enseña d 
sipropria; y en el estado en qiie j e , hí^^^ísta (la 
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Ü'e Egmore eM-^Madras) el superior es .'el uñíco 
hombre hecho que es esencialmente necesario en 
ella y asiste solo para q«e se observen las 
reglas establecidas." — ' 'Ademas de estos imicha^ 
chos maestros de clases, cada una de ellas está dis-
vididíi de modo que de cada dos, el mío está á 
cargo del otro, teniéndolo siempre á su lado para 
enmendarle y ser responsable de su adelanta•^ 
miento; en seguida lo es el ayudante de aquella 
clase, luego el maestro, luego el superior, y ulti-
inamente el gefe^ de la escuela, cuya atenta vista 
debe penetrar todo el systema, cuya actividad debe 
dítrle energía, y cnyo juicio itnparcial debe, man^ 
tener el orden y harmonía general." — '* Es ley die 
la cscneia (porque tal es nuestro lenguage en ella) 
que ningún muchacho puede hacer nada bien por 
la vez primera; sino que debe aprender á hacer lo 
que emprende, asistido de sti maestro, de modo que 
pueda hacerlo de alii adelante por si solo/'-rr-
"' Qnando la generalidad de estos maestros y asmk 
ientes han empleado nn año en este oficio, vuelve 
á su lugar en la escuela. Sus adelantamientos sou 
entonces tales qual minea podrían llegar á ser á no 
haberse ellos enseñando á si mismos, enseñando á 
ios otros." — " D e este modo un corto número, de 
•los mejores muchachos escogidos- para este objeto 
arreglan toda la escuela, ensenan á sus discípulos 
á pensar rectamente y mezclándose con ellos en 
todas sus diversiones y sus juegos, ios defienden 
del contagio del mal exemplo, y de la fuerza de 
los malos ñabítoa, y cuidando de que se traten bien 

' ':•-'' •• ' ' r i : t • ' • ' ; • • - ' f . , 1 j ; 

* Gefe ó sUjjerinlendetite de la escuela llama el doctor Bejl 
(sBguii eiiliemlo) á. la persona que la ha organizado, y que 
vKla sobre la coritinuacipti de su arreglo. En una palabra ál 
•maquimsia <jue h:i tomiailp el relox: el superior que asiste á 136 
horas (le clase, sirve, para decirlo asi, de darle cuertja. • i ; 
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«nos á ot íos , haeeil qiifl eatcn cotrteiitos y felices." 
—,'• E l efecto de este plan ha sido, que el libro 
negro (nombre f̂ iie dao los mncbachos, al en qiio -
se sientan las faltas, y malii conducta todos los 
diaí para examinarlo fií fin de la semana) contiene 
al presente faltas tan leve^, (j:Ue se han pasado. 

- Ineses sin qne sea necesario imponer ningún cas­
t igo." — " (¿nundo nn njiichacho avieso y embnstero 
t iene Á lií escuela, el maestro de las clases infeño-
res busca nn bnen mnchacho que se baga cargo de 
él, qne le inspire buenos principios, lo t ra te con 
cariño, lo acostumbre á hí escuela, haciendo que 
coiao los demás se halle contento entre sns disci-
pnlos y Gonipaficros de juego . . Es de ninclia im­
portancia para, la escuela entera que quando u u 
muchacho se por ta tan. mal que jñerde su crédito 
con el gefe, lois otros tjwe se empéñala en agradar lo , 
tratan- al eiilpado del modo que el superior m i s m o ; 
y si maniíiestíi la pertinacia y obstinación que era; 
atltes tan difícil de vencer en Tos mnchacho.s de la 
casta mestiza; al momento r6hu.^an los demás ad­
mitirlo á sns p e g o s , y lo persignen de modo que 
tiene que enmendarse , mas efectivamente qne lo 
hiciera p'or miedo de los- mayores castigos (jué se 
l-.san en las esencias, y que los muchachos se acos­
tumbran á despreciar, y aun á sufrir con vanugló-
ria." — " Pero la niavur jiarte de esto depende de 
que todoy los nniciíacluis de la escuela estén per­
suadidos (porque cada qnaj tiene su juicio jiroprio) 
.íie que él gete nó se propone otro objeto que su 
bien; que solo trata de inspirarles máximas qué" 
produzcan su feliciiiad; y que siempre que tengan 
razón encontraran en él nn protector decidido; "asi 
couiOjpor el contrario, sudesa probación, y disgusto 
(cosa (¡ne temen on extremo) siempre que obren 

, nial : cnfin, deben hallar por experiencia diiiria 
que el superior es sn amiga, su guia, su biei)ke(;Iior. 

Enei-ü y Febrero, I B M . c 
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y su padre."—"La grande obra que hubo qfife' 
hacer aquí (en la escuela de Madras) fue inspirar á 
los mucljaciios, un gran vúramientn á la veracidad, 
aborrecimiento á todo artificio y disimulo, respeta 
d la buena moral, yá los justos principios de nuestra 
santa relipon. E s de la necesidad mas absaluta, 
no descuidarse un instante sobre este pun to . A l ­
gunos años ha tuve que ausentarme de la escuela, por" 
•Qti mes, y á nii regreso me causó gran inquietad 
él ver que se me d í so una mentira sobre iin asunto 
(le ninguna importancia, y que raas de cincuenta 
umchacbos concurríerotí en decir que no hablan 
liecbo, (j visto una cosa que-acababa de pasar á sn 
vista. Las medidas qne tomé en aquella ocasión 
h a n impedido que se cometa igual falta desde en­
tonces* . " 

A estas dícceTentes observaciones del doctor Bell 
q^ie forman la base principal d e i m systcma que t a n 
buenos efectos h a producido y produce en el diíí^ 
añadiré otras do? q u e m e parecen de importancia'j'^ 
y-'qiíe como las antecedente=i son otros tantos cabos 
qne el hombre beneüco y de ta len to que t ra te de 
imi tar estos establecimientos, podra tomar y seguir 
éü la práctica con.suina n t ihdad de sn patr ia . 
• ;"'" E n casi todos loí casos de mal por te (diré el 
ductor Bell) has;o que Íos imichac/ios misinos seap. 

jueces y declaren l a innocenci:i ó culpa del acn-
f-ado, Y iainas he tenido razón de quexanne de. 
parcial idad ó injusticia en las decisiones; ni de 
•variar la sentencia, í,iuo es cu quíinto he creído 
deber ])prdonar, ó di--mirmir el castigo, quando me 
ha jiarecido qne iâ  formalidad dei juicio y la sen­
tencia, eran bastantes á pnuliicir el efecto apetecido 
"•—que es la eumiciida del deiiuquente, y el exem-

^ - — , — ^ — i - ^ _ — - — . — — — ' — ^ - — — • — 1 — ' — ' — 

*.*Bpp/irt, 2Slh JuriP, 1700: en el y;i ciíailn libro, An Erpí-
.rsHífñt''i'ii'F.dwiitíi¡n, eiiiciUn.ile l '^'íi \>f^Z- ^^ ^ ^ '̂• 
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pío qiie deben tomar los oft-os para no iiiéü^í^'pn 
lo mismo*." ', • •'•, 

" En cierta ocasión traxeion á la escuela un mu­
chacho como de ocho á nueve años . . . . estupido, 
floxo, j pusiliinimc. Bien pronto vino á ser Ig. 
burla (íe todos, y á sufrir el desprecio é insultos 
de sus condiscíimios. Acostumbrado á éste tra­
to en su anterior escuela, no tenia espirita para 
resistir; ni quexarse. Al punto que yo observé ló 
que pasaba, y examiné al mucha<:ho, me pareció 
que bien pronto se veiia reducido al estado de ab­
soluta y confirmada estupidez, de lo, qual ya su 
fisonomía daba muestras. Llamé pues, á los mu­
chachos, como soiia, y en su presencia tomé al re-
cienvenidoj á quien, tanto despreciaban,, por mi 
ahijado, darido la razón de que tenia mas necesi­
dad que otros de mi protección. Dixeles que su 
enfermedad me parecía proceder, en paite, del tra­
tamiento que habiü sufrido anteriormente; y les 
hize presente lo mucho que teniia las resultas si se 
seguia con él como hasta.entonces. ludiquéles la 
conducta enteramente opuesta que, en todo caso, 
deliiamos observar con uu próximo, y miembro de 
la religión de Christn, que por razón de su enfer-, 
medad tenia dobles títulos á nuestra lástima: y 
añadí (jue tenia esperanzas de buenos resultadoa 
respecto á las facnltades mentales de aquel mucha­
cho, si lo trataban con carino y animándolo. Pro­
metí y iunenazé, apelando á todos'mis amigos, que 
si querían que los tuviese por tales, y conservase 
la buena opinión que tenia tle ellos; trataran bien 
A. uií pupilo. A él le dixe como debía mirarme, y 
que estaba allí ¡)ara hacerle todo el bien posible-. 
animándolo al mismo tiempo á que recurriese á mi, 
en todo caso. Túselo á cargo de un muchacho de 

* Eeport, Isi Jan., 1796. Ibid,, p. 4*. 

' C 3 

-iyLJ;j-¿'^;;jJ^;j-Co -ó'^ PJ'^drjd 



20 
"mí confianza para que le explicara lo qne yo había 
dicho, A su debido t iempo, tuve el placer de vef^ 
al muchacho con nn aspecto mas animado y se­
reno : su ánimo, qne estaba enteramente abatido, ' 
cobró mas energía, y su talento, que se hal laba 
surnergido en un completo letargo, empezó á d e s ­
per tar poco á poco. D e alli ¡idelaiiíe, sus pro--
gresos, aunque lentos, fueron constantes y seguros',, 
y d'io esperanzas de ser a lgnh dÍEt eií iniemhro ut'ií 
y honrado en la sociedad*." 

Ta les son los principios de la organización- de las 
Huevas escuelas que baxo el nombre del doctor Bell , 
y mucho mas baxo el de Mi'. Lancaster se van ¡jro-
pagando en Inglaterra . Si en- E s p a ñ a se intentare 
imitar~este p lan acomodándolo á Sus eircunstaHcias, 

•yo aconsejaría á los qtie tratasen de poner lo en 
práctica qire estudiase» ios folletos que he citado^ 
sin diir oídos á lu parcialidad qp.e hay en Ingla^-
ier ra por sus respectivos autores. Las causiis que 
dan origen á estos partidos no t ienen relación cqn 
las circunstancias de Es])aña. E l principio de la 
enseñanza es u n o : rusnejar la escuela por medio de 
/o.í 7m.siños discípulos. E n la, inteligencia de los 
principios, morales ó filosóficos sobre que se fithdá 
este s i s tema, hay á mi parecer m u t h a superioridad 
en el libro del doctor Bel!: en la parte mecánicit 
-de] gobierno de las escuola.'í fundadafi sobre este*, 
.principio, el libro áe Mr . Lancaster sera de niavor 
auxilio. P e r o repito que n o quisiera ver imitado 
én. la'tiscuelas Eí-pañolas, el reglamento de preiriioí* 
y castigos que se priictíca en las Lancaster ianas; y 
Hizgü q".e tendría muy malos efectos morales en 
los moí-liailios Españoles de las chíses pobres. E--" 
_^sto y ur.il que nii muchacho incorregible y tra-
•^ieso, sufra las conscquenciíts de su mal carácter. 

'A. 

¥ 

^^ 

üspiíiiiiient iii E(fticati(in,-etl4t,.' ÍS13-, p. 9í-
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en eJ tríito íiue recibe de sus compaííeros, fuera-
de la e'sciaela. Esta es una Jeccion práctica qua, 

'puede hacerle entender las funestas resultas de.' 
íenerraala fama, en una sociedad bien ordenada.. 
Pero el quG los nmchaclKJs sean lieckos instru--
mentos del castigo de los otros, y tpe el placer, 
maligno de contribnil- á ello se jiongü por incentivo, 
á los buentis: que el niaesíro tome partu en ¡^ 

. Bjofa, que es la esencia de los castigos de qué 
hablo; en mi opinión, anmelitaña los resabios harto 
generales de los muchachos Españoles, y haria 
que fuese imposible mantener la siíbordinación de 
la escuela. 

Tampoco -és. mi ánimo proponer el cstablecíi-
íuieuto de estas escuelas para que ellas sean el mef 
dio general de euseíKuiza en Esjwna y la America 
Española. Su utilidad para, la educación de laa 
clases pobres es clara; y yo no sé que en los pue-" 
blos Españoles, donde este objeto es de tan su­
prema importancia^ haya otro modo de lograrlo, 
Pero todo el que tenga medios para pagar la edu­
cación de sus hijos, debe recurrir á los maestros 
partictilares,^ae se emplean en esta utilisima ocu­
pación. Los maestros de primeras letras, en Es­
paña, hablan adelantado mucho eu su arte, quandp 
yo sali de aijuel reyuo. Para que lo lleven en 
Iireve ^. una g'ran perfección no Se necesita mas 
que abolir todos los ridículos reglamentos que á-
instigación de las Sociedades PatrioUcas se habian 
formado. Siento mucho qUe entre los encargos 
que la constitución da á los ayuntamientos se in­
cluya la snperinteudenciíi de las escuelas de prime­
ras letras. Eutánto que no se olvide ¿ste espí­
ritu de intervención que ha sido táu general eiji 
l^sjtan;!, nada podra prosperar. Desháganse todas 
íaü corporaciones que limitan líL industria. La en-r 
sefianza es un rcapo de elluj y np hay porque darle 
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reglamentoSj'siño en los casos en qnS lá demanda^ f' 
de los que la necesitan no es bastante á sostener la- f-
emnlacion de los qne se ocupan en ella: ó quando 
los medios de exercerla son superiores á las facul- i 
tades de los individuos particulares. En estos caso*. fe 
el gobierno debe auxiliar á la formación de estable-- &• 
cimientos ntiles; en todos los demás déxe que cada ;' 
qual sea libre para enseñar lo qne piense qué sabe; 
los que hayan de pagarle serán mejores examina­
dores que los constituidos de oficio. ' & 

Mas como en España y sus Americas hay im in^ i;; 
finito numero de pobres que no tienen medios de 
recibir educación alguna; el gobierno debe tratar ' 
de qne se haga la experiencia del plan que llevo 
indicado; porque si prueba, causará un bien incal-^ 
enlabie á la nación. Que el resultado debe ser • 
favorable, no puede ponerse en duda, con tal qua 
los fundadores sean hombres benéficos, y capaceS: 
de la constancia que se requiere en este genero de 
empresas. Si el resultado es tan feliz en Ingla­
terra,' en la India, y en la America del Norte 
; porque no ha de probar en España ? Las dificul­
tades de la enseñanza son alli mucho menores, 
Como confesara qnalquiera que tenga conocimiento 
de lo complicado que es el arte de leer en la lengua 
Inglesa. La ortografía es tan varia que después de 
un grande estudio, es difícil no incurrir alguna vez 
en errores. No obstante, los muchachos de estíts 
escuelas aprenden en breve a leer perfectamente, y 
á deletrear de memoria- qualquier palabra que se 
les propone. ¡ Que progresos no harán los mucha­
chos Españoles" en la lectura de hv sencillisima 
lengua Castellana! 

La instrucción no se limita en dichas escuelas 
á leer y escribir. Instmyen también á los discí­
pulos en aritmética hasta aqael punto que hasta 
para el uso común de !a vida; y en la escuela pri-
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initiva del ^doctor Bel], en Madras, como que Ips 
•pupilos íestiin mantenidos pov el establccimieiitOj la 
enseñanzít se extiende á otros varios ramos. Pero, 
si en España se lograse que en cada, pueblo (!e mag 
de (juatro mil vecinos bnbie.se una escuela «íratuita 
en que todos los muchachos pobres aprendiesen á 
leer, y (aunque fuese imperfectamente) á escribir; 
y los qne quisiesen permanecer mas tiempo, estu­
diasen las qnatro primeras i-eglas de aritmética; 
en pooos anos se veria una mudanza muy favorable 
en las clases pobres. Las ventajas de esta enseñanza 
en las castas de America, no ge podrían fácilmente 
expresar con palabras. 

MISCELÁNEA. 

NOTICIA DE LA OBRA I N T U L A D A : 

-Tkeoríe des Peines et des Recompenses: par 31. 
Jérémie Bentkam, Jurisconsulte Aiighis; Rédi-
gée en Francois, d'aprés les Manuscrits, par M. 
Et. Dumont, de Gerieve, 2 vo!. 8vo, Londres, 
1811. 

Bt quonium variant morhi, variabimus artes. O v i o . 

Tiempo ha que hubiera hablado de esta nueva 
obra de Mr. Bentham, si pudiera vencerme a dar 
un muro anuncio de libros tan apreciables; y si 
lleno de uu estéril deseo de hacerles la debida 
salva, y dar a mis lectores alguna ¡dea del tesoro de 

isaberqne contienen, no hubiese esjrerado, en vano, 
'el ocio y la ocasión de hacerlo, qne en la succesion 
continua de mi trabajo, tarde ó jamas se habria, 
presentado. Justo sera, pues, qne el primer uso 
que liiiga del espacio que me da el nuevo plan de 
jni Periódico, sea cumplir con im deseo por tanto 
tiempo dilatado, en que concurre la persuasión del 
servicio que bago á mi patria dandoltí a conocer 

-Lyu/Jti injJi/ j to díi J^'ddrJd 

http://bnbie.se


. 2 4 

ün lifero que puede influir mucho en sn bien, uo 
menos que la admiración y a]>recio personal de los 
dos sabios a quienes lanioriil y la política deben el 
nuevo é importante servicio que la Teoría de los 
¡Gastigos j Premios les ha hecho. 
• Quantos conocen la excélente obra intitulada 
•Traites de Legialatíon, saben la parte iinportanti-
siíaa que Mr. Et . Duniont tiene en la publicación 
de los Manuscritos de Mr. Bentham*. Sin su pro­
fundo saber en estas materias, sin su perfecto cono-
jCimientü de las doctrinas del autor, sin su admirable 
don de claridad y método, sin su constancia y su 
amor al trabajo; las mejores obras de Mr. Ben­
tham estarían aun perdidas para la Enropa entre 
la multitud de manuscrítos que su escrupulosidad, 
y excesivo deseo de perfección tienen yaciendo en 

"los anuarios de su librería, " Los manuscritos de 
que he extractado la Teoría de los Castigo.-,; (dice 
Mr. Dumont en el prologo) son del año 1775. 
Los que me han dado la T'eorta de los Premios, son 
un poco posteriores. Estos manuscritos fueron, 
no tirados sino puestos á un lado como piedras de 
espera, que habían de entrar algún dia en el sys~ 
tema general de Icgisiacionl; ó como estudios míe 
el autor hidíia hecho para su proprío uso." — " Es­
tos manuscritos aunque mucho mas voluminosos 
rpie la obra que doy al público; estaban rnuy in­
completos. Varias veces me preseníabají una por­
ción de ensayos sobre un miaano asunto, de modo 
f¡ue era preciso sacar la substancia de todos, redu: 
Cfendolos á uno. Para algunos capítulos no me • 
ofrecían otra cosa que, notas marginales,. p i 
quarto lib]-o de la Teoría de los Castigos, tuv^ 
cfue formarlo de fragmentos. La discusión sobre • 

L4 .— . _ . — , . H . 1 , . . - ' * I I • . 

* Véase, " Nolicia de una ohra inédiin, iiiiitiilarfa Tactii¡ite 
<^s Assemblées Po/itiijues," en fcl tomo )°, dtl líspañnl, pag, 430. 

-f- Obla para la qual Mr. Bfiiíliam ha eslatio reuniendo male-
riales toda su vida, " 
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la p^na de muerte, no estaba concluida. OciiiTÍal$. 
al autor tratar el pniito de mievo; pero nunca lleg6 '• 
el Caso de de hacerlo. Nada hallé sobre la depor­
tación, ni sobre las casas de corrección. La idea 
del Pmiópticp estaba todavía en los espacios imagi­
narios ; y tuve que sacar los fundamentos de estpB 
dos importantes capítulos, de una obra que Mî ,'-
Jientham dio á lus, ha cosa de ocho ú nueve años*-. 
De ella he sacado todo lo que hacía al caso pam 
mi modo general de ver el punto, desando lo {¡ue 
era mera controversia."-^ " Con estos antecedentes 
no causará extrañeza íjeli-bsUar fieqnentemente • 
hechos ú alusiones que no concuerdán con la fecha 
original de estos manuscritos. Yo uso libremente 
de los derechos de editor. Segnn la naturaleza dej 
texto, y !a ocasión ; traduzco ix comento, compendio 
ú lleno lagunas; pero (sí aun es preciso repetirlo 
después de lo que be dicho en el Discurro PreÜr 
minar de los Tratados de Le.gidacion,) como éstíi 
cooperación mía se reduce á pormenores, por nin­
gún título deberá disminuir la confianza de Ips 
que lean la ohra. La que presento al público, no 
es mia ; lo es de Mr. Bentham, con toda la fideli­
dad que la naturaleza de este trabajo lo permite»" 
— "• Mas, no pudiera (me han dicho) ponerse 
alguna señal á esos suplementos y variaciones ?—^ 
Ksta fidelidad, aunque desealjle, no era de ningún 
modo factible. Imagínese lo que es trabajar sobre 
un borrón, sobre manuscritos que ni se han-con­
cluido, ni revisado: á veces, sobre fragmentos ó 
meras notas; y se verá qne es iridispeiisable un* 
continua libertad, «na especie de infusión imper­
ceptible, si puedo decirlo asi, de que ni el mismo 
redactor pucd'J dar razón. Mas j que importa ? 
Al ver í[íie el autor ha continuado confiandome sus 

*Le»t ts . to Lord Pelham, itc. &E. fef. 
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^apeleS^se podra inferir que no ha encontrado sus 
ideas desfiguradas ó falsificadas por riií." — " E m ­
pero debo declarar que ha rehusado toda comu­
nicación de mi trabajo, y que de ningún modo es 
responsable de lo que en él se encuentre. Como 
que jamas ha estado satisfecho de la primer compo­
sición sobre ninguna raaíeria, y nunca ha dado obra 
ninguna al público sin haberla esciito dos veces por 
lo menos; no pudo menos que prever que la re­
visión (le un Ensayo, hecho tanto tiempo ha, lo 
emjiefíarla mas de lo que quisiera, y seria incom-

• patible con sus ocupaciones actuales. Estas han 
sido sus i"azones para excusarse ; pero me ha auto­
rizado á declarar, al mismo tiempo, que si hubiera -
emprendido la corrección de su obra, las enmiendas 
se hubieran reducido á la forma ; porque respecto 
al fondo, sus sentimientos no han variado: por el 
contrario, e! tiempo y la reflexión solo han contris 
buido á darles nueva fuerza.!' 

A estas noticias preliminares de la nueva ohra 
dé Mr. Bentbam que nadie pudiera daf mejor que 
Su sabio redactor ; solo resta que añadir, antes de 
entrar en la materia del libro, luia refíísion sobre la 
necesidad de tocar de nuevo un asunto que, por una , 
especie de tradición, se mira como cosa en que nada 
Jiabia que desear después que lo trataron Montes-
quieu y Beccaria. 
• " Una vez (dice Mr. Dumont) me hallé tentado 
de reunir todo lo que hay esparcido en el JSsprií 
des IJÓÍS, sohre la materia de Castigos y Premios. 
Todo ello se reduciria á diez ó doce páginas. Re­
unido asi todo en un pnnto de vista se podría formar 
juicio del fundamento de aquella exageración, de 
•d'Alerohert, tan repetida en Francia, Montesquieii 
%;" tout dit, il a touf abrégé paree tjuil a tout vu. 
•Entre muchos pensamientos demasiado vagos, al­
gunos muy poco esactqs, y tales quales eiToneos, los 

raJ^/j'Co d ^ Jd'^drJd 



hay ciertfun'ente juiciosos y profundos, como ew 
todo lo <|ne ha escrito éste ilnstre autor. Más 
quanto dista esto de una verdadera Teoria de Cs«-
Sil¡;os I Pero también es verdad que éste no era -su 
principal objeto: y nada sería mas injusto que cri­
ticarlo por no haber lieeho lo qne no intentaba 
bacer." — " Beccaria hizo mas. El fue el primero 
que examinó la eficacia de las penas, según sus 
efectos sobre el corazón Immano; qne calculó la 
fuerza de los motivos qne impelen al individuo 
hacia el crimen, y de ios contra-motivos que la ley 
debe oponerles, Pero este genero de mérito ana­
lítico no fue tanto la cansa de su celebridad, como 
el valor con que atacó errores acreditados, y aquella 
doqnencia de humanidad qne derrama un vivo 
ínteres por toda su obra. Pero sentado esto, uo 
temeré decir que carece de método, que no sé. 
difige por un principio general, que no hace maŜ  
que prelibar las questioiies tnas importantes, y quer 
evita cuidadosamente las discusiones prácticas en 
que hubiera descubierto su ignorancia de la ciencia 
positiva de la jurisprodencia. Anuncia dos objetos 
distintos; los delitos, y las penas: de qnando en 
quando añade los trámites; y estas tres materias ' 
tan vastas, apenas se la dan para un volumeu 
pequeño." 

Mr. Dumont concluye su prologo advirtiendo-la , 
desagradable que es en sí el asunto "del primer tomó 
de la obra que da á luz. Para tratarlo y estudiarlo 
se necesita el ínteres filosófico que su utilidad Sola^ 
mente puede inspirar. L-i descripción de los'cas­
tigo?, y un continuo examen de sus circunstancias^ 
ni proporcionan variedad de estilo ni ofrecen ima 

• sola pintura en qne la imaginación pueda descarjsar 
un mollento. 

No sucede asi con el segundo tomo en que se 
ífativ de los premios. La novedad del asunto, el 
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exaraeu de lasvirtudes, talentos, y acdoues titiles 
j 'C(ue debe hacerse para tratarlo; abre sendas inny 

plácidas á la contemplación de los lectores. E l 
sabio yeloqnciite redactar llama á las dos partes de. 
la obra " el Tártaro y el Elisio de la Legislación,". 
" Mas en este Tártaro (añade) solo entramos para 
aliviar sns tormentos; y nos lüiraremos bien de 
grabar sobre la puerte la terrible inscripjíjou del, 
poeta, . . . 

Las.ciale ogni speranza voi cli'entrate. 

Pasemos, ptiés, a dar una ligera idea del metodp 
con que está tratado el asunto del primer tomo, 
dexando para otra ocasión el analysis mas íigra-
dablc del segundo, 

El primer libro Gontjenelas definiciones y clasi­
ficación del sYstema, Castigar, en el sentido ina^ 
genei^al de la jjalabra, es causar un mal á cierto 
indwidijo, con intención directa de hacerlo, por raxon 
de alguna acción que resulta hecha ú otnitida p<ir él. 
El, castigo legal e^ la aplicación de un mal a cierto 
individuo, convicto de algún fícto prohibido por la 
ley, con intención de evitar la repetición d^ ieme-
j'anfes acciones. —Los castigos, igualmente que los 
delitos se dividen en quatro clases, según su reíijpioi> 
á líi persona, á la propriedad, á la reputación ó ^ 'a 
condición del sugeto á quien se aplican. El primep 
genero de castigos, es decir los que recaen sobre la 
persona, se dividen en va/iaa especies. Castigos 
simplemente afiictivos, ó que consisten principal'-
mente en un doi(ir físico inmediato: Castigos qpic-
tiiios complexos, ii castigos corporales cuyo objeto es " 
producir conííequencias permanentes: Castigos 
restrictivos: Castigos activos ó laboriosos: Castigos , 
ó penas capitales. — Los castigos que recaen sobre 
ia propriedad, la reputación, ó la condición, todos 
consisten eií cierta privación de ventajas que antes 
se gomaban j y asi son todos privativos poj- esepciSj 
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y tan varios como las especies posibles de posesión.-
Ko obstante, ya tenemos reducidos todos los casti­
gos a dos clase.s: T. penas- corjiorales : 2'. penas 
privativas. 

Planteada asi la obra, se sigue el examen del 
objeto de los castigos, y de sns condiciones ó qna-
lidades generales.—Para que los lectorcB de este 
extracto viendo este aparato escolástico {á que coA • 
mas raz-on deberán llamar cOn Mr. Duraont aparato 
lógico) no formen una falsa idea del resultado que 
produce, traduciré aquí ei capitulo que trata del 
objeto de los caJitigos: y verán por el, como uA 
punto en que parece que todo el mundo sabe 
qnanto puede decirse, recibe por el método anaT^, 
tico de Mr. Bentbam una claridad, y un carácter 
tan práctico, que casi pone al lector en estado de 
adivinar el lestf) de la obra.si quiere tomarse ei 
trabaio de usar los instrumentos de invención ^ e 
el autor, con la ma.yor franqueza, pone desde Itiegíj" 
en sus manos.— 

" Verifieado que sea un acto peijudidal, lin delito, dos peif' 
sainientos deben presentarse al legislador, ó a! magistnidü; el 
uno precaver lü jepetlcioii de semejantes dcliiüs: el otro 
reparar quauto sea posible el perjuicio que ei delito iia caut-
sadó." 

" E l riesgo nías iiimeáiato está eti el mismo delinquents, 
y es por tiinto el primero á que se dfibe proveer; mas, tam­
bién existe riesgo de parre de todo individuo que pueda tener 
los mismos motivos, y las mismas pro ̂ J ore iones de eometer 
otro delito semejante. 

" Asi es que la precaución eoatra los delitos se divide en 
dos ramos: precaución particular, que se aplica al deliii-
qucnte individual; y precaución general, que se aplica á 
todos los miembros de lu sociedad sin excepción." 

" Todo iudividuo se gobierm, sin saberlo éi mismo, por un 
cómputo bien ó mal Viecbo de penas y placeres. ; Si i.uzga 
que un ai;to que le agrada le causarií pena, (ísta ideii tiene 
cierta fuerza para disuadirlo de aquel acioi Si la suma ó 
valor total de la peua le parijce mayor que e! \'Qlor total dt-1 
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placer; lu fnerza de repulsión sera 1» superior, y e! acto no se 
verificará*." 

'^ Respecto á un dcüiiquente dado, la reincidencia del de­
lito se puede preeaver de trí.s mañerea." 

" 1. Quitándole el poder fisieu de cometerlo." 
" 2. Haciéndole perder el (leseo de repelirto." 
" 3 . Quitiiiidole el atrevimiento," 
" -En el primer euso, la pei'sona no puede comeíer otra vez 

el delito: en el segundo, \to \o querrá ; en el tereero, puede 
quererlo; más no se atreverá. En el primer raso, hay in-
eapacidad &iea ; cu el segundo híiy udumm morai: eii ét" 
tereero intimidación o temor de la lev." 

" La precaneiüii ¡general se verifieu por ¡a promulgación de 
Ja pena, y por su apiicaeioii, que según la eNpresioíi común y 

- exacta, sirve de c.retnplii: la i)en;i sufridii [Wr ei deliuqucntc 
presenta á cada uiiu un exemplo de lo que el tendría que 
snfrir, si comeliese el mismo delito." 

" La precaución general es el principar objeto de los cas­
tigos, igualmente que la razón que los ¡ustifica. A n o mirax 
ai delito ya cometido sino como un hecho aislado, el castigo 
setia perdido : y solo aúadijia un mal & otro. Pei"o al consi­
derar que un delito impune dexaria ía cyrrera libre, no sola­
mente al mismo delinqüente, sino- tamliien A quantos tuviesen 
los mismos motivos y las mismas ocasiones de cometerlo; se 

^ e que la pena aplieiLda á un individuo, se convierte en salva­
guardia universal. El castigo, medio vil en sí mismo, y qü£ 
repugna á todos los sentimientos {¡encroso.i, se eleva á ser uno 
de los mayores beneficios quando se le mira, no como un acto 
de colera ó de venganza contra un delinqüente ó im desgra­
ciado que cede á unas propensiones funestas, sino como un 
síicriíieio indispensable para el bien común." 

" Respecto á un delinqüente en particular. Iremos vísfo 
•que el castigo tiene tres objetos: ifiGapaciíacionr reforniaeidn, 
intimidación. ; Es su delito de tal naturaleza que inspire ureí 
grande alarma, por la muy perversa disposición qne líianrfies-

* Digo v'dor tolií!, para niniprelieiulpr la'; qiiairo cjrcun'itarr-
eias de que se compone el valor de una pena ó dn un placer: in~ 

• tcnsid'icl, pro.t-imidad, ccrlidiimhre, dnrncioii.— !>e este mfido s« 
evitaa las objeecioLjes qiifi Loclíe puso (Lib. ii. e. xxi.) á la pro-
píííttidn, que " el hombre se dtlerinuia poE su ni;iyor bii-n. segu» 
'se le presenta." 
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taf—sera precisn quitarle el poder de leínc'idir. Pero, si e[ 
(ielito C5 menos peligroso, j se h;i de restituir al deÜuquentéí 
ií la sociedad; es menester que el castigo tenga ijiiülidadés 
qne puetlan reformarlo ú intimidarlo." 

" Después de haber provisto á precaver los delitos aun no 
cometidos, le queda al magistrado que n^[iarar qi.ianto es po-

«sibíe el ya cxecutado; dundo & la \ydt\ii lesa unu satisfaceion^ 
es decir un bien equivalente' al mal sufrido."' s .. 

" Esta satisfacción, fundada en rabones que han sido espuesM 
tas en otra ¡Kirtí;*, no parece que está comprehcudida en f̂  
materia de caiiigoí;, porque eoncicriic á otro que al deÜn-
qfiente, y parece íí primera vista que no tiene nada que ver 
con é\. Pero estos dos objetos tienen un enlaze rea'. Hay 
¡lenas que tienen el doble efecto de proporcionar una in­
demnización á la parte iesa, y de causar al dclinquente una 
pena proporcionada. De este modo se llenan anibos objetos 
con una sola operación. Esto es lo constituye na ciertos casos 
la ventaja eminente de ias penas pccvuiiarias." 

. Nuestro autor pasa en seguida á examinar lo qgg 
llama, expensa ó costo de los castigos. •,••. ^ 
. " E s t a expresión (dice) que no está aun adoptada enell t ín- • 
guagc común será al pi'onto notada de singularidad y afecta­
ción; mis, lo cierto es que después de una madura reflexión 
ninguna otra se ha hallado que exprese la idea que se intenta, 
sin quaüficarla con ninguna especie de aprobación ó censura. 
E l mal que producen los castigos es un gasto que hace el 
estado con la mira de cierta ganancia. Esta consiste en pre­
caver dtlitos. En Femejantc operación todo debe ser un 
cómputo de perdidas y ganancias; y para averiguur estas es 
preciso Qcducir aquellas: de lo qual ?e infiere claramente que 
disminuir el ga'to o aumentar | a ganancia, son dos cosas que 
timbas igualmeme conducen á anmcniar el provecho," — 
" Admitida que sea ia c^ípresion de gc^stü, naturalmente ñas 
lli'vará ul uso de las voz ecoiiomia. Se habla comunmente 
íie la suavidad, y del rigoi- de los castigos; ambos términos 
llevan consigo u'ja idea de favor ó repugnancia, que puede 
dafiar i ia imparcialidad del csamen. Llamar á un castigo 
suave, es asociar i^eas cí^niradictorias; pero, llamarlo eco-
nümk.o, es usar el lenguage del cálculo y de la ra/.on."— 
"Llamaremos, pues, á un castigo,-ecoíióí/iíco quando pro-

* .Traites d« J^egislation, tom ii., p. S!0. 

Ayu/jiíinjjíi/j-co díi'j^JudrJd 

file:///ydt/ii


(líiaca el efecto apetecido empleíitiiJo la menor rjuaotidail 
posilile de sufrimiento: lo lia nía re mus dispendioso, qnando 
produzca un mal mas qvie equivaloiite del bien, ó quautio 
ésíe mismo bien se pudiera lograr á costa de una pena menor. 
Esto sería un acto de prodigalidad," 

La novedad é ingeuiosidad del lenguage, de 
Mr . Bentl isni igualmente cpie los resultados aoa-
JytÍGOS que produce, ha]-ian que me dilatase en los 
extractos mas de lo qne permiten mis l imites, á no 
considerar que para dar una completa idea á hiia 
lectores, sería preciso c¡ne traduxese la obra cutera. 
L a distinción siguiente de las penas según su va­
lorea, real y aparente, conduce á una porción de 
máximas utilisimas que eii el lengnage oratorio en 
f|oe comunmente se tratan las materias raorales-^, 
huliieran necesitado de medio volnmen. y acaío ricí 
hubieran oenrrido al autor , sin el hilo analytico 
que aqni las enlaza. 

Después de deducir de este principio las reglas 
qne deben goiar al legislador pa ra ?)itY7/rln3 penas ; 
prosigue el autor á enumerar las quaíidades que se 
deben apetecer en los castigos que la ley establezca. 
Es tas son"—1. Divisibilidad; es. decir, que la pena 
sea- susceptible de mas j mfinos, nvn en intensidad, 
ora en duración, I L Certeza, é igualdad. L a 
certeza de que aqui ,se liabla n o , e s respecto á la 
aplicación, sino al efecto. E l destierro, por exem-
p l o , es pena incieriii, porque [)uede haber personas 
para quien sea un placer, y otras pa iu quien sea 
peor que la muerte . La i>ün;i incierta, es ¡ior sa 
rtiituraleza, datigual. Pero , en quanto á esta cor,-
dlcion de igualdad nuestro autor n..tíi que es i tn - ' 
¡josible hallarla absoluta; porque siendo intíntta-
niente varia la sensibüidíjd de los iiulividoos, una 
misma pena lendca inevitablemente muy diversos 
efectos en diversas personas, B^nta, pue í , C|ne l(j>i 
castigos no estén scüaladüs de modo ¡jue resnlte una 
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v̂ ev'̂ ' 

, '«fcsi^nalrlad visible, en sus efectos: una níulta ñxa, 
YieAe este gran defecto. I I Í . Canmensurabilidad. 
T i n hombre, por exeroplo, se halla dispuesto á co­
meter un delito, y está dudoso entre varios «todos 
de executarlo: — la ley debe presentarle un motivo 
para que escoja los menos agravantes. Pa ra esto 
és preciso cpie ta pena varié según las circunstaií-
'ciiis, de, modo (¡ue pueda comparar sus diversos 
g rados . És to es lo Cjue nuestro antor entiende por . 
SQnmeHsurahiUdad. Í V , Analogía. La pena debe 
ser análoga al deÜto, á fin de que se grabe mas fá­
cilmente en ]a memoria, y se presente con mas 
viveza á la imaginación, formando una asociación 
mental entre el delito y su correspondiente ca&tig». 
E l ící/iora tendría eminentemente este carácter á no ser 
por que, freqneníemente, es impracticable, y segaa 
el iengiiage que ya hemos explicado, es nua pena 
muy dispendiosa. V . Que los castigos sean exemr 
piares. V I . Q u e sean económicos-. V I I . Q u e s e a n 
remisibles. V I I I . Que quiten el poder de hacev 
mal. I X . Oue conduzcan á la enmienda moral. 
X . Q u e s e a n convertibles en provecho. X I . Qne 
sean sencillas en su descripción. X I I . Q u e sean. 
populares: es dL'cir que el legislador evite imponer 
castigos que choquen con las preocupaciones popu­
l a r e s . ^ L a s observadoíies que hace nuestro autor 
sobre esta ultitna condición son admirables ; pero 
es preciso privarme del placer de presentarlas t ra-
dnridas ac|ui á mis lectores. Las siguientes soií 
mucho mas necesarias para que formen alguna idea 
de la uliUdad del catalogo (¡ne acabo de darles. 

•' El cíitíilogo de lív tirc|.neílaclcí! apetecibles en los castigos 
i'--tií iiiiiy iiíy(tt de soi- lui iraliHJo inútil. En todiis materias 
(>s piPiiso eiiipi=ziir por ¡brillarse una idea abstracta tle las quu-
lid:iilcs rpie tlciic tenor un objeto, ú liemos de discurrir sobre 
¿1 jitinadü¡líente. Hastn lihber hecho esto, toda aprobación 
ú des!ipiol)aci(in del objeto, es un sentimiento confuso de 
.'^j'mpatia <> antipalia. Al presente nos hallamos provistos áé. 

Enero y Febrero, 1B14, , D 
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razones clavas y distintas para escoger los castigos; yimdji 
nos queda que liacer eiiio observar en que proporción tien,e 
rHda uno de ellos las varias qualidades que liemos vis to .")^ 

•" Qiwlqiiier conclusión sacada de una de estas qualltlndes, de 
por s!, seria expuesta ú error. Es preciso, pues, no referir 
:iiuestro juicio á ninguna en partieular, sino al conjunto."— 
. " Pero no hay ningún genero de castigo que las reúna todas. 
Unas son mas importantes que otriis según la naturaleza de 
los diversos deUtos." — " Para los delitos mas graves, se debe 
estar mas á la exempíandad y á la analogía:—para los me­
nores, á ia economía de la pena, y al objeto inonitde la re­
forma,—Para ¡os delitos coníra la propriedad, se deben pre-
J"erir las penas convertibles en provecho, y de que se pueda 
sacar un resarcimiento á la parte injuriada." 

Sentadüs las bases, y delineado el riiuibo (le la 
discusión, como hemos visto,- Mr. Bentliam emplea 
lo demás del tomo en la aplicaciotí práctica de estos 
principios al importaiitisimo objeto déla pnijier parte 
de su obra. Yo (¡uisiera que los limites de mi papel ' 
me permitiescH dar una muestra de esta aplicación 
práctica insertando un capitulo entero; y aun había 
escogido el que trata del e»c«)'ce¿íi?MÍenío,' (¡uc, á 
mi parecer es admirable: pero tendré que conten­
tarme con recomendar sü lectura en la obra misiiia, 
cuyo' esttidio, igualmente qiie el de la anterior 
publicada por Mr. Dumont seria de mucha utili-
-dad á ios Españoles en sns attiíales circunstancias *i 

í * Aunqiip de treí mit txt: ni pintes úc la obra de Mr, Bfínthaiu, 
iniiiiiliida TruUfs de Legislaiion, -.lue st; hací veiutiito en el ccm-
tinenle de EULQJIÍI, nn habiim ido iimclios á ü-paña; no dexab» 
de ssr conofiíla allí eulre los e.-tndiosos, quaiirii» yn ilexé aquel 
[lays. Uii iiiiiiito y excelente amigo iniu, á quien t;i buena 
suerlc (le un pyeblo (te lii Amtiica E-ipañola que CUIUÍIIÚLI lian-
quilo, ha llevado á excreer eii él la magistratura; liabjii empe-
Zrtdo antes de lu epucí de la invasión Fraiiceíii, uu î tiaduccioii 
de esta obra; pero las trabas ijue I-JÍSIÍLIII eiii'Hicüs, ju dysani-
niaron. Ovala que los cuiíiailfi^ di' -̂ ii eiii(i[Bii lo Imyan [«'rmi-
lidu Continuar <K|.UCÍ irabiijo,. en bmiefieiu de sij patria. JNsdio 
podria hacerlo mejor, tira se aiiíi'nda ¡Í la pvfit'iindidad de jiiiein 
nueit-xiKe, oraal tino y guslo.coii (pie se ilebeamoldar la lengua 
Kspañola á cxinesii ideas á. que csiíi taii poco acosUimbrada, 
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A las objecciones que se han Itecho contra 
la singularidad del método y lenguage qne rey-
iia en ellas, nadie puede responder mejor que 
Mr. Duinont lo bace es una admirable nota, con 
que daré fin á éste articulo. Las reflexiones del 
sabio redactor son tan exactas, y exquisitas, que 
ademas de demostrar la excelencia ilfel método de 
nuestro ilustre jurisconsulto, pueden servir de una 
fiel piedra de toque para conocer si alguna vez se 
llevare al exceso.—La nota recae sobre el catalogo 
de las qualtdades de los castigos. 

" Voy ;í dar aqui un exempjo de la marclia progresiva de 
las ¡deas, y de la utilidad de las cnunieríiciones pava sentar 
todas las observaciones como por cuenta y razón, sin que se 
escape ninguna. H e buscado en JVÍontesquieu todas las qua-
üdades que parece que él tuvo presentes; y he encontrado 
quatro: todas ellas expresadas en términos vagos, y perí-, 
frases" 

" í". Exige que las penas .sean sacadas de la naturaleza 
de los delitos. Lo que entiende por esto es cierta especie de 
analogía." 

•' 2". Que sean ínodemdas: expresión indeterminada que 
no pvosenta nitif^un punto de comparación." 

" á". Que sean proporcioniídas al delito. La proporción 
se refiere nías á la quanlidad de la pena que á su qualidad. 
Montes(j,uieu no e:iplica en que consiste esta proporción, ynii 
tia. regla alguna sobre este punto." 

"•4", Que sean modestas." 
" lieccaria expresa (¡nafro qoalidades." 
" I". Quiero que las penas sean análogas á ios delitos^ 

pero no entra en ningún pormenor acerca de esta analogia." 
" 2°, Que seiin púíUcas; entendiendo por esto que seaií 

excm piares." 
" ;í'. Que sean siirives: término improprio é insigniíi-

cüote; pi;ro sus obsevviieiones sobre los peligros del exceso eH 
¡as penas son muy juiciosas," 

'"' 'I*. Que sean proporcionadas. N o da ninguna regia 
[);iFa é^ta proporticiii." 

" Quiere ademas qne las penas sean ciertas, prontas, é ine-
rUables. Pero esto dice relación á los (rámites judiciales, á 
)a aplicación de la penu; y no il sus qualidade?," 

D 2 ' 
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" VoStaii'e en su comentario sobre Beccaria insiste con fre-

(pieiicia en que los cast.igos se deben convertir en provecliO/. 
'.Un boiubi'L'aliovcado, dice, no sirve de nada.' " 

" Uno de los beroes do la humanidad, el escelcute, c! vir­
tuoso Howard, jamas perdía de vista la enmienda áe los de­
linquen tes," 
• " Si nos paramos á oontéiíiplur lo que biiii dicho estos 

. ariículos de la ciencia; veremos lo que va (\i:, estas indiea-
(¡iones, de estos pensamiehtos sueltos, de estas niivas vaga? que 
ni aun nombre tieneuj S un catalogo arreglado en que se 
presentan todas las quaÜdades distintamente, con su noüiÜre; 
y su definición. Otra vcntaia bay en ponerlas en un punto de 
vista que las acerque unas i otras, y es la de poder determinat 
Su importancia comparativa, au verdadero valor,^ Monic-
squieu, por esemplo, se habla desado desiumbrar por el mé­
rito de la analogía, y le atribuve efertos maravillosos que se­
guramente no tiene. Üsprit de Loir, xii, 4 ." 

" Esto me parece qce basta para responder á lina objeccion. 
que se ha propuesto muchas veces contra las formas metódi­
cas de M . Benthani. Hablo de esas divisiones, tablas, y cla­
sificaciones, á que yo había dado el nombre- ile aparato ló~ 
j^ico. Todo esto (me (lecian) no es mas que la andamiada, 
que-se debe deshacer quando ya el edificio está construido. 
Más i porqué privar al lector de los instrumentos que ha 
empleado el auior? Porque ocultarle el trabajo analytico, y 
t i método de la invención? Estas tfiblas pueden llamarse una 
máquina de pensar, organnin cogitaÜvurn. Kl autor des-
cobre el secreto, asocia al lector á su obra; entrega ú los 

. _ jieníadores el hilo que lo hacondueiilo en sus investigaciones, 
V los pone en camino de ir mas adelante, ú de comprobar lo 
que t i dice, j Cosa, extraña! que el aumentar un servicio 
sea lo que dl.íminiiya su precio," 

" No ignoro que valiéndose de estos términos lógicos com» 
[le un meiodo oculto, y no mostrando, si puedo decirlo asi, 
iii sTiatomia, los míisculos, y los nervioí:, se puede adclantai' 

. mucho en favor de la facilidad v el colorido. Quando se 
sigue el método analytico, todo está anrmclado de anlemano, 
n-.fia liay que soljreci'ja; el conjunto podra ser luminoso; 
¡lero no puede haber sorpresas, ni llimtar^idas; no luiy que 
espí'rar aquellos pensamient!!'; brillantes que deslumhran al 
primer momento, para deiíar al lector mas íí oscuras al si­
guiente, Pura seguir un método tan severo, ÍÍC neccsit-a valor ; 
pero este método es el tínico que puede iiatiifiu.'er completa-
lüfinte i l a razoQ." • •.. 
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" En quanto A ios tennlnos khs\XACtoí,'x:omo cxemplari--
dfíd, rsmisihilidad, convertUñJidad en proveclio, y otros de 
f'stc generox|Ui; üo s.oti de la lengua en que escribo; IfS pre-, 
sentó.en el título, y ios evito qnanio puedo en el cuerpo del 
discurso. Todos saben las ventajas de poder designar u n a ' 
qualidad por lina solii palabra. ; Q u e haría el físieo sin las 
voees, flfisticidatJ, compresibilidad, eondensabitidad y otras 
semejantes? Lo que carece de nombre proprio se escapa 
ñicilmente de la memoria; y solo por medio.de un nombre 
so puede dav existcneia gramatical á una noción iilístracía. 
La lengua Francesa es extremamente defectuosa en c'^ie. 
punto. Yo no creo que tenga lii mitad de los términos abs­
tractos de la lengua Inglesa; y ésta adquiere cada día nuevas 
voeeSj sin dificultad. Esta diferencia nace, sin duda, del 
genio de las lenguas; pero mneho mas de el de las naeíones. 
Los términos abstractos tienen generalmente una apariencia 
eseoiíístiea 6 didáctica, y se evitan en la conversación íamí-
liarj ylüs escritores que se precian de escribir como se liabia, 
se contentan con decir las eosás poco mas ó menos, y por iin." 
rodeo por no escandali¡:ar A los puristas y á las gentes de 
iDodü." 

P E N S A M I E N T O S 

"Sobre la Tolerancia Religiosa: sacados de la Mlo-
sqfia Moral del Dr. Paley, 

Al ptmto qtie el estado lia establecido un sys-
tema de creencia como religión nacional, se per-
sentft la question de ¿ como se han de tratar, y s'i 
se han de tolerar á los qne disienten de ella. A 
ésta question, naturalmente precede otra, sobre sí 
el niíigistrado civil tiene algiin derecho á entrome­
terse en materias religiosas: porqne, aimqne éste 
derecho sea cierto en qnanto tT'ate de establecer 
medios de instrliccion ; habrá probablemente quien 
]o dii^iüite (y en efecto, en todos tiempos se ha 
disputado) qnando proceda á imponer penas á es­
tablecer restricciones ó tachas por razón de la 4J-
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vérsidad de principios relgiosos, Los que na ad­
miten otro pincipio de autoridad civil que cierto 
contrato con los subditos, pueden defender que los 
intereses religiosos no fueron compreheodidos eti 
el piícto social; y que era imposible que los hom­
bres delegasen autoridad ninguna al magistrado, 
en un negocio que debe transigivse entre Dios y la 
conciencia de cada qual, exclusivamente. Pero 
después de haber desechado esta teoria por razón de 
que no podemos descubrir ningún contrato efectivo 
entre el estado'y el pueblo, y porque no podemos 
conceder que una ficción arbitraria se ponga por base 
de obligaciones y derechos reales y verdaderos; mal 
prodrianios hacer uso de ella en la question pre­
sente. E l raciocinio que nos hizo fundar la auto­
ridad del gobierno civil en la voluntad de Dios, y 
descubrir qual es esta voluntad, infiriéndola de la 
expediencia pública*, únicamente; nos fuerza, 
ahora, á adniitir la consequencia absoluta de que 
la jurisdicción del magistrado no tiene otros límites 
que los que le imponga la utilidad general: mas 
claro, que el magistrado supremo puede intervenir 
en todo genero de objetos, sin excepción alguna, 
isiempre que ésta intervención parezca, por su ten­
dencia general, conducente al interés común. Lá 
religión como tal, np tiene en sí nada que la ex­
cluya de la autoridad del legislador, quando la se­
guridad ó bien del estado exije sn intervención. 
Dicese, empero, que como Iti religión se versa 
sobre los intereses de una vida futura, el gobierno 
civil, cuyo objetp es la presciite, no tiene que ver 
con ella. Piíra responder á éste argumento se debe 
notar que quando las leyes se entrometen en asun­
tos religiosos, es solo con relación á cosas tempo­
rales : sus efectos, y su poder no transcienden á otros 

•* y\&^ Mspañol, lomo TÍ i, p. Iti?. 
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derechos ni intereses que aquellos que indudable-. 
mente son de su inspección. Las actas de la legis­
latura, los edictos del principe, la sentencia del 
juez, no pueden obrar sobie mi salvación; y seria 
la arrogancia mas necia si aspirasen á semejante 
poder; mas, pueden quitarme la libertad, los bie­
nes, y aan la vida, por cansa de mi religión; y> 
por mucha razón que tuviese para quexarme de la 
injusticia de la sentencia, no podria alegar ,qiie el 
magistrado habla excedido los límites de su jiiria-, 
dicción; porque los bienes, la libertad, y Lívida 
del ciudadano, pueden quitarse por la autoridad de 
las leyes, siempre que, según el juicio de la legis­
latura, sea esto necesario para el bien público. 
Por otro lado, como que los preceptos religiosos 
pueden abrazar-todas las acciones de la vida, ó ser 
explicados de modo que se hagan alcanzar á todas 
ellas; la máxima de que la religión está esenta de 
la autoridad de las leyes humanas pudiera ser un 
pretexto para negar todo genero de obediencia al 
gobierno en todas materias. La libertad religiosa, 
igualmente que la civil no consiste en la esencion 
de todo freno, sino en no estar sugeto á mas leyes 
que á aquellas que conducen, en mas alto grado al 
hien público. 

No obstante, es verdad que "debemos obedecer 
á Dios antes que á los-hombres." Nada de lo que 
hemos dicho limita la verdad de.esta sagrada é jn-
dudabla máxima: el derecho del magistrado á 
mandar y la obligación del subdito á obedecer eij 
materias de religión pueden ser cosas rany distintas, 
j lo serau siempre que procedan de una inteligen­
cia opuesta de la volnntad divina. En las materias 
que son puramente civiles, en "las cosas que son del 
Cesar," se observa nu'a vez ésta diferencia. La ley 
autoriza la acción qne manda; y la revelación calla 
Aobre aquel punto, ó se lefiere á las leyes del pays, 
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ó exige solu qnc se obre conforme á nna regla íixít, 
y qvie ésta regla sea establecida por autoridad com­
petente, Pero quando las leyes humanas intei-po-
hen sa dirección en materias de religión, ya, por 
exemplo, dictando qiial ha de ser el objeto, ó niial 
]a forma del culto, ya prohibiendo la profesión de 
ciertos' artículos de fé, ya exigiéndola de otros ; 
están expuestas á chocar con lo que varios tienen 
ya de antemano por cosas mandads ó reveladas; ó 
á contradecir lo que estas persouds miran como de­
clarado por Dios mismo. En este caso, esté el 
error de parte de quien estuviere, ó alegue el go­
bierno la razón que alegare para justificar sns 
leyes; el subdito no tiepe excusa ninguna con qne 
fustíficar su obediencia. Esta misma consideración 
indica la distinción que hay en la autoridad del 
estado respecto á las- cosas temporales y á las espi­
rituales. No porque las cosas de que se trata sean 
temporales deberá el magistriido ser obedecido mas 
qUe si fuesen espirituales, si se advierte que sus 
mandatos están en contradicción ion alguna reve^ 
lacion reconocida, de la voluntad divina-; pero 
éstas contradicciones serán probablemente flaa-a 
jaras en el primer caso que en el otro. 

Al decir que es legal la intervención del supremo 
Biágistrado en materias religiosas siempre que le 

Í
iarezca que conduce, por su tendencia general, á, 
a felicidad pública; se nos podra argüir, qtíe 

siendo la salvación el mayor interés del genero hu-
Iftano, y, por consigniente, el contribuir á ella, el 
modo mejor y mus eficaz de promover el bifen pú­
blico, se infiere que todo magistrado supremo, no 
solo tiene derecho, sino obligación de forzar á sus 
subditos á recibir aquella religión que juzga ser 
ijias agradable á Dios, empleando los medios que 
le parezcan mas eficaces para lograr este fin. Ün 
soberano católico, por exemplo, que cree que no 

¿lyiny'í'^ísú'^n'i'J d^ \^\: 



hay salvación fuera de la iglesia Romana, tendría 
dereclio, según el principio que hemos sentado 
(por no decir que tendría obligación) á emplear sa 
poder . . . . que se extiende a las vidas y bacieudas'-
de todos los ciudadanos, en convertir á sus subditos 
al catoiocismo. A esto es preciso decir que seme­
jante conseíjuencia se infiere de el principio que 
hemos dado por base de la autoridad civil, de un 
modo que deslumhra: también diré .que es de 
grande importancia deshacer ésta consequencia, 
porque si verdaderamente se infiriese de la teoría, 
de gobierno qiie he sentado, esto solo sería razón 
suficiente para abandonarla. Pero es preciso tener 
presentes los términos de la proposición, qiTc son 
estos: que "e s legal la intervención del supremo 
magistrado en materias religiosas siempre que le 
parezca que ésta intervención conduce, por su tenr, 
dencia general, á la felicidad'pública." AI aplí^, 
car ésta regla se verá que la clausula " tendenciía 
general" es importantísima. Ella obliga al ma­
gistrado supremo á reflexionar, no solo ¿ sí la re­
ligión que desea propagar entre SQS subditos es la 
que mejor que otra ninguna, puede asegurar su 
felicidad eterna? no solo ¿si los medios que em­
plea lograran, probablemente, establecer dicha re 
ligion? sino que ademas tiene que examinar la 
questión siguiente: sí la intervención que trata dé. 
exercer se adoptase como máxima general entre lo^„ 
principes y estados, o se recibiese como regla de 
la conducta de todos los gobiernos en materias de 
religión ; qnal seria su efecto total y en conjunto,. 
respecto de la salvación del genero humano; y si, 
tomando en masa el numero de exemplares de la 
misma conducta que habría en el mundo sí todos 
los gobiernos la imitasen, resultaría ventajosa al 
dicho objeto? Sí el supremo magistrado coDside-
/ase que aunque; en el caso de que trata, pudiera 
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su autoridad contribuir á la propagation de la re­
ligión verdadera, y con ella, á ta felicidad de sn 
pueblo; ese mismo medio puesto en otras ma-̂ -
nos que lo emplearían baso los mismos títulos, é 
iguales pretensiones de razoii y autoridad que él 
alega, cerraría, con uuis frequencia, la puerta á la 
verdad, é impedirla los medios de salvación; hal-
liiria que, en virtnd de la regla propuesta, y liaxo el 
supuesto mismo de que la utilidad pública debía ser 
la regla de su conducta, debía abstenerse de nsar 
medios, que por útiles que le pareciesen d e/en sus 
efectos particulares, serian peligrosos ó perjudiciales 
en su operación generdl. La dificultad que se en­
cuentra en este punto, si hay alguna, nace de lo 

" que la produce en todas las materias morales : — l a 
competencia entre las consequencias particulares, 

. y las generales, ó en otros términos, la necesidad 
de hacer ceder una regla general á otra que es mas 
general todavía. 

Teniendo presente que la tendencia general de 
la medida de que se trata, es decir, que los efectos 
que tendría si se adoptase generalmente, es lo que 
le da el carácter de rectitud ó injusticia ; procede­
remos á averiguar hasta que grado y en que forma 
puede entrometerse el gobierno secular en materia 
de religión, de modo que' probablemente ceda eu 
beneficio de la sociedad. — Dos máximas hay que 
•en gran manera pueden servir de regla á las con­
clusiones que hemos de sentar sobre este punto-
La primera es, que el Cristianismo baxo qualquler 
fnvma, es mejor que la carencia de toda especie de 
religión: la segunda, que entre los systema de f6, el 
(¡ue sea mas verdadero es el mejor. La primera 
de estas proposiciones con dificultad sera negada, 
si se considera que todas las sectas, ó modifica­
ciones del Cristianismo presentan la felicidad ó 

miseria de una vida futura como dependientes áe-:-
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• la práctica de la virtud ó vicicí, en la presente; y. 

que las distinciones que hacen entre la virtud y 
vicio son casi iguales en toda*. La persona que obre, 
baxo la impresión de estas esperanzas y temoresy 
es mas probable que contribuya á la felicidad pú­
blica y á la snya propria, que otra que no espera dar 
cuenta de. sus acciones. — La otra proposición 
está fundada en la consideración de que la princi­
pal importancia de la religión consiste en su influxo 
sobre la suerte y condición : de una existencia 
futura. Este infiuxo solo p»ede tenerlo una reli^ 
gion que proceda de Dios, Pudiera fraguarse una 
religión política que abrazase los objetos y descri­
biese los deberes de la sociedad, perfectamente; 
pero á no proceder de Dios ; que seguridad pode­
mos tener de que aquellas reglas son conformes al 
juicio divino ? El hombre que obra con referencia 
á un juicio futnro, lo primero que examina en una 
religión es la autoridad en que se fnnda, y si no la 
encnentra, la tendrá ciertamente por nula. Siendo • 
asi que esta autoridad no pertenece aquella religión 
que sea mas cómoda — ni á la que sea mas subliuie 
y eficaz — ni á la que mejor convenga á la forma 
del gobierno civil ó á mantener su poder y existen­
cia— sino solamente á la que proceda de Dios; 
con razón sentamos qne la religión verdadera, por 
razón de su verdad, y sin atender á sus tendenciaSj 
aptitudes ' ni otras qnalidades internas sean quale& 
fueren, eSj sin excepción la mejor. 

• De la primera de estas proposiciones se infiere, 
qne quando el estado proporciona á sus subditos el 
que aprenda la religión Cristiana, sea baxo ^llJ'orma 
que fuere, repartiendo maestros de la religión por 
el pays, y proveyendo para ,sn mantenimiento, á 
costa del erario ; en menos i>alabras, quando las 
leyes establecen una religión nacional ; exercen ún 
poder, que, en sn tendencia general,debe probable-
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ínentc contribuir al bien del genero hnmiino: 
poique, aun suponiendo que la especie de Cristia­
nismo que liis leyes piotejen sea errado y corrom­
pido; si consideramos que solo Hay que escoger 
entre tal religión, ó no tener ninguna (lo qual su­
cedería si se dexára a! pueblo sin medios publico? 
de instrucción, ni un culto Cristiano).nuestra pro­
posición nos enseña cjue la primer parte de la dis­
yuntiva debe ser preferida en todo t-aso. 

Pero habiendo ya admitido, conforme á este prin­
cipio, el derecbo que tiene el gobierno a establecer 
una religión, ocurre, alganas veces la duda, de si 
ésta religión ha de ser la del gobierno, ó la que 
profesa la mayoría del pueblo. Considerando ésta 
question con el objeto de formar una regla general 
sobre el pnnto {modo único en que puede darse una 
solución justa á ésta duda) debemos suponer que el 
número de probabilidades en favor de la verdad de 
lina de estas dos religiones, la del gobierno, ó la de 
la mayoría del pueblo, es igual. Dexando pues á 
la verdad igual número de probabilidades, en ambos 
casos, solo debemos considerar qual de estos dos 
systenias tendrá mas eficacia — dar al pueblo un 
clero que le enseñe su propria religión ; ó conver­
tirlos á la del gobierno ? En mi opinión la ventaja 
está de parte de lo primero: y si ésta opinión es 
fundada, la obligación del gobierno al escoger la 
religión que ha de establecer, es preferir la fé de la 
nación á la suya. 

La conducta que debe observarse con loa que 
disienten debe arreglarse por los principios que 
quedan establecidos. La tolerancia, es de dos gé­
neros : — permitir á los sectarios que profesen y 
pxerciten libremente su religión; pero excluyén­
dolos de ciertos empleos : lo qual es tolerancia im-
perfecta: — óadmítirlos á una entera igualdad en 
el goze de todos los privilegios de los Jemas ciudav 
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danos ; y esto es tolerancia, absoluta. La expe-
diencia de )a tolerancia, y por consiguiente el de­
recho de cada ciudadano á exigirla, en qiuinto á la 
libertad de su conciencia, y á ser protegido en el 
libre y seguro exercicio de sn religión, se infiere de 
la segunda proposición qnt; hemos sentado poí 
base en esta question. Segnn dicha proposicioi». 
la verdad, y nada mas que la verdad considerada 
en abstracto, es la perfección suprema en materia 
de religión. De aqui es que el progreso, y por 
consiguiente el descubrimiento de la verdad, es ^ 
objeto á que deben atender todos los reglamentos 
que se adopten en este punto. Ahora bien, todfy 
especie de intolerancia, que obliga á sumisión f. 
silencio, y toda especie de persecución con qne 
estas dos cosas se mantienen, es contraria á los 
píogresos de la verdad, porque hace que yna clase 
de personas sienten y fixen á un mismo tiempo, lo 
que se baria mucho mejor y con mucha mas proba­
bilidad de buen éxito dexaiidolo al libre y pro­
gresivo examen de los individuos. La verdad es el 
resaltado de la discusión y controversia; y solo 
puede investigarse por trabajos y estudios indivi­
duales, ó de personas ¡)articnlares. Todo lo que 
prohiba estos estudios, obstruye la especie de indus­
tria y libertad en cuyo fomento tiene mas ínteres 
el genero humano. En materias religiosas, igual­
mente que en todas las otras, la verdad dexada á sí 
propría, casi siempre sale vencedora. Si existen 
varias religiones en un mismo pays, y no se echan 
trabas a los euteudimientos, ni las leyes se empeñan 
en intimidarlos; la religión que esté fundada eii 
máximas da -razón y credibilidad, hará constantes 

Í
trogresos. No quiero decir que hará proselytos 
ogrando que las gentes renuncien á su religión 

antigua ; sino que, al cabo vendrán á adoptar las 
mejoras é ilustración de la secta vecina, de niotlo 
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que j a mas imperfecta se ira insensiblemente aííimí-
lando á la mejor, sin que sea preciso que se someta 
á la ceremonia de una reforma 
•• E l fundamento principal de la justicia y expe-
dieneia de la tolerancia lo hemos hallado en lo . 
mucho que conduce á la verdad, y en el superior 
valor que esta qnalidad tiene sobre todas las (lemas 
que pueden hallarse en una religión. Este es el 
principal a rgumen to ; pero hay otros que, aunque 
anxiliaresj son demasiado importantes para que los 
omitamos. E l forzar al subdito á la religión del 
estado, es una violación inutil de la libertad natu­
ra l , y uno de aquellos casos en que la fuerza es 
siempre dañosa. La persecución no produce j amas 
convencimiento sincero, ni verdadera mudanza d e 
opinión ; por el contrario, vicia la moral pública 
obligando á los hombres a prevaricar, y por l o 
común acaba en una infidelidad general aunque 
secreta, á fuerza de querer sostener systemas dedoc- ' 
t r ina que ni la gente puede creer, ni se atreve á 
e x a m i n a r : finalmente hiere la reputación, y de­
g rada el nombre del Cristianismo, haciéndolo apa­
recer como un principio de opresión, crueldad, y 
carnicería. 

Báxo la idea de tolerancia religiosa incluyo la 
libertad de circular toda especie- de libros que se 
limiten á argüir seriamente i pero no creo que l a 
libertad religiosa se infringe por contener la cir-

,, cuhicion de sátiras, mofas, é invectivas en materias 
religiosas; porque ésta especie de escritos recurre 
solo a l a s pasiones, oscurece el juicio, y c o n t a m i n a l a 
imaginación de los lectores : porque uo conduce de 
modo alguno á la investigación, ni al triunfo de la 
vei'dad ; por el contrar io, no pmandosc á dislioguir 
entre la autoridad y fundamuntoí' de las var ias . 
religiones, , destniye el iníluxo 'di: Uidas igeaj-
mente. 
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P o r lo que toca á admitir los sectarios' á^lbs 
empleos públicos (lo qual es necesario para qne la 
tolerancia sea conipieta) se han propiiesto dudas 
que tienen cierta apariencia de razón. Puede haber 
opiniones religiosas que sean incompatibles con las 
funciones indispensableí- del gobierno civil, de 
modo que el que la* profesa no es apto para obtener 
par te en la administración délos negocios públicos. 
E n t r e los sectarios ha habido algiinos tan entu­
siastas que han sostenido que el Cristianismo desr:' 
t ruye toda distinción de tnyo y mió, y que niandíí 
á sos seguidores una absoluta comunidad de bienes. 
¿Con que colorido pudiera nombrarse á uno de 
esta secta, juez ó magistrado cuyo oficio es decidir 
en questiones de derecho privado, y proteger á los 
ciudadanos en el goze de sus derechos personales ? 
N o menos absurdo seria confiar un mando mili tar 
3 un quakero, que cree que el hacer guerra es con­
trar io al evangelio. Es to es posi!)!e ; y por tanto 
no se puede sentar como verdad universal que la 
religión no es en sí causa suficiente para excluir á 
nadie de los empleos públicos. Pero al examinar 
las sectas Cristianas que en el dia prevalecen en el 
mundo, debemos decir que, fuera del dogma de no 
tomar armas (que es único) no encontramos otro 
que se oponga al servicio del estado. Híin dicho 
algunos que la mera discordancia de religiones, 
aun en la suposición de qne cada qual esté 
esenta de errores qne digan relación á la seguridad 
p al gobierno del estado, basta para impedir que las 
personas que las profesan puedan obrar de acuerdo 
e.i los negocios públicos. ¿Pero en qué razón ó 
experiencia está fundada esta aserción ? Y o no 
veo razón alguna para que hombres de diversas 
rectas nojuzgen en Un mismo t r ibunal , deliberen en 
el mismo concejo, ó peleen en las iniíímas filas ; del 
jnisniQ modo que pueden haceilo lô ^ qne tienen 
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opiniones diversas ó contrarias sobre puntos con­
trovertidos de física, historia, ó filosofía moral. 

Dos casos hay en que se exigen profesiones de 
fe y son los únicos qne pueden defenderse si es que 
lo puede algTino. E l primero es quando dos reli-

- gioiies están en competencia sobre qual ha de ser 
la dei estado ; y no se halla otro medio de terminar 
Ja contienda sino dar á una de ellas tan decidida 
superioridad en la legislatura y gobierno del pays, 
que no tenga que temer de otra ninguna. Yo por 

"mi parte confieso que asentivia á esta precaución 
Con muchos escrúpulos. Si los qae disienten de la 
religión del estado crecen en número de modo que 
ífon la mayoría del pueblo ; el estableeimiento ecle­
siástico debiera también mudarse ó modificarse* 
Si hay entre las diversas sectas del pays tal iguala 
dad en número, interés y poder, que el dar la pre- -. 
ferencia á una sea cosa peligrosa en la execucion y 
dilicil en la elección ; pudiera ponerse en práctica 
un plan semejante al que piensan establecer en la 
America del Norte*, . . . . que aunque lleno de 
dificultades puede probar mejor en semejante 
estado de opinión pública que ningún otro de Igle­
sia ó religión nacional. En qualquier otro caso la 
religión establecida tendrá suficiente influxo para 
sostenerse. Pero si hay alguiiíi justicia para exigir 
profesión de fé, por la razón dicha, debería limi­
tarse -cn los gobiernos monárquicos al rey, de cuj,0: • 

* El jilp.n de que liubla t i Ur, P.iley, en t i ín Jo q!ie esiá aflu-
ülniente en practii^í en lo;: Üstailos Unidos, y es el sigtiienle.' 
EcliaiB una coiitiihui-ion á los vecinos para [!ia:ilenei' á los (lúnis-
ii'os leliijiíisii^, líM íjeneral: el colector va pitr las casa'i con uiv 
rfgi.stro dividult) en l in tas cuIumtiiM coüio scciaí ^e piolesan ei> 
fit ¡iays. l i l nue •r'íigíi st: fiucila del im[)iii'í.i.fj poiic ?ni iiorübra ei) 
ia coluniüit de !a hcrla que profesa, y la suma de calla co­
lumna se paga al iniíúílru de 1M religión a que pertenece. L B 
couu'ibüi.'ion es forzosa >" daieiniiiiatJa poi' la ley. — T^advet. 
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poaefpí i t l ferateBierse que destruyese ó mudase l a 
religión del reyno,' coiitr;i la voluntad y sentimien­
tos del pueblo. 

E l .sen'nuílo caso de excludon, y en que, á mi 
parecer, se puede defender mas iacilmente ésta 
medida, es quando hay en un pays cierto desron-
tentó con el gobierno, y éste descontento está enla^ 
zadü con ciertas opiniones religiosas. E l Es tado 
indndaljlemeiite tiene derecho á rehusar su poder y 
su ccinSanza á los que aspiran a destruirlo. Asi es 
que si la generalidad de una secta religiosa man­
tiene disposiciones contrarias á la constitución, y el 
gobierno carece de otros medios de conocer á sus 
enemigos á no ser la religión que profesan, los que 
se hallen en este caso pueden jus tamente ser ex­
cluidos de los oficios de confianza y autoridad. 
P e r o aun ene í ío l i ay que notar, que no es la religión 
fo que el gobierno excluye, sino los principios 
políticos que aunque, por si, no tengan connexioo-
ninguna con los artículos de f'é, se ha l lan , de hecho , 
reunidos por los miembros de la tal secta. E l legis­
lador no miraría los dogmas religiosos como piedra 
de toque para conocer las disposiciones de los indi­
viduos respecto del estado, si pudiera encontrar 
otra prueba igualmente cierta y notoria 

Mas ¿porque no h a d e dirigir el legislador su 
prueba contra ios principios políticos que recela y 
quiere excluir del gol}ierno, y no i r á buscarlos por 
medio de ios dogmas i-cligiosos, cuyo único delito y 
riesgo es qne se snponen enlazados con aquellos ? 
. . . . 13os respuestas, y no mas, pueden dai'se á l a 
objeccion • qne ésta pregunta con t iene : p r i m e r a ; 
qne las leyes no recelan tanto de las opiniones, 
como de las inciinacioiies ; y que las inclinaciones 
políticas TÍO se pueden descubrir tan fácilmente por 
un sí ó un no sobre una proposición abstracta pol i -
tica, como por la profesión de f'é á que están g ^ e -

Enero y Ftbrero, l^\A. E 

m 
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Talmente i m k l a s : - ^ s i ^ i o d a ; qtte qiiando Jos 
hombres veiUinciaií- á su religión, por lo comun^ 
cortan toda comun'icaciou' con lob niicilibros de la 
l'eiigioTl tjue b'an abant lonado; porque sii l2;lE,'SÍa, 
tío cspt ra ya favor ni amistad de par te de e l lo?: 
qiiantio, si no ítrese por l a profesión de fe que se 
issig^e, piTdi(5ra.il vai-ias personas iograr empleos de 
Confianza y autoridad, con sólo firmar algalias p r o ­
posiciones políticas, {xmservando la predilección de 
fea secta religiosa. E ! írobiiírao baí íar ia , en algu-
•nos casos, que í in poder acnsar a l individno qiw 
iiabia admit ido á su .servicio, de ser desafecto íi la 
Hfi!itorid;ad es tablecida; habia, no obstante, coniii-
fticñdo al par t ido desafecto todo e! pi.ider é iñflnxo 

' de niio de ios prinveros empleos de la nación. Y o , 
• aníes proponE^o rjite defiendo estas respuestas, 
¿.a med ida de que se tratfi no puede defenderse á 
fióSer qiíe laiiTiioii quesesospeclm entre ciertos prio^ 
cipios políticos peligrosos y cierta profesión de fe, 
¿"fta 'Casi -^general : — en ¿3tñ ca"ío ÍHl|i)orta poco á 
3&S inieínbros <\e l a secta que el j u r a m e n t o que se 
áés exige para obtener empleos sea religioso ú po­
lít ico i y e l es tado está algo mas seguro emplean^lo, 
•fel -p'rimero. 

E l resul tado del examen qiie hemos hecho de la 
*erid.eftcjii general de las diversos modos con que 
lel gobierno civi l 'pnede mezcbízse en materias reli­
giosas, qTi« es la regla po-r <londe Iieuius de decidir 
íobí-e ellos, es el sifj'oieiite: Que el entahiGchmento 
do'uiia religlün nacional compreliensiva*¡ defendida 
^ov un c&rto fiúmefo de artictdns de paz %¡ confor-

. -Tfiidad: 'un 'estahlecimicnto legal para mantener sa_ 
-clero: y i()ífl'coMPL.El:A TOLEUANCIA. de todos los que 

* F.s ilecir, (¡Mo excluya lo menos pasible, que nn sea minu­
ciosa, ni cou^leiie poi 'upíninnes rafUl'í'irKas qiie 'no se opoiigaii 

"líiíeíifenieDta'á. la^eseacia fte I;' Teligion C n s t i a i í a — l'íaduct. 
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(]¿s.ientan .de elía, sin otra .limitación ó excepcioii que 
la que nazca del enlaze de inclinaciones peligrosas en 
materias jioUticas con ciertos dogmas religiosos; 
parece ser, rio solo el plan mas justo y üheral, sino 
al mismo tiempo, mas sabio tj seguro que un estado 

•puede adoptar; porque reúne en si todas las per-
_fecclom's á que Ufja constitución religiosa debe 
aspirar — litiertnd de conciencia, con medios de 
instrucción : ,progreso de la verdad, con quietud de 
•Ifi sociedad: independencia del juicio privado de 
.cada individuo, con vigilancia, sobre la seguridad 
pública. 

ANÉCDOTAS 

SACADAS DE LA 0£RA INTITULADA: 

:Correspondance, LHeraire, Phllosophique et Cri­
tique, addressée a un Souverain d'Allemagne, 
depwis l'í'JQ jusqiCa 1782. Par le Barpn J}e 

.•Grimm, et par I)iderot. 

Melchor Grnnm nació en Ratisbona en 17^3 de 
jmiy bamildes padres,; pero habiendo recibido imfL 
iKiediana educación, se dio á la literatura desde muy . 
..tetnprano. Sus -primeros ensayos fueron algunas 
tragedias en su Jengna patria, que no tuvierojí 
buena acogida. Poco después vino a Paris ea 
..ealidad de ayo de unos jóvenes, y alli obtuvo el 
..oscuro cinpico de lector del duqtie de Saxa-Gothíi. 
^tfrímm era ,ep extremo .apasionado á la nmsicaj 
y muy inteligente én ella; y esto fue lo que le pro­
porciono hacer conocimiento con Rousseau, quien 
jo introdujo á los getes de la confraternidad filo-

;S(ófie!i, Didei-ot, ,el barón d'Holbach, VoJtaire, 
.P!Abím!)er.t.,.&c. ,L05 .ta^^itpg^, y,viv.^zy fleGciiOPí 
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lo hicieron apreciar de tüdós, y sii conrlncta pro-
dente, V buen inicio le alc;anzarün al cabo de algún 
tiempo la verdadera ainist-ul de todos ellos. Solo 
Rousseau viuó con él, como lo hizo con todos. . 

El duque de Saxa-Got!ui dcxó á París algún 
tiempo después, y encargó a Griuim que mantu­
viese con él utia correspondencía seguida de c^uanto 
ofreciese, la crónica litcrarivt, política, y escanda­
losa de aquella ciudad; en lo qual se portó tan á 
satisfacción de aquel soberano, que el año de 177^ 
lo nombró ministro suyo cerca de la corte de 
Francia dándole el titulo de Barón. La correspon­
dencia continuó (tomando Diderot muy poca parte 
en ella) hasta la época de la revolocion Francesa, 
y forma una obra de quince voUinienes que se ha 
publicado en tres partes. La que contiene las 
auecdotas siguientes comprehende desde 177^ lif'sta 
1712. Al empezar la revolución Francesa, Grimm 
que conoció eí mal giro cjue llevaba, se retiro á la 
corte de sn amo; en 17y.'), la emiieratriz Catalina, 
á quien habia hecho Grimm una visita, años antes, 
lo nombró sn ministro en la corte de Sasonía ; em­
pleo que desempeñó hasta la muerte de Paulo. A 
este tiempo lo cansado de su vista, y sus muchos 
achaques le obligaron ;i retirarse otra vez á la corte 
de Saxa-Gothii adonde coiitiuuó sus estadios con.el 
mismo ardor que antes. Cajgado de años y enfer­
medades murió en I8O7. Kra hombre de figura 
grotesca y .desgraciada: ojos grandes y re-
tientones: an rostro natnrahneníe feo, aparecía 
mas desagradable por la gran cantidad de blan-
(mlUo y arrebol, que usaba, según costumbre de los 
petiuieírea de París en 17-I8 qne fue la época qne 
empezó sn carera en París. 

"Entre una mnltitud (ie cartas eó qne no se en­
cuentra ínteres al presente, por versarse sobre cosas 
que lo pierden al día siguicTite de-ácontecídas; hay 
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en esta obra anécdotas sniiiamcnte descriptivas 
del carácter de los personagcs qne componian la so­
ciedad literario-ñlosoHca de P a r i s , " — " Pero ' (dicen 
los críticos de Edii ibnrgo, de cuyo N o . X L I I . está 
entresacado este artículo) ningún carácter hay 
mas exactamente pintado en la obra cpie el del 
mismo Grimín ; — y lo mejor es que, como nó hay 
nada natural , ó individnal en él, se puede miriir como 
n n a copia general de todos los ingenios y filósofos 
entre quienes vivía. Ta l vez Grinim tenia mas 
ingenio, mas juicio y saber qnc la mayor parte de 
sus amigos — pero IO'Í rasgos principales de carác­
ter , son Ciíinnnes á toda nqneila clase de gentes, y 
aun todos los que en qualquier parte del mundo se 
ha l lan en sus circunstancias. Siempre que hay 
u n a grande, reunión de personas qne no tienen otro 
empleo qne divert i rse; su genero de vida p rodu­
cirá agudeza de entendimiento, refinamiento de mo­
dales, y buen gusto en la conversación ; pero con 
i g u a l certeza podemos decir que todo pensar p ro -
fíilido, todo afecto real y duradero serán desterra-
do5 de sn rexmion. La mul t i tud de personas y 
cosas qne ocupan la atención en semejante escena, 
y la rapidez con que se succeden, y pasan, impide 
que ninguna de ellas cause nna impresión profun­
da y pe rmanen te : el alma acostumbrada á n o . 
fixíirse en cosa alguna, y á seguii' enta voluble serie 
de objetos, llega al fin a necesitar de una mudanza 
perpetua, y no poder pasar sin tener igual variedad 
de .amigos que de entretenimientos. Asi es que 
los rasgos cararteri icos de una sociedad numerosa y 
refinada dfben ser inevitablemente, viveza, é indife­
r e n c i a — agudeza y burla perpetua. La misma 
impaciencia con qne desechan toda uniEbrniidad, la 
pasión por Javaviedad qne da tan ta gracia á su con­
versación, qnitiindo de ella tod^) f|anto ¡mede cawsar 
tedio, y todo espí'-itn de disputa ; eso mismo los liac<*i 
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iO'capfítíes ate pensar en í'os intereses y sentimientos 
dfe otra persona por runchos lüimitoa; al mismo 
t iempo que empleados cií seguir l<i multi tud de pe-
É[üeños placeres, y temero.ios ha'-ía el exceso de 
*o*3!a Sensación que Jos inquiete, Tlegan á cobrar 
hor ror á toda sympatia profunda, y á todo pensa­
miento serio. E n breve encuentran el camino ma^ 
ÉOrto y mas agradable (fue lleva á aqiTel genero 
d'e verdades que fo tienen de esta' c lase; y 
&ierftan por máxima invariable que solo ellas son 
teé qiáe merecen buscarse—de el mismo modo 
liaceír todos aqnellos .pequeños faTores. y sieíiteií. 
todos aquellos leves afectos que ni les cuestan tra­
bajo, ni estorban sus divers iones—sentando por-
principio fnndameiital de sti coTjdu'cta, el acogerse 
á éstas distracciones siempre que los asalte qual- . 
q%iér afecto de carácter mas serio, ó fmpor tuuo/" 

" La afición á la blirla nace oafuralmente de esta' 
orden de cosas. Al pun to cjile la pasión y el entu-
siasinó, los afectos y toda ocupación seria han sido 
desterrados por una voluptuosidad inconsiderada, 
la percepción de lo ridiculo, es casi la única sen­
sación viva, que q u e d a : — l a vida envidiada que 
pasan estas gentes que no tienen qne hacer mas 
que divertirse, seria del todo iiisipida y.sin interés, 
¿i 'nd leá fuese permitido reirse unoe de otros. .Su 
t iveza en percibir las necedades ordinarias, y Jas 
ílasiüñes de los hombres, favorece en cxtrenjo á 
ésta su laudable o c u p a c i ó n : — v como eíiíre ellos 
íio se conoce pasión ni enfusiasnu» bastíiuíe, para 
Cjiíe los tiros de la risa los tiieran profnndamcntc ; 
iji penetran ni enconan la leve vanidad que en ellos 
áuple por aquellos dos muelles maestros de las ac ­
ciones y sentimientos humanos ." 

" E l estilo y tono de esta obra presenta los maa 
notables exemplos de estas observaciones generales 

.Diesdeimcaboalotroesunamueofr í t no interrumpida 
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de lá ínas cmnpíeía iadiferencia, y^leveíjad. E B 
ella se da noticia ele la muerte de ciisi la iiiitod de 
los conncidüs del autor -<— y sobre todas t iene algnna 
bar ia que i iacer: mas seriamente se t r a ta en 
ella del mérito de un baylaíin ue la opera, tjne 
de los ars'iiiüentos de la existencia del ser su­
p remo, y en (¡ne se fandan los primeros principios 
de la -moral: — rutda mas exacto y terminante 
pnede decirse &ob¡c esto qnc la reflexión (pie 
•íirraneó á M. Grinim el inmediato olvido, y ahso^ 
Inta indiferencia (¡ne se siguió á J a muer te de uno 
de los iiifli\¡duos mas distingiudos, amables, y 
activos de sn t e r t u l i a , — ' taiit il est vrai qne ce 
que nous ap]>ellons la Societé, est ce qu'il y a ds 
ptns lea;er. de plns ingi'at, et de pías frivoie au 
monde r * ' " 

' ' E l principal personage de la obra, y aun dei 
la época en que vivió, es seguramente l^aliaire, de 
quien se enontan en ella cosas muy divertidas y ca­
racterísticas. J a m a s se le da otro noinbre que eV 
de e¿ Patriarca á& la santa Filosófica Iglesip., de 
la qual el autor y la mayor pa r te de sus amigos se-
dicen humildes miembros. P e r o no parece que.ésta -
Iglesia.érela en la infalibilidad de sn gefe; porque , 
á pesar de lo mucho qne Grinim aduiiva la viveza, 
gracia y talentos de su pontífice filosófico, lo t r a ta 
muclias veces con j)oquisiii50 respeto ya en qnanto ks 
sus obras, ya en cjuanto a su carácter. ' Dice que 
todaa sus poesías después d e - T a n c r e d o , tienen 
syntomas ele chochez y decadencia; y t ra ta de _-
erróneas, supei'ficiales y despreciables sus opiniones 
sobre puntos sumamente impor tantes . U n a de las , 

* Atemlitrulo á ()MR apenas hay quien un eiiiii-iifla Francés 
erüie ins pti'ioniísqiíi: pvehnljlunieiilü leuiují oitc Mi'iitnlo, liexaie • 
niiioiius At: In? ]i:-iíiiiiirs en l;i Icngil-.i ^)i•ignl^l, ],u(i|iití iiIyuílUB ^911 
inuatiui ' iblei, v iwliis periloiiao iiiíiuiío 511 lavcrsiuQ. 
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« o s a s q u e mas choran a Grimm es que Voltaire no 
babia adoptado el decidido Ateísmo del Si/steme 
de la Naturc, contentándose con un miserable y 
t ímido DeisiTio. ' E) Patr iarca (dice) aun no 
quiere soltar á su Reinuneratevr-T'efígeur, j piensa 
que sin él, iría el inundo al revés. Verdad es que 
tiene resolución bastante para ecbar á baxo al Dios 
de los bribones y- los beatos, pero no quiere soltar 
a l de los hombres virtuosos y racionales. Sobre 
todo esto habla como un niño — un niño uiuy vivo, 
sin duda — pero niño con todo eso. M e parece 
qne se vena muy atado si se le preguntara de que 
color es ese Dios de los buenos, &c. &c. Dice, que 
n o puede entender como solo el movimiento, sin 
ser dirigido por una inteligencia, pudo producir el 
m u n d o que habitamos — y no es menester qne lo 
j u r e . Nadie lo en t i ende ; pero ello es un hecho; 
y lo vemos — que es casi lo mismo. ' *' 

Gon no poca repugnancia be puesto este pedazo, 
previendo, por lo que yo mismo siento al escribirlo, 
l á impresión dolorosa que causará en otros. P e r o 
este pasage da una idea tan clara de la depravación 
á que la sociedad filosófica babia llegado en F ran ­
cia, y manifiesta tan claramente la despreciable 
levedad con que se bo lh j i an . en ella las verdades 
mas sagradas, que me h a parecido el mejor con­
traveneno que pudiera ofrecer a! publico Español . 
«oDtra la afición que se ha extendido demasiado en 
e l á l o s libros y, systemas que aquella reunión de 
gentes prodii-xo. 

I Al mismo t iempo que Grimm s e b u r l a d e Vol ta i re , 
porque"se quedaba atrás en e) absoluto cscejiíicismo 
de que el hace tanta gala, descubre, en un hecho 
que cuenta de él, que et patr iarca de Ferney, no 
tenia tan buen corazón coujo nnicbos imaginitu. , 
H a b í a en Paris una actrin l lamada madeujoiselle 
Kaucour que gozaba de una i;eputacion sin t a t h a . 
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Voltaire , que nimca la había t ra tado, t i i v o l ü , 
crueldad de escribir iin dia al inariscal de Ricbelieii, 
que proteü'ia á aquella joven , diciendole que era 
prosti tuta eonocida, y que estaba pronta á venderse 
.al primero que se le presentase. La carta fue co­
municada a mademoiselle Raucour, y prnduxo no 
poco alboroto contra el autor. Qnexaronse los 
amigos de la joveti de la calumnia, y V'oltaire con-

'fesó al punto que era una ficción y se retraptó de 
ella. É l motivo de esta villanía fue que le habían 
•dicho a Volíaire que por empeños de la Rancour se 
había detenido la representación de una nueva tra-
gedía siivíi, á causa de que ella quería darse á cono­
cer en una comedía favorita : " E s t o hie bastante, 
dice Grimni, para irr i tar á un niño de setenta y 
nueve años contra una niña de diez y siete que le ' 
había retardado un capricho." 

N o es menos deshonroso otro caso que poco 
. después cuenta del patr iarca. U n monsieur l í , se 
enamoró de una joven protestante hija única de u n a 
familia res¡)etable y rica de Mou tauban . Casóse ' 

, solenineinente con ella en la Iglesia Pro tes tante , y 
después de haber gastado todo el dote y desadoíe 
u n a hija, la abandonó baxo pretexto de que el ma­
tr imonio no lialiia sido celebracio por nn sacerdote 
católico. E l par lamento de Francia declaró que 
monsieur B . tenia nuieha razón, y para com])!etar 
el acto piadoso mandó que se quitase á la niña de 
con su madre y se pusiese en un convento. Mi ra -
base esta .sentencia con la debida indignación en el 
pttblico de la capital, quando con no poco asombro 

"I de todos, Voltaire tomó el partiilo del parhiuietito 
y salió con nn líbrete á luz defendiéndolo. Gr imm 
no encuentra otro modo de defender al ¡latríarca 
que atr ibuyendo esta a«cion á miedo, " L a verdad 
es (dice) que de algún tiempo á esta par te el pa ­
triarca hü sido sospechado y aun convicto de la 
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cdbííTiSia Illas v e í g ^ z o s a . Eíí?%'«-''j«ventiid se 
atrevió al antiguo pa r l amen to con valor ó in t repidez; 
pero ahora se. Imiuilla al nuevo, y anu tiene la con­
descendencia de biteerse su panegi r i s ta por-un r idí -
fnlo miedo de verse perseguido al l}orr}e del se­
pulcro, Ah , seilor pat r iarca! Horacio fue mucho 
mas disculpable en ad«!ar á Angn^to (¡ne lo habia. 
honrado , aunque habia destruido la república, que 
no vos en justificar nn proceder tan detestalde, sin 
tener motivo para ello, y solire el qiial nadie os 

,'_ Convidaba á hablar si es q\ie no teníais valor de decir 
lo que os esíiiba hieñ." — P a r a fonsuclo de los 
lectoies, añaden los críticos de Edimbni-go, diremos 
que apenas se publicó la sentencia quando un ca-
ballei'o de excelsníc carácter ann(|ne ya de edad de 
"O afsos, l lamado M . Vanrobais dio sn m a n o a l a 
joven tan cruelmente injuriada, con el noble objeto 
de ponerla en situación mil veces mas honrosa quQ 
la de su anterior y desgraciado enlaze. 

Gr imm cnenta circunstancias muy graciosas con 
motivo de la estatua que votaron á Volíaire sus 
discípulos eo 1770- — Pigal le á quien Voltaire • 
l lamaba Phidias , fue despachado á Ferneycon objeto 
de hacer el nmdelo ; pero el patriarca á quien se le 
liabian antojado que todo el nmndo lo creyese r^dn-
cido ya á u n m e r o esqueleto, consumido de años y 
(je achaqui"^, escribió á sus amigos mil qnexaa 
burlescas de que se tratase de coiiiarlo con a.pecto 
tan miserable. N o obstante e! pobre Phidias se 
hal ló en un grande apuro al emprender sii obra, no 
íí causa de los achatnics sino de la inquietud del 
fingido moribundo ; y en una carta que escribió á 
Griiiim, sü qiiexa amargamente de que no lo pnede 
hacer estar (jaieto un instante. " Sube y baxa las 
escaleras, dice Pigal le , c o m n a s ligereza cpe todos 
los snbcriptores, corre como u n rayo de una parte 
•í otva cerrando y abriendo puertas y ventanas ( 

i in j j i j - r l 
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\ péí'ó',''"eíítá fernpeiíaclo en pásáí-t poy mor ibundo, js 
giiardése -liien qualquiei-a de piiMi<;ar el secFGttí 
de s\x &-A\ná y vianr ." — Pbkl'vas habki ya eatmio 

J •-7! -

ocho días trabajaiKÍo en vaao, y sin podt^r lograr 
que sil paciente estuviese quieto v.'m-cf)' laiiiMíis, 
Todas lay noches ¡e prometía qne al diíL-ai^Eiieate 
se dexarra modelar á su s abo r ; jjei'o cí̂ tf) i iunea 
ílegiiba. En tantü que el escultor tr;tb'íijabav Vot-. 
taire dictaba cartas, entreteniéndose mieiitrais eti' 
escupir gniiimtes al aire, hacer piruetas por la sala 
y U'na multitud ée gesticiilíicion-es, que du'sesperaban 
al malhadado Fidias . ' Ya estaba determinado á 
volverse á París sin exccntar su comisión^ quaudo 

' por su huesa fortuna cayó la conversación sobre el 
, becerro de oro de Aaron. Pigalíe dixo que l o 
menos q a e s e necesitaba píira modelar y fundir el 
becerro eran seis meses ; y Voltaire, loco de con­
tento con este descubrimiento, se ofreció ;í estar 
quieto todo el día, de modo ([uc el modelo se acabó 
aquella nofcbe. ^ 

l í e la gracia, viveza, é insolencia de Voltaire en 
sus dichos hay rmichos exeinplos en las cartas de 
M . Grimm, — E l Abate Coyer habla ido á Fc rney 
á pasar algunos dias para tener el gusto de hacer 
u n a larga visita á Voltaire. Al segundo día por l a 
mañana , "estaba el buen Ijombre haciendo HHÍI 

cansada relación de sus viages, qnando Voltaire 
interrumpiéndolo le hizo ésta extraña p regun ta . ; 
" Sabe V. monsieur l'Abhé, en lo que v. se difer­
encia enteramente de don Quixote ? — ; En qné ? — 
Y o se lo diré á v. E n que don í^uixotc se ima­
ginaba que todas las ventas eran cahíiilos, y v. cree 
que todoR los castillos son xeiiías." — Una (!e «iia 
raus ingeniosas rcsjraestas fue ia que dio i nn Ingles 
que venia de ver al celebre Haüe r . Voltaire.. al 
oirio mentar, empezó nn grande elogio de su gj'an 
sabiduría,, hasta qtse el ingles- le interrumpió dicieu-
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dolé ; .qué isu geHerosidad-era muy, digna de elogio 
porque Hal ler noLabla l iade él con el mismo ajirecio., 
" Si ! (res])oii(lici Voltdire con todo ej aire de sen­
cillez y inodestiíi.) ])robablemente ambos estamos muy 
equivocados," 

Uno de los acontecimientos que prodiixo mas 
chistes en Voltairej; fue qiiando, en virtud del 
señovio de Ferney, ge. vio elevado á la inesperada 
-dignidad de Sindico de los capuchinos del distrito. 
La carta qne con éste motivo escribió á M. de 
Kicbelieti, es sumamente característica y divertida. 
V a original. 

" Je voudrais bien, monseigneur, avoii- le plaisir de voua 
donnev ma bcuédiction avaiit de mourir. L'espression voua 
paraifva un peu forte : elle est pouríaiit daus la víéiité. J'ai 
i'lionueur d'étrc capiiclii, Notre general qul est ü RomC) 
vient de ni'eiivoyer mes patentes; mon tltre est: Fr^re 
•Spirituel et Pi-re Temporel des Capücins. Mandcz-moi 
laquelle de vos maitresses vous voulez i'ctirev du puigatoire ; 

. je vous jure sur ma barbe qu'elle n'y sera pas dans vingt-tpiatre 
heures. Cotnrae je dols nie^diítacher des biens de ce monde, 
j 'ai abandonné á mes parens co qui m'estdft par la snccession 
de feu madame la princessc de Guise, ct par M. votre inten-
dant; ils i ron t a ce sujet prendrc vos orares qu'ils regar-
deront comme un bieofait. Je vous dtinue ma biínédiction, 
Vor.TAiEE, Capucin indi^'ne, et qu'i n'a pas encoré cu de 
bnnne fortune de capui-in." 

Sobre los nltim'os días y la muerte de Voltaire 
se h a n esparcido en España noticias tan contradicto­
rias qne no sera ínera del caso dar aqni la historia 
verdadera cuyo ponnenor cuenta Grimra, Des-

• pnes de 27 años qne Voltaire habia estado ausente 
de Par ís volvió á aquella capital quantlo ya tenia 

' ochenta y qiiatro años. L a misma noche de su 
l legada recitó á loa actores toda sn Irene, y pasó 
has ta el amanecer en corregirla pa ra qne se repre­
sentara. A pocos dias le acometía un fuerte vón 
•nato de sangre, y en esttí estado hizo que á tod 
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priesa le l lamasen un confesor, diciendo qne no 
quería que lo enterrasen en un nniladar. Vino el 
confesor, y el patriavca firmó, con toda gravedad, 
lina profesión de fé, de que, qaan to se mejoró le 
dio verfíueuza, y se vengo en reirse. Al visitar la 
academia, todos los acadeniieos le recibieron" eri 
pie , y salieron á despedirlo hasta el porche. Las 
calles, ventanas, y aun los techos estaban llenos 
de gente que lo aclamaban sin cesar. Pero la es­
cena de su mavor gloria fue ei teatro. Apenas se 
presentó en el palco quando todo el publico se |)iiso 
en pie, aplaudiéndolo por mas de veinte minutos . 
Acabada la representación se alzó el telón y apa­
reció el busto de Voitaire, sobre el quai la actriz. 

® principal -paso nna corona de laurel, recitando 
linos versos en su elogio, que apenas pudieron 
oii'se pOr causa de las, continuas aclainacioncs del 
pueblo. Al irse á retirar Voitaire, la agitación y 
conmociones que habia sufrido lo tenian incapaz 
de ponerse en ])Íe, Trean i lo , y encorvado has ta 
el suelo, parecía que iba á expirar baxo el ];eso de 
los años , y de los honores que acababa de recibir. 
Sus ojos, arrasados en lagrimas, hriiialian ton un 
fuego extraordinario por entre la palidez de su 
rostro. L;is damas mas hermosas de Far is , la 
nobleza toda lo rodeaban en las galerías, l levándolo, 
en "brazos, hasta el coche, Aqui fue donde las 

- gentes del pueblo tomaron parte crt el triunfo, en­
cendiendo hachas para lograr verlo, y acompa-
fiandoh» hasta sn casa con vivas y aplausos. Pero 
el término de su carrera se acerfatia. Lleno, aun, 
del vigor indomable qne habia conservado durante 
.su vida, íe olvidó del peso de sus años , y tpiiso 
hacer los mismos eshieryís c[ue si estuviera en lo 
mejor de su edad. E n una de las í^esrones dé la.aca-

. demia, st pi'opiisieron algunas diíiciiltadts contra 
su proveció de dar una nueva y magnitica edicioii 

i] i 
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íle £11 Diccionario; j para responder á eílas se -pro­
puso escribir un discurso. A fin de tener vi^o.r 
para coiíJpocierlo tomó una grandisiimí cant idad dé 
vitié .nuij tuerte, y coiitinnó trabajanilo por mas 

. .de doce .horas seg-iiidas. E s t e CSÍIÍCTZO impi'udente 
le prodíixo una infl;anadon en la vexiga. M- de - -
líicíielipn Is dixo que .en ocasión seniej'ante habia 
recibido iniiclio alivio tomando gotas de láudano, 
de cjuando e n q u a n d o . VoUaire hizo traer nn 
frasco no pequeño, que con su natural ioi,])adencia 
,se bebió casi entero aqiiellfi noclie. Es to le pro-
duxo un sopor de qne no salió sino nn ra to antes 
de su mtierle, qtie fne el 50 de Mayo de 1773-
E l confesor qiie le habia visitado en la enfermedad 
.anterior y otro eclesiástico, entraron en el qoarto Q 

f oco antes de que espirase. Conociólos, y .les ha­
ló atentamente. Llegóse uno de ellos nuiy cerca, 

-y Voltaire le echó un brazo al cuello. El buen 
-clérigo creyó que aquella era una señal favorable y 
^empezó ;i pedirle alguna señal de que mwria en la 
i é catól ica; pero el rnoriijnnclo, lo ret iró de sí 
b landamente diciendoie: " P o r J í ios , dcxeme V . 
morir en paz." E i confesor se volvió ¿ sn coropa-
-íiero, y diciendoie: " h a perdido el sentido," se 
retiraron ambos. Voltaire dio las gi'acias .á sus 
amigos por el afecto qne habiíin .mostrado ,en sn 
a.sistencia, y repitiendo varias veces el nombre de 
su f'Oljrina niadame í )enis , expiró de allí á poco. 
— M. .Gr imm concluye la .carta en que cuenta l a • 
muerte dtl patriai'ca, su amigo y protecíor, con u n 
eprigranm oi)sceno de M . Jíuiiiiorc, y una crítica' 
•del modo con que se dirigía el les t ru de la opera 
^ n í a . — En t re varios epitafios fompnes tos á Vol -
.íaire, deque hace mención M. í í i ir inü, ios critico» 
de Ed imburgo dan .la'preferencia ai siguiente, de 
Jina dajna de Lausanne. 

" Ci.git i'enfant gnté du múiidetin-il ge!a." 
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Los (ine han k i d o algnnas- de las ^nemorias de 

ios personaí^es celebres del j»íiit¡do filosófico dé 
Francia , saben algo de casi todos los principales 
qne lo coraponiao; pero M . G r i m m inserta Cfirtas 
y habla de algunos que, acaso porque no escribieron ' 
pa ra el público, son casi desconocidos en. el dia, 
no obstante qne en sus talentos y li teratura no cer 
dian á muchos de los qne fi:in jierpetuado sii nombre 
como autores. En t re estos es digno de conocerse 
un abate GalUim, Napol i tano, qne residió mucho 
t iempo en Par ís , y llegó á hacerse nn verdadero 
Francés en sn leiignage, costumbres, y opiniones. 
Sus cartas están llenas de viveza, y de nna libertad 
infantil qne les dan una gracia part icular : la cla­
r idad de su ingenio, su gusto « instrucción d a n i m - . 
portancia á las qne t ra tan de asuntos mas serios T 
•JiteraTÍos. L a p n m e r a de las dos qne signen fne 
escrita dauílo noticia de la l legada á su patr ia 
adonde fue desterrado de Par i s . 

" Madame je suis toujours íüconsolable d'avoir qirítté Patis; • 
et encoré plus inconsolable de n'avoir recn aucunc nouvelle 
ni de vOQs.iii du paresseux philüsoplie, Est il possible qne ce 
nionstre, dans son impassibillté, iie senté pns á quel poiiit man 
lionncur, raa gloirc, dont je me íidic, mon plaísir et eelui de 
mes amii, dont j e m e soucie beaiicoup, scmt ¡ntcressi's daiiK 
raffalrc que je luí ai confice, ft cuinbii'ü je, suis impatieat 
d'apprendre qn'en fin )a pacotille a donbk* le ca|) ct passé le 
terrible défilc de la revisión ; car aprcs cela, je serai tranquilh 
sur le I-este. " " . . 

" Mon voyage a été tris lieureu:^ s\w la terre et sur l'onde; 
il a niíJine été tKiii bonheur inconcevable. Je ü'ai jamáis eu' 
tljaud, et tüuj^iTs li; vcnt cti poiipc sur le Rhóne et sur la 
mer : il p¡iralt que loute rae putisfe ii ni'éloigiier de tom ce 
que j'aiine au monde. L'licroisme sera ilooc'bien plus granií ' 
ct bien plus memorable, de vainere les éléuiens, la n;iture, les 
dieus conspií'tís, et de rtíiournei a París en clcpii: d'eux. Oiil, 
Paria cst ina patrie; on aurabeau m'en.esiler, j"y retomhcrai. 
Attendez-vous done á me volr établi daos la rueFromenteau, 
au qiiatneme, sur le derrlere, eliez la nommée . . . . , ñlie' -
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tñnj<íüte. Lá de me ti re la Ic plus grana '^DÍét le lititíe Sge, en 
pensión á trente BOUS par jour ; eí il sera hourciis. Quel 
plaisir <]ue de délirer! AOieu. Je vous prie {l'eovoycr vps 
leitres tmijoiirs á l'liótel de l'ambasiadcur. 

. . " Griniiii est-il de retouráe son voyíigc ? " •:• 

El siguiente carácter de Cicernn, que Gallaili 
describe eu mía furia á iina dama de la cotterie ó 
teitnliii Hlosuficíi de Paiis, tiene miii grande' 
mérito. 

" On peut rogArdor Cicerón comme littérnteiir, córame 
pliilosijphe el eoinine iiomme d'ótat. II a 6\¿ un cíes plus 
granda liltératetira qui aíeiit jamiiis í\é; il savait toiit ce qu'on 
savalt de son lemp?, excepté la giíomctrie ct aulrcfi sciences 
de ce genre. II étitit mediocre pliilosophe : c a r il savait toiit 
ce que les Grees avaleiit pense, ct le rcndait avec une ciarte 
admirable, niais ii iie peiisail lien et n'avait pa'. la forcé de 
rien imaginer. 11 eut l'addressc et le bonheur d'ítre le pre­
mier á remire en langtie Latine ¡es pensées des Grees, et cela 
le. fit lire et admirer par ses compnti'iotes. Comme homme' 
d'état, Cicéiou, étaut d'une basse extraction, et voulant par-
venir, aurait dü se jeter dans le pañi de l'oppositiün, de la 
chambre basse ou du peuple, si vous voiilea. Cela lui était 

^ d'autaiit plus aisé, que Marius, fondateur de ce parti, était de 
son pays. I! en fut m^me tenté, car 11 debuta par aftaqucr , 
Sylla et pai- ,se lier iivec les geiis du pard de l'opposition, á la 
l i te desquels, ajjrcs la niort de Marius, litaieut Claudios, Ca-
tilina, Césiir, Mas le parti des grands avait bcnoiii d'un ju-
ri'Ciuisulie et d'un savant, car Íes graiids seigneurs, en gene­
ral, nc íavi;nt ni lire ni écrire; il senlit done qu'üii aurait 
plus besoiii df hu daos le pard des grands, et qii'il y ioueratt 
(i!i role plus brillimt, II s'yjéta, et dcs-lors on vit un liomnie 

• notivcau, un parvenú melé avec les patricicne. Figurez-
vous en Angleterre un avocat dont la cour :i besoiri jiour i'aire 
un clianeelier, et qui suit par coiiséqucnt le parti du minis-

_t£re. Cicerón brilla done a eúté de Pompee, etc., toutes les 
Ibis qu'il élait queslion de cboses de jurísprudencc; niais il 
lui manquíiit la iiaissanee, les ricliesses; et surtout u'étant pus • 
buiímie de ijuerre, il ioirnít de ee cóté-lá un role subalterne. 
D'üilleurs, par iii'jljnation naturellc, íl aimait le partí de 
Céaar, ei il clait foiigué de la moigiie des grands qiu luí i'ai-
saient seutir souvent le ptix des bieiifaits dolit on l'avaít 
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coínbié. II n'était pás ptislüanime, il étaítincertaln; il ne 
déíendait pas des scélératas, il défeudait les geas de son partí 
quí ne valaient guere mieux que ecos tiu partí contraire.' 

E s ' muy divertida y curiosa la descripción del 
carácter y talentos de Hehetlus, que Gr imm hace 
con motivo de su muerte. — La familia de este 
escTÍtor era Holandesa: su padre fue primer me­
dico de !;t reyna, y por su influxo, Helvetius fue 
hecho Fennier, ó administrador general de rentas. 
Su carácter era naturalmente bondadoso, benéfico, 
y liberal. E n su juventud se entregó al placer 
exclusivamente: mantnvo u n a especie de serrallo 
como parte de su familia, y se dedicó con incesante 
ardor á la noble ciencia del bayie, en que hizo 
tales progresos que en varias ocasiones se dice que 
suplió por el famoso Diipré en la opera. J amas 
le hubiera ocurrido tomar la ti'Iste carrera de l i te­
rato á no ser que el estudio de las maíemáticas se 
hizo tan de moda en Paris , con motivo de los 
escritos de Mauper tnis , que no habia cena de m o d a 
que se creyese completa si no habla un geómetra que 
la sazonase. AlgUu mal genio tentó la vanidad de 
Helvetius de modo que abandonando su añcion fa­
vorita se empeñó en hacerse u n Euclides en poco 
t iempo. Por su desgracia la naturaleza no le 
habia dado disposición ninguna para este estudio; 
pero bien pronto pasó la moda de las matemáticas 
entre las damas de Paris , y Helvetius se vio libre de 
la pesada obligación de resolver problemas. L a 
fatua poética de Voltaire vino en pos de Maupe r ­
tnis á inquietar á nuestro administrador, que no 
queriendo ser menos que otro, compuso el poema 
sobre la íiílicidad, que no se publicó hasta después 
de su muerte, y que desde entonces acá, pocos han 
teüido l a paciencia de leer entero. D e este modo 
vagaba incierto nuestro filosofo por los inmensos 
payscs de la li teratura hasta que la fama del Esprif 

Enero y Febrero, 1814. F . 
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d^s lat^', ílfecúUó Sil vocación literaria. La obra de 
Mohíesquieii salió al piiblico en 1749, y al añof 
siguiente, Helvetius dexo su empleo, se casó, f 
se vetiió ILI cam])0, con el único objeto de es­
cribir SH libro de VEsprit. Diez años gasto eii su 
Gomposicion, al cabo de los qnales la dio á luz 
con la esperanza de asombrar al mundo literario,^ 
pero esta 6bra fne mirada por los filósofos Fran-
cteses como lina cansada repetición de cosas niij 
vecfcs dichas, y hvibiera sido sepultada en coBl-̂  
pleto olvido ano ser por la persecución que levantó 
Contra ella el partido teológico. La furia de los 
devotos 7 la indiferencia de los filosofas sobrecR-: 
gtei'on de tal ihodo al pobre Heh'ctins que, segura 
Grimni, jamas se recobró completara ente de sil 
sorpresa No obstante, continuó con el mayor 
ardor compilando filosofía, y haciéndose amar de 
todos por la bondad y afabilidad de su caracten 
Daba comidas frequeatemente (i los filósofos, qu^ 

^bl : su piii-te le perdonaban lo cansado de su C«Q-
VterBaeióh, y su intolerable espirita de disputa* 
Su modo de raciocinaf era tan vaga & inconuexo 
íjne dicen que se parecia al de un hombre cai'gado 
-de vino. Murió de gota en e] estomago, siendo 
d'e cihaieiita y seis afio^. ^ --/«Viait 

Los limites dé este artículo me obligan á Tió 
pasar adelante extractando anécdotas que serian eu 
extremo divertidas para quanto.s saben algo de lî  
félinló'tí literariH de París qiit; tan al viyo des^ 
Ciíben 'li^tm meniovias. En otro núinero insertavg 
algunas mas, contentándome en cite con dar el:sir" 
gttíéííte plan de exercicios piailosos en que debía 
bíTiparse la igitisia filosófica de Paris por una teuj-
jwi-adíi. ISftda puede pintar msis.al vivo el tono^y 
'generó de vida de aquella reunión, eu que el saber, 
feVtaléTrto, la (S.iitni'a, la dÍMpacion, y '*! Ieveda4s 
^ r tto-añadif nanibree ina^ odioso'^,, se iiíibiayí 

(i 

'-yjWn-'í'dííW 



' • ' 

€7 
conibinado de un modo que no tieae cxemplo e a j ^ 
historia de las costumbres. 

-ff Comrae i! est d'usage, dans notre sainte Egljse philoso-
pliique, de iious reunir ^uelquefois pour donner aiix üdfeles 
de s:i!utaii-es et utües jnsimefions sur l'état acluel de Ja fb¡, 
les progrés et bonnes (Eavres de DOS- fréies, j 'ai i'houDeur de 
vous ¡idresser les annonces et baiis qut ont cu lieu a la suít-e 
dt: notic (íeinler sermón." , • 

" Fréie Mai-mootcl faít savoir qu'il est alié loger cheK ma-
tlemoiselie Clairoii, et qu'Ü compte doiíner iiicessammeiit UD, 
noiive] opéracoinique, iatiiulc Siivíáii, dont la musique es;t 
deJVI. Grtítry, Nous luí souhaicous le naturel qui lui m^uqnft 
afín qu'il plaise aus gcus de goüt. L'Eglise, iaisant atten-
tion au Tare génie dont le'sort a doué M . Gfétiy, luí aceoEííe 
•les iionneurs et droits de í'reie. En conséquence, nous le 
eopjurons, par les entraillcs de notre. mere la sainte Eglise, 
de ménag'cr sa santé, de coiisidérer que sa poitrine est mau-
vaise, et de se livrer moins ardeniuient aux píaisirs de i'amour, 
afin de s'y livrer plus loDg-temps," 

" Fréve Thomas fait savoir qu'il a eomposé un Essai sur 
les Femmes, qtií fera un ouvrage considerable, L'Eglise 
estiaie la pui'eté de mcEui-s ét les vertus de í'rÉre Thomas; 
elle craint qu'il fie eonnaisse pas encoré as.sez les femuies; 
elle lui conseille ds se lier plus imimement, s'il se peut, avec 
quelqiies unes des héroines qu'il fréquente, pour le plus 
-graud bien de son ouvrage; et, pour le pltis graiid biep de son. 
style, elle le coujure de considérer combien, suivant la dé- , 
couverte de notre Ülustre patriarche, l'adjectil" añaiblit sou-
pent le subsíautif, quoiqu'ü s'y rappoite en ca| , ea iiorobj^e 
et en genrc." 

" Sceur Necker fait savoir qu'elle donnera toujours ¡i dínei' 
les vendredis: TEglise s'y rendra, parce ^u'olle fait cas de s^ 
personne et de celle de son époux; eüe voudrait jjouvoir ea 
dii-e aiitant de son euisinier." 

" Sceur de l'Espina,sse fait savoir ijue sa fortune ne luj 
permet pas d'oíTrir ni a dliier, ni á aouper, et qu'elle n'eii 
a pas moins d'envie dii rccevoir chez elle les freres qui vour 
di'out y veiiii' digéver. L'Eglise ni'ordonne de lui diré qu' 
elle s'y rendra, et que, quaiid oii a autant d'esprit et de axie 
lite, on peut se passer de beauté et de fortune." 

' ' M e r e Geoflrin fait^savoir qu'elle rünouvelle jes défenses 
« lois prohüiitives des anudes précédejitc£¡ et qu'il un sera . 

,F 2 
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paS'plús perniis r|ue par le p'ífsge de parler diez elle ni d'af-
t'aires intírieures, ni d'aiFalres extévieures; ni d'afíaires de la 
cour, ni (i'affaires de la viile; ni ele paix, ni de guerre; ni 
lie religioü, ni de gonvcrnement; ni de thíologie, ni de iiitS-
tiiphysiqüe ; ni de griimiiiairc, iii de musíque ; ni, en general, 
•d'auenne matiére quelconquci et qu'elle commet dom Bu-
rigni, bénédictin de robe coarte, pour faire taire tout le 
monde, á cause de sa dextérité connue, et du grand crédit 
dont il joiiit, ct püuv étre grondé par elle, en particulier, (le 
loutes les conti"avcntions a ees défeiises, L'iígllse, considérant 
que le sílence, et tiotamment sur les oíatiéres dont est questior, 
n'esc pas stm fort, promct d'obéir autant qu'elle y sera con-
trainte par forme de violenee." . . 

POLÍTICA. 

AMERICA ESPAÑOLA. 

Caracas. 
E l estado de la America Española va siendo cada día alas 

íiorrible : y lo mas doloroso es que no se ve el fin á sus males, 
Quantas noticias llegan de aquellos payses confirman, á mi 
parecer, ta opinión que algún tiempo ha, lie manifestado-7-
qne ni loa Españoles tienen medios suficientes para apagar Isi, 
revolución;-ni los insurgentes, bastante unión entre sí par^ 
desalojar completamente á sus contrarios. De aqui es que 
la carniceria y destrozo crece con el odio mutuo y espíritu de 
venganza que se aumenta á cada liora. De estos liorrorae 
hay demasiadas pruebas en quantos papeles llegan á mis mat 
nos relativos á aquellos desgraciados payses: y especialmente 
en una colección, que tengo á la vista, de impresos de Ca­
racas cuyo contenido se puede reducir al siguiente extracto. 

La tyranta de Monteverde liizo que los pueblos de Vene­
zuela se desengañasen de que la paa y quietud que haWan 
creído hallar por medio de su entregaysumision, era ilusoria, 
líOS excesos de Monteverde y sus empleados, ajinque no cre­
yéramos las rehicioiies de los insurgentes, esfan confirmados 
por documentes auténticos, y lauto que las Cortes tomaron 
*n consideración au conducta^ pero sin ningún efecto coma 
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debe suceder con todas las consideraciones y coiivei'aaeíones, 
que se tengan sobre unos mides que pasan ií ilos mil leguas, 
l lntauto que Moutevevde acosaba á los puelilos iiáeia otra 
insurrección, Bolívar qtie (no se por qué medios) habla lo-, 
grado pasaporte de aquel general para salii' de Caracas, se 
presentó al Congreso de Nueva Granada, pidiendo auxilio, 
para libertar de nuevo á Venezuela. Aquel Congreso rcunip 
inmediaíareieute tropas, y las puso al mando de Bulivar, publi­
cando al mismo tiempo una pjoelania dirigida á los Venezo­
lanos, en que los eNliovtaba á sacudir elyago. . . 

La actividad y energía con que esle peqneño extírcito 
marcbá y peleó liasla entrar en Caiacas en Agosto del mismo 
año es. segura mente extraoi'dinavlíi. Jiii la proclama que pa-, 
blicü Bolívar á suentnuliieu aquella eup¡i;d se describe, Iji, 
murelia y las victorias de este csército. ." Anonadados (dice, 
la pioelama de S de Agosto, lHI3) por las vicisitudes lisícas, 
y políticas, hasta el ultimo punto de oprobiiü y de infortunio, 
á que la soeitc ba podido reducir á un pueblo civilizado, os, 
veis ya libres de las calamidades espantosas que IK hicieron, 
desaparecer de la escena del mundo; y por decirlo así, hasj^; 
de la faz de la tierra; pues sepultados, muertos en ios teiHfj; 
píos, y vivos en las cavernas que el arte y la naturaleza han-
formado, estabais privados de la- influencia del cielo, y de los 
auxilios de vuestros semejantes. •—'En un estado tan cruel y 
lamentable, y á tiempo que las persecuciones habían llegado 
á su colmo, un exército bleiihechof compuesto de vuestros 
hermanos los ínclitos soldados granadinos, ¡jarccen, y. como 
angeles tutelares, os hacen salir de las selvas, y os arrancan de 
las horribles niazmoi'ras donde yacíais sobiecogtdos de espanto, 
o cargados de k i cadenas tanto mas pesadas, quauto mas ig­
nominiosas. Parecen, digo, vuestros iihcrüulores, y desde las 
margenes del caudaloso Magdalena, liasia los floridos vulles 
del Aragua, y recintos de esta Ilustre capital, victoriosos, han 
surcado los rios de! Zulia, del Tachira, del Eocono, del 
Maspavro, la Poituguesa, el Morador y Acaiigua; transi­
tando los helados páramos de Mucuchics, Boconó y Niquitao )-
atravesando los d;sie;tos y niontañas de Ocaña,A'léríd;LyTrusil-
lo ; triunfando siete veces en las Ciunpalcsbatallas de Cuenta, 
la Grita, Betijoquc, Carache, Niquitao, Barquisínicto y Ti-
riaquilloj donde han quedado vencidos CIIRO e\érc¡tos que en 
número de diez mil hombres, devastaban las liermosas pro­
vincias de SiinfíL Marta, Fanqjlona, Merida, Truxillo, Hari­
nas, y Caracas." 

Aunque st; Rebaje á esta deseripcion lo que ualuralmente 
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debe feüer de potnposa, ÍOs resultados deinucsfrao que no es 
falsa. Los getes y empleados Españoles iibandoíiaron á Ca­
racas cntanto que volvía la respuesta de un parlamentario 
con que babiao detenido á Bolívar, y ¡as tropas con sn gefe 
Monteverde se reñigiaion á Puerto-Cabell<i, á excepción de 
otras partidas sueltas que siguieron vagando por el íéiritorio, 
procurando levantar á la gente de color y negros contia ej 
jjai'tido insurgente. 

Bolívar, apoderado ya de Caracas, liabM á SKIS coíiciudada-
nos sobre la forma de gobierno que pensaba establecer, y de 

' sus miras respecto al poder civil. " J2I general (dice en otra 
proclama de! 9 de Agosto, J&UJ) que lia conducido las íiues-
tes libertadoras al triunfo, no os disputa otro timbre, que el ' 
de correr siempre al peligro, y llevar sus armas donde quiera 
que haya tyranos. Su misión está realizada. Vengar la dig­
nidad Ainericapa tün bárbaramente ultrajada, restablecer las 
formas libres del gobierno republicano, quebrantar vuestraSi 
cadenas, ha sido Ja constante miiii de iodos sus conatos: Jjii 
causa de la ]il>ertad ha reunido baxo sus estandartes á los mas 
bravos soldados, y la victoiia ha hecho tremolarlos en Santa-
Marta, Pamplona, Trusilio, Merida, Barinas y Caracas.—' 
La urgente necesidad de acudir á los débiles enemigos que no 
lian reconocido atín nuestro poder, me obliga á toinar e a e l 
momento deliberaciones sobre las reformas que creo necesa­
rias en la constitutlon del estado. Nada me separará de mis 
Í"rimeros y únicos intentos. Son vnestra libertad y gloria. —• 

ína asamblea de iioiahles, de iiQinbres VIIILIOSOS y sabios 
debe convocarse solemnemente, pira discutir y sanciotiar la 
naturaleza del gobierno, y los funeíonarios qt.ie hayan de 
exercerle en las críticas y estraordrnarias ciicunstancias que 
rodean á la repú!)II(a. El íiberiador de Venc/uela renuncia 
para siempre, y prmcsta fonn»)mente, no aceptar autoridad 
alguna que no sea la que conduzca nuestros soldados ú los 
peligros para la salvación do la patria.'' 

Entretanto BíitÍ\ar exerce todo e! poder civil y mifiíar de 
Venezuela, publica lei/ei & su nombre y por su proprJa au­
toridad, y habiendo consultado á varias perdonas sniíre el plan 
áe gobierno, cuyas ¡-espuestas están entre fos ¡tápeles que voy 
extractando, parece que.intentaba manduf un cierto número 
de representantes al congreso de la Nueva Granada para cele­
brar una unión política entre los dos pueblos, quedandíBe él 
con el exercicio del mando absoluto, hasta que pueda'réStá-' 
Ijlecerse el congreso Venezolano. ' •'<-'• ' 

Dispuestas de este modo las cosas, Bolívar se dirigió coíitra, 
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Moiitevcfde; y los acoiitecunií'iitos dfl bl.oi^aoo de Puerto. 
Cutidlo, eoi) una ¡lotiela il« algunos otros en varios pudtos de 

.la Provincia, cU'sde 27 de Afíost" liasta (i de Oeluljre, están 
-referidos en 20 boletines iiilitulados del Kj.áx¡ío Xiüji-riador 

• 'de V&iesuela. — El (lia üíí de Agosto se apodevtJ Bolívar i|e 
• la población exterior de Pue rio-Cabe lio, ol-íigando á his tropjis 

de Moiiteverdc á encerrarse en ía [larie iiiierior del pueblo y 
;el Castillo de Sun Felipe que domina el puerro. Ei general 
.repubUciuno prupnso uu cange de prisioneros, por salvar la 
•vida á ülgunüs de loa sviyos que habían tomado las tropas de 
Monteverile, y que segini el genero erii.el de guerra que se 
•esíú liacieudo en America, iban á ser pagados por las jirmas ; 
.pero el geoetal Españil, después de liiiljer atlmiiido la pr,?-
^juesta, ^e volvió atrás de ella, y la guerra se hace ñ muerte 
•entre ambos partidos. Entanto que seguía el bloqueo de 
Puerto-Cabello, Barcelona fue tomada poj' las tropas repu­
blicanas de Cuinaiiá. Mas al laismo tiempo se rebelaiían 

•contra la república varios pueblos exeitados por los partidarios 
íle España. \JA insurrección de estos pueblos está pintada 
•del modo siguiente : , . . " Los (Espafiules) que nuestra ele-
;i)aencia lia perdonado, nos han correspondido iniquamente, 

Í
mes cu estos últimos días lian puesto cu combustión todos 
íB pueblos pacíficos de Pacarotos, Tuy, Satita Lucia, Santa 

Teresa, San Francisco de Yare, Ocumare, Cúa, Tacata y 
Cliarayabe, donde reuniendo las eselavitudes y deiuas vecinos 
ignorantes, ban formado gi'upos de vaiididos de mas de dos 
Kiil hombres que han cometido excesos capaces de conmover 
al mas inmoral y corrompido. Mngei'es, niíios, aneiarios, 
lodos han sido victimas de estos anirópofiígofi: por todos los 
campos y pueblon donde han transitado, lian llevado la muerte, 
etiflcendio, y el piUage, dejándolos sembrados de cadáveres 
mutilados, y de escombros espamosos." Ksla reunión parece 
ique fue dispersada por varias divisioLies de los, republicanos, — 
'Pero el aconteciniiento mas importante fue ia llegada de las 
tropas Españolas, á la Ouayra, que arribaron, ignorantes de 
las deiTOtas de M tinte verde. El 1A tle Septiembre se presentó 
á la i'jsta de aquel puerto una goleta de gncrva Española y 
seis tvanspoi^tes. Uis cireunstancii»« de su entrada en el puerto 
y de como escaparon de lay manos de los re|'ublicaii(is, no 
apajecen codjplaanmnte en los hüleiines: pero según se sabe 
por otras partes, son estas, Al ¡¡unto que se avisirf el convoy, 
los reinibíieanos eiuirbolaron la bandera Española, y amena­
zando con la niueite al eomaiidante E'p.mol de aquel punto 
Ü.tiuiep-lejijan prisiMoero, le liicieroji aparecer en su earapteí 
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antiguo de gobernador, para yue recibiese al oficial Español 
que viniera ñ tierra, intentando con este ardid que las tropas 
desembarcasen descuidadas, y como si fuese en tierra de ainigosÉ 
La fuerza heclia, contra todo derecho, ¡ú comaiidafe' prisión. 
nero no tuvo el resultado que los republicanos apetecian. E l 
capitán de fragata JD. Ignacio Valle Marimon con quince sol­
dados vino a tierra; pero ios que mandaban los fuertes, en­
tendieron mal una seña, y empegaron á hacer fuego sobre el 
convoy, con tan mal tino fjue' iodos los buques escaparon, 
acogiéndose a Puerto-Cabe lio.—Bolívar, ó fuese porque 
temió el refuerzo que las tropas sitiad^ís habían recibido, ó 
poique (como el dice) quiso atraerá los Españoles á campo 
abierto, levantó el bloqueo aquella noche y se retiró a Valeiw 
cía. Los acontecimientos siguientes parece que prueban que 

, la retirada de Jiulivar fue con el objeto que él publica; por­
que, en efecto, Monteverde salto con los suyos, amenazando 
a Valencia. Bolívar los atacó en las montañas de Bárbuk el 
día 3 0 de Septiembre por la mañana, derrotándolos con 
mucha pérdida. Monteverde fue herido en la acción, y los 
papeles posteriores de los republicanos lo dan positivamente 
por muerto. — Los Españoles quedaban alín dueños del 
Castillo de San Felipe en Puerto-Cabello, y fortificados en 
Coro, Dicese que las tropas republicanas iban contra aquellos 
puntos; pero inmediatamente después de la batalla de las" 
Bárbulas, Bolívar en vez de seguir la dtirrota y valerse de la • 
confusión del enemigo, emprendió un viage funebre-triunfal 
á Caracas para llevar el corazón de un coronel llamado 
Girardot, joven natural de Santa Fe, que había muerto heroi­
camente. Si esta pompa fúnebre cimvenia mas, que la 
marcha militar contra los restos de Monteverde, es cosa que A 
esta distancia nadie puede juzgar. Pero si se ha de conjeturar 
por cierto espcritu de levedad, que se trasluce por medio de 
la indudable actividad, energía y valor que muestra Toda la 
conducta del gefe de Venezuela, es muy de temer que ei 
deseo de presentarse en triunfo pesase mas con él de lo que 
exigían las circunstancias. Las tarsas republicanas de Francia 
bullen eternamente en las cabezas de ¡os que han salido al 
frente de las revoluciones de la America Meridional. F^sas 
procesiones con coraeones en urnas, esos entierros á ia heroica, 
(Je Venezuela, y las fiestas cíi'icas de Buenos Ayres, son cosas 
tan agenas de las costumbres y opiniones de todos los payses 
en que se habla Español, que, aunque produzcan un alboroto, 
que los inventores toman por entusiasmo, solo contribuyen 
i disgustar á la gente senaat^ dej pays. j y gefe que sp 
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ticiese respetar de aquellos pueblos, sentando con su conducta 
la basa de sor un hombre moderado, incorruptible, y defensor 
acérrimo de la justicia, tendría mas solido influxo, yuc quanto 
Je pueden ganar esas proclamas altisonantes, esas''procesiones 
de comedia, y ese entusiasmo facticio, que (usando de una 
palabra nv muy digna; pero que dará á entender A los JEspiH 
ñoles mas que otra ninguna lo que quiero expresar) todo se; 
reduce á xaranfr. ÜI poco rcFpeto á la vcrdiid que se nota 
en alg-unos pasages de estos papeles, liaue nuiy poco favor, 
fuera de aquellos payses, al partido que los piibiica, y al cabo 
vendráá desacreditarlo eii cHos niismüSjproduciendo uu efcctp 

^contrario al que intenta, i Quien puede ieer en pacicneiat^ 
párrafo siguiente de la Gazeta de Caracas de 7 de Octubre ? 

" Por el paquete que llegtí á Curasao el 22 del pasado se 
han tenido noticias cuyo extracto (fe la Gazcta oficial de 
Loiidrcí Afí \'i de Agosto es el siguiente. ' El archiduijue 
Carlos lia sido nombrado rey de lispaÚa por el congreso de 
Praga reunido para tratar de la paz continental, y van 400 
mil hombics á coronarlo,los 100 mil Austríacos y los 300 mil 
Franceses.. La Fiancia ba concluido la paz con todas las 
naciones á esccpcion de Inglaterra, José Bonapane es de­
clarado rey de Portugal. N o pueden ios soberanos formar 
aliangíis entre sí, segiin un tratado de la misma paz. Los 
enviados de Norte America fueron recibidos en el congreso 
de Praga en que no fueron admitidos los de Inglaíeira. Aíon-
tevideo fue rendido por los de Buenos Ayres el día 9 de Marzo, 
A virtud de capitulación se entregó la ciudad después de un 
largo si t io. '" — JVaiicin qficialpvr la Gazeta de Vade agosto, 

« Es Copia." P A L Í C I O . " 

Algunos liabra que juzguen este hecho de poca monta; 
mas, por lo que á mí hace, basta t'l solo, para tjue si está au­
torizado, como parece, por los que dirigen al partido repu­
blicano de Caracas, los crea enteramente faltos de aque! 
carácter, tino y madurez que son indispensables para que 
prospere su empresa. 

NOICIAS D E M É X I C O . 

Copia del Parte sobre la derrota de los Lisurgeriies en 
Bejar. 

" A esta hora, que son las 4 de la tarde, acabo de lograr la 
pjas completa y decisiva victoria contra la canalla de Bejar; 



'pues el brazo poderoso dei Dios de los esercilo.':, q«e vlsíUe-
meiite protege las armas nacionales, como defensores de sti 
Divina hty y derechos nacionales, iia querido que pagiien 
por medio del justo castigo, las iniquidades conietldiis par 
ellas. 151 enemigo fue derrotado completamente A jiesar dé 
haber tenido ia osiidia de salir á este campo á batirse, en ijii-
mero como de 3,0Ü'J; entre estos (jOO Xiidicw de difcretites 
naciones,todosEnuybien armados y disciplinados por el iniqao 
cabecilla nombrado Alvarez de Toledo, teniente que fue de 
navio, y diputado en Cortes por Santo Domingo (pues el vil 
Gutiérrez anticipadamente se fugó para los Estados Unidos, 
Perdió esta canalla sus siete cañones, carros de munieioues 
de fusil y carabina, mucha bala ra?a'y plomo, muchas a r m ^ 
de fuego caxas de guerra y botlquin, icW prisioneros que se 
están pasando for las nrmas, mas de 600 cadaveies en el 
campo, según los partes hasta ahora, l'or nuestra parte heinoB 
tenido según se me está comunicando l-'O á 24 muertos, y at 
pie de 2U() heridos de gravedad, eritre ellos algunos oficiales. 
Tal acción como lísta, una tíe las principales del reyno, por 
todas circtmstancias merece la mayor con sitie ¡ación y conoci­
miento piíblico. En esta virtud lo publicará v. para la com- . 
prehensión de sti provincia, dando las gracias al TinlapoderosQ 
por medio de un Te JJemn, y salva donde haya proporción 
de hacerla. Dios guarde á v, &c, — Campo de batalla ú U 

"inmediación de Medina, iS de Agosto, de ISlá , 

(Firmado) JOAQUÍN B E AJ IREDONCO, 

Señor Teniente Coronel Don Juan Fermia 
^ de Juaricotena Aguayo, 

Tengo á la visto un Diarlo escrito en Vera-Cniz que 
contiene entre otras cosas de menor irtiportancia los hechos 
sigiücntes. — E l flia 4 de Octubre [lasado abandonaron los 
insurgentes a Cíismatepec, y aquel mismo dia entraron las 
tropas Vin'eynales y destruye ron el pueblo. •^--Los camiiiys 
están todaria muy peligrosos por las fuertes partidas de insui'^ 
gentes que siieli;n ocuparlos. Vn coni-oy estaba detenido en 
Peroleá causador|ue no tenlabastantcs fuerzas contraías tropas 
que dominaban t i camínoj uo obstante que en Xalapa se liabia 
engiosado su escolta con todo el regimiento de Savoya al 
«lando de su coronel Alvai^ez, menos dos compañías que 
dexaron en aquella villa. En algunas partes los insurgentes 
ilexan pasai- í los harrieros con tal que les paguen'un ciejto 
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dercclio .sobre lo q^ie cnnducen, y de este modo entra es. 
Nauliiigoá ¡ines de Oclubre uiiarequa de 100 trnilas csvgadíis 
de manteca, liübiendo pw^ado H dos pesos por miiia.—En ano 
de ¡os ataques de los insurgentes contra el convoy de Tabacos 
de Drizaba titbieron lüs" tropas dul Virrey una pérdida consi-
dpi'abie. Este convoy sidio el dia 14 de Octubre, del Palniía' 
para Acacingo. Vx\ batallón del regimiento de j^sturias salió 
dos horas después p¡ira escoltíHlo. ÍÜI convoy pasó .íelizinoníej-
pero el batallón i\ie atacado cu una barranca do.iidt; se formó 
en qiiadrn, y babiendosi-de acabado la nuuiicioncs, que erati 
escasas, fue derrotado quedando casi todos mtieiíos o pj-isío-
iieriíSi E ¡ Diario aiíade una circuiistinicia, que es cmlosa 
por lo que se asemeja á las cosiumbres raiUtiru'es de.otros 
tiempos en punto á desafios pei^sonalcs en medio cíe una batalla, 
" Cedano e! comandante (dice el Diario) desaliado por un 
cabecilla, mató ;í este; pero la/ado por otros iuc lleí'adopri­
sionero con un lirado menos.".—• I^a siguiente pnpeleta de 
México se htlia copiadla en el Diario, " Las cartas de tierra 
adentre de 4 y 14 de Septiembre Iiaccn una pintura melau-
cóÜea del estado de aquellas poblaciones. Las minas de 
Guanasoato están razonables.; pcj'o no pueilen pi'osperar por 
talla de dinero para el opoUuno cambio de sos metales, porque, 
lio tienen azogue con qus beoeíiciarlos, y porque los demás 

' ingredientes (5 no se hallan ó es á precios tan excesivos que 
liace incosteable el beiiefieio de la plata do una mediana If^ 
para abaso, lis sumíi la escaíc/ de numerario y los coman­
dantes de divisiones barren sin cesar con todo el que .se colecta 
en íasreceplorias dexiindo las minas en estado de no poderse 
ni entretener sus operarios de niodoqüc muy en breve tocare-, 
mos el punto de su total enforpeeiniieiito," — " Itnrvide vino 
de Guanaxoato á CeJaya con ]-2G huras de plata del rey y 
jMü-ticu lares, y salió inmediata mente con el Ru de impedir las 
i.eiiníones de insurgentes que se' formaban, y desbftrafar IÍK 
obras que formaron los Rayones." — " Se habla deunii-grantle 
acción que Iran tenido las tropas^ reunidas de Ordoric/- v Cia-
verioo en los Molinos de Caballero cerca de Acutco, con 
inuch^ pérdii.la de los insurgentes,"—" De o'íicio salienjos qíie 
los cabecillas líai'ae! Jíayon, Salmerón, el Indio Hilario y 
otro, con una rennion considerable y (i cañoiics, píir la parte 
del Nüi-te y Poniente, qucrian atac-ar el destacamento de la 
Hacienda áe San Antonio, de don Manuel Linares, aunque 
se recela que el designio era par;i otra parte." — " Cerca de 
Qucretaro perecieron 27 liondjres á man™ de los insurtrentes, 
por falta de coiiociraieiitos en el que manditba."-—" El briga--
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dfer Cruz hizo detener en l;i vi!ia de León el convoy y p;(sa-; 
gei^os que ibao a Guadalaxara, en precaución del contajjio,. 
basta que fueron reeonocidos por facultativos." — " Hay 
carta que añade que JMorelos en la rendición del Castillo de 
Acapuíco verificadií el 22 de Agosto, cumplió esñctaraente la. 
capitulación, entregando todos los prisioneros inelusos 6' 
EuropeoSj y daiuloles ademas •200 pesos á cada uno para el 
viage, cosa qué tía snrjJi-ehendido n todos." — " Estaha situado 
en Chiipaiíctngo y el gobierno trataba de atacarlo quanto antes 
íaesc posible." 

México, 12 de Septiembre, 1813,—" Tenemos noticias de 
Acapulco ])or Guadalasara: un bureo que llevó víveres y 
dinero snfo pudo ÍTjtroducir una corta parte á mediados de 
Julio, porqtie Morelos ha armado una porción de buques 
pequeños que guardan !a entrada Los de la Laguna 
í!e Ciiapala siguen defendiéndose. Descubierto el SOQOTVÓ' 
que les daban de víveres dos pueblos inmediatos, mandó' 
Cruz diezmarlos y quemarlos. Las olcccioiies de Zacatecas 
fueron como las de aquí y Cruz, previno a Irisarrí que le 
yemitiese á ios electores con buena escolta, é iban intimidados 
de ser pasados por las armas en Guadalaxara, como perturba­
dores del sosiego público. — Sotavarria ha escrito de Valla-
áolid que ha encontrado aquello en pésimo estado. — De la 
correspondencia del gobierno no ha resoltado hasta ahora 
mas que la libertad de imprenta restablecida." 

Síexko, !G de Septiembre.—Nuestras tropas han perdido 
malamente una acción en San Juan Cosmatepeque, y de sus 
resultas entraron los insurgentes en Córdoba y Orizaba, que 
Andiade se vio precisado á abandonar. Aun se ignoran las 
particularidades de este sticceso desgraciado, en que de fixf> 
se sabe que ¡icrtlieron todas las mufas que fueron por Tabaco, 
Se teme havan inefndiado los almacenes, y se cree que, 
reunidas las trnpns, habrán vuelto y rescatado las villas 
, . . Mañana sale Avala & mandar las viljfs. Marcha 
también el b.ifallon de Jx)bera á reforzar la división de 
Moreno, porque Moi-elos se retira de Acapulco á Cbilpan-
cingo, acaso pavn presidir el convocado conere,-o nacional.— 
.Kl Virrey, de muv mal humor, t^imenta la falla de Xefes y de 
dinero con (|ite dar eneriria á las operaciones, y teme que la 
libertad de imprenta alborote esiode nuevo Han 
muerto cu Me\i™ de la peste, de gente visible, don Gabriel 
Yermn, el oydor Villafañe. el curn Sánchez Hidalgo, el Mc« 
dico Floresj fl-ex-regidorDiaz, el Cirujano Vega. 
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Extracto de unú. CartaJidedigna, sobre el Estado de , 
Nuevu. Mapaña. 

Todos ios comandantes de cuerpos venidos de Esparta asi 
como los Edecanes de Venegasse han hecho ricos. De los 
que llegaron liace año y medio hay algiu.ios que son seíii»-es 
de SO y 100 mil peMs. T , y C. han tenido que dar fianzas 
considerables para poder salir del reyho. Aquel por «na 
enorme complicación de cargo?, y este por haher robada 
«na gran cantidad de dinero ¿ Guurdamino, ademas de alha­
jas, ganado y frutos en una hacienda por donde él pasd con 
tropa. La sola circunstancia de fiaber comerciante que lo 
haya fiado por una cantidad que pasa de 80 mil pesos, prueba 
que los tiene; y si ios tiene de donde los ha siicajo ? 
Pero ¿ á que peusar en cosas de tan poco momento quando 
las bay que hacen estreaiecer ? La peste . . . . está asolando 
el reyno, donde quiera que la iusurreeciotí ha desado hoEO-
hres que matar. A. ha recibido una carca de México en que 
dicen haberse enterrado en ios cementerios extramuros de la 
capital veinte y cinco mil cadaverai, fuera de muclvos que se 
han enterrado en secreto; y añade, que por cáculos no exa­
gerados, se calcula ya la pérdida de todo el reyno en estos 
tres afios, en cerca de un millón de almas. Hace dos aíios j 
meses que N . me escribió que se creían pertlídas en k insur­
rección mas de 200 mil, y hasta entonces la gnerra iio liabia 
sido mas que sombra de lo que ha sido después. 

EUROPA. 

Acontee.bnieiilos Políticos y JSTiVúares jmhlicados en. los 
•meses de Enera y Eebrero, lÜM. 

Fureigii Offiee, G de Enero, 

LOB ahados pasaron el Rhin el di:i 20 del pasado: para 
completar todos arreglos necesitaban h;ista el 5 de Enero. 
•'.' Be han ajustado con Sos Cantones Suizos, y los aliados han 
empeñado su palabra que se ha de restaldeeer U Suiza al 
mismo estado de integridad é independencia que tenia antes 
de la revolución. 

líl cxército que está en operación contra la Alsacía y Fran­
co-Condado e» de mas de JOÜ,000 hombres; Aun no hay 
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noticias de ninguna accioii. El sitio de Huníngcii se liabia 
em I tezado, 
- El gobiciiio ha reeíiíjdo cartas, feehas el 30^ de sír Tho-

mas Graliaiii, Sir Thomas dice en sus cartas que dos hatal-
lones enteros de tropas de Brabante se iian pasado á los aliados 

" del niaudu del general Van J3ulüw, quien los habia mandado 
á reforzar á la¿ trapas,en Gorcum, en cuya guaniicioQ hay 
oti'os dos batallones de tropas de Brabante, que acaso seguíriaii 
el exemplo de sus paysamis. 

•Jjüs iiltimos denpachos de lord Wellington son del 26 del 
pasado. Su soñoria escribe que Soult habia hecho alto con 
5n exe'rcilü detras del Rio Gave, apoyando su derecha eu 
Reisliorade. 

Secretaria del Almirantazgo, 11 de Enero. 

Se ban recibido esta mañana despachos del capitán Far-
quhar, del navio ce S. M. Desirce, fechos sobre Gluckstadí, 
*! 2 y el (i del corriente, en (jue avisa, que después de un 
investimiento de 18 dias y un iueric bombardeo de 6", la for-
tak^iade Glucifstadt se rindió por capimlacton á los oficiales 
comandantes de la división de buques de guetra Bnt;ínicos, y 
^ ios del exéreito Sueco. 

Jja guai'uicion compuesta, como de 3,000 hombreSj debia 
jpnarchar i Kclinhausen á recibir órdenes de S. A, R. ¿1 gjíjjr 
cipe de Suecia. ' . ' 

La pérdida en la fuerzas Británicas durante los ataftues qué 
precedieron á k capiluJaciun consistió en tres marineros 
muertos, y dos oficiales y 15 niaiineros heridos. 

El mismo Día. 

Los despachos recibidos por el gobierno hoy por la mafena 
dicen quK el quartel general de ios áÜádos permanecía en 
Lorracli. 

El general Klclsl í la cabeza áer.estrello.Prusiano habia 
pasado el Rhin por Dusseldoríf. 

Nimegiicn, Tiirgai), Erfurt, Zara y Blamont cslnii ^a po­
der de los aliados. Blamoni mii. i-n Lorciia no k'xos de 
LunevJíie. 

Faveign Oíiice, 12 de Eneroj 

Sir Charles Stesvart escribe coa feclw del Ti desilc Frijnk' 
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ftirf, que el exército tlel mariscíil Blaoíiei- habla pasado el 
Rhin felizmente, en tres eoliiniiias. 

E l general St, Priest, pas(i por Cüblcntza, apoderándose de 
In ciudad y tomando 500 prisioneros. 
• El general Langeron y D'York pasó por Caulj, y el dia 3 

tomó á Bingen, forzando una fuerte prnicíon, y d<5ri*otiindo íí 
wi cuerpo del enemigo, 

. - E l general Sacken pasó por Manheim, y arrojó al enemigo 
de rma posición atrincherada que tenia al (rente. 

BI cxíj'cito del general Bludier lia iivaii;íado, con la dere­
cha á língellieiin, y con el centro & Kreutzimch. 

El general D T o r k niarclió hacia el Laiiteru. E l genejdt. 
Sacken tenia su izquierda en Altzey. 

Depanmertto de In Guerra, 20 de Enaro. 
Se han recibido des|)acbos de lord Wellinglon fechos a 9 

del corriente en San Juan de [juz, por los qtiales se ve que no 
lia habido ningiui movimiento iilililardeimporlancia; pcroqtie 
el dia 3, li:-.biendo el enemigo reunido fuerzas sobre el Gave, 
hizo retirar á los piquetes Británicos: rodeó la' derecha de la 
brigada Fcrtuguesa del mayor-general Buehan y estableció 
dos divisiones de infantería sobre la altura de la Baslidi. Et , 
dia fí, las divisiones 3 y 4 del mando de sir Tilomas Picton y 
de sir Lowry Colé, sostenidas por la brigada Portuguesa del 
general .Fane, desalojó al enemigo sin pérdida de nuestra 
parte, y nuestros puestos ocuparon los puntos que antes 
leiiian. 

> El niisnio Dia. 

Por noticias de Freyburgo, con fecha del 9, se sabe que el 
exército AustrLico, ademas de tener destacamentos en los 
vltllcs del Doia'o.y de Martigiiy, ocupaba á Auncey, J 'Iuute-
not cerca, de BesaufOu, Villeimel, Mollens, St. Umber y 
Schelstatlt. 

El conde Wltgenstein estaba en -Fon Louis, y sas partidas; 
ayanziidas se extendían hacia Nancy. 

Matmont, que ocupaba el paso de Kaysei'lauteru, con los 
cuerpos de su mando, estaba amenüzado pur varias divisiones 
del exérciío de Blucher, mandadas por D'Yorck: en K'jssell, 
Zaehen entre Fra'nkeiisiein y N¡^usíadt, y por Sr. I^reist, c.n 
CoÚent/, 
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Foreign Olíice, 25 de Enero. 

Mr. Thorníon ha firmado con el plenipotenciario de Dina­
marca un tiafado deiiniíivo de paz y alianza entre íj.Magestad 
Británica y Dinamarca. 

Twlo lo eoqiiisiado se ha de restituir,.exceptuando á H e l i -
goland, y ¡os prisioneros de ambas partes se lian de poner en 
libertad. Dinatiüirea ha de unirse á los aliados con 10,000 
bumbres, si Inglaterra ie da un subsidio de 400,000 libras 
esterlinas en el año de 181 i. Pomerania se lia de cederpor 
Suecia á Dinamarca, en lugar de Norwega. Stralsnnd ba de 

. quedar siendo depósito de frutos Ingleses, Dinamarca iia de. 

. nacer todo quanto estuviere en su mano para abolir el tráfico 
en esclavos. Inglaterra ha de mediar entre Dinamarca y los 
otros aliados.—Lord Catiicart dice que el emperador de 
Austria recibió al tmperadorde Rusia cnBasle ol dia 13. Se 
estaba en la inteligencia de que el dia 14 se habiade pasar el 
qnarlcl-generaí desde Vesoul á Langres, que ya en posesión 
tliíl general Guilay algunos días hsljia. El general Bubna 
inareliaba desde Dole búcia Lyons. Se esperaba que el ma­
riscal Bluchcr llegaría á Metz ei dia IG. Había habido 
Biia acción cerca de St. Drey, entre ias tropas Francesas de 
Víctor, y los Bavaros del general Wrede, en que después de 
una obstinada resistencia fueron vencidos los Franceses con 
pírdida muy considerable.—'El parque, y la torre han hecho 
aaha en celebración de la paz con Dinamarca, y se coniunicd 
ía noticia, en foíma, al lord mayor. 

VICTORIA D E LA R O T H I E R E . 

Mxirarta ihl narte militar del Coronel Lowe al Hon. Sif 
C. If. <S'ttivar/, fecho eii el Quas'tel-General del £.vércUo 
de Silesia, Trannes, 1 da Febrero, IS Í4 . 

Mi parte de anoche habrá informado á V. de como se hal­
laban los dos exérciios preparados para tener, hoy, una acción 
general: La confuiiiza de los soberanos aliados puso a dispo­
sición del feld-mariscal Blucher los cuerpos An.-triacos del 
general Giulav y del principe real de VVirterr.burgh, ademas 
de las fuerzas de su proprio mando El ;:tat¡ije empezó 
exactamente á 'as doce. El enemijro estaba en pnsieiooei); 
Dienvillcy L/a K'iíiiierc, teniendo á su izquierda el pcqucfío 
pueblo de la Gibrio. Su caballería y la de las fuerzas aliadas, 
estaban formadas en el llano entre las dos posiciones: su in-
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fanteflaáíspuesta en .grandes masas sdbre los 'flancos y dentro 
de los pueblos, que estaban rodeados de at'tllleria. 

Esearamui^as y cañoneo en el llano fueron ios pri^ladios del 
ataque; pero bien pronto fue llamada ! a atención a u n vivo 
fuego de cañón y fusil en e! pequeño bosque á la derecha, y 
el pueblo de la . Gibrie. El príncipe real de Wirtcmburgh 
desalojó a! eneniígOj del pueblo; pero recargaron en fuerza y 
-lo vü¡v,iei-OQ á ocupar. Mandosele una brigada de granaderos; 
pero ej celo y actividad de! principe hizo inútil este socorro,. 
Atacó otra vez, y qticdó en posesión áe-l bosque y del puebíq. 
Los movimientos de esta parte del campo ocuparon cerca.de 
.tres horas. E l enemigo hizo ademan de amenazar clÜaneo dij 
ia posición de los aliados; pero no pudieron distraer al gene. 
val Bluclier. E l efecto de Ja combinación del movimiento 
del general VVrcde fue prqi'isto con la mayor exactitud; y 
antes qua el pueblo de ia Gíbiie estuviese en poder del .priúr 
cipe real deWirícmburgb, se habían dado ya todas lasórden^ 
competentes paralaexecticion de los movimientos que acaba­
ban de. mandarse. 

Ei enemigo movío un cuerpo á suizquienda: el generaj 
barón Sachen dirigió toda su fuerza al ataque de la Rothí^'rey 
qiie era la llave de la posición enemiga. 

El general conde Gíulay atacó e! pueblo de Díepjfille; 
pero encontró oposición considerable. La pelea duró hasta 
muy tarde, y á la medía noche se anunció al mariscal que el 
enemigo haliia sido expelido, dexaudo dos cientos y ochenta 
prisioneros en poder del cunde Giulay. 

La resistencia mas obstinada fue^n el pueblo de la Rotbiere. 
Ei baroii Sachen exiielio al enemigo ; pero éste volvió con 
grandes columnas de infantería y baieiias de artillería, y renovó 
cl ataque con gran vigor, üpodcrando.-íc de la Iglesia y de algu­
nas casaS) entanto que lo? Rusos ocupaban otras. I.os prisio­
neros djecn que Buonaparte en persona dírigif) el ataque al 
frente de su joven guardia, y quf le mataron un caballo cjue 
montaba. \i\ fuego con que fueron recibidos hizo inútil su es 
fuerzo, y á eso de las 10 de la noche todo el pueblo fû e .c^dídp 
al mas obstinado valor de las tropas Ru-'̂ as. 

A ía deredia del pueblo, el genera) Sachen toma mas de 
20 piezas de artillería, cercada lOOO prisioneros; la pérdida 
del enemigo en muertos y heridoá fiie muy grande, 

E ! principe real de Wirtemburgh se adeknio hácis Chaiir 
menil, y formó su reunión eon el general eoiide Wrede. ,EI • 
primero tomci seis piezas de artillería, y el ultimo. I? . 

Mneroy Febrero, 1S14, u 

• mu •ó 9 J^J'^drjd 

http://cerca.de


82 
La victoria fue, de este modo, completa en todos los puntos, 

P. D. SeguQ ios otros partes se han tomado fiO piezas de 
artillería. 

Mxü-acio de un Despacho de Lord Biirghersh, fecho en 
Bar. Sur Atibe, á 2 de Febrero, 

En contiimacion de mi despacho de ayer tengo que decir 
que el enemigo se lia retirado de todas sus ptBÍcÍones alrededor 
de Brienne ton pérdida de setenta y tres piezas de artiUeria, 
y sobre quatro inil prisioneros, 

Buoiiaparte continua la acción de ayer con considerable 
obstinación hasta las doce de la noche: sus esfuerzos princi­
pales fueî on dirigidos á la reocupacion del pueblo de la 
JRothiere : é! mismo mandó el ataque de la joven Guardia 
contra aquel pueblo; pero fue rechazado con pérdida con­
siderable. 

Malogiadas que vio sus varias tentativas para ganar las 
ventajas que habia perdido, Buonapaite se decidió á retirarse: 
parece que sus columnas empezaron su movimiento retrogado 
á eso de la una de la madrugada, y su retaguardia ocupaba la ' 
posición de Brienne a! amanecer. 

Todas las tropas aliadas han peleado con el valor mas distin­
guido ; y merecen la gratitud y admiración del mundo. • 

R E F L E X I O N E S 

SOBRE LOS ASUNTOS DE ESPAÑA. 

L a lectura de una colección de papeles públicos 
dé los partidos Liberal y Servil, que alcanzan des­
de el 16 hasta e l 29 de Enero del presente año ; me 
h a hecho ver que la experiencia empieza á confirmar 
mucho de lo que he dicho sobre la constitución y forma ' 
de Gobierno que se hal la establecida en España , y 
que en virtud, de l a infalibilidad política de las 
Cortes Extraordinar ias , deba continuar sin la menor 
reférma, has ta que sns errores l a destruyan, ó ella 
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aniquile quantas semilla? de felicidad se han regado 
con la sangre vertida en la rev^olucioii Española. ; 

Las Cortes Ordinarias abrieron sos sesiones en 
Madrid el dia l6 de Enero; y el partido liberal 
se alarmó al ver (como dicen sus papeles) cpie seguu 
et número de clérigos que hay en ellas, inas parecen, 
concilio que congreso. En efecto, apenas se em­
pezaron á tratar puntos en que los intereses de los 
dos partidos se versaban ; quando hallaron que no 
eran vanos sus temores. En la piíraer votaciott de 
esta especie se vio que el número de los llamados 
Serviles excedía en mucho al de los liberales, 
Trataba,ie de anular la elección de los diputados 
que vtíuian de Galicia, solo porque se temia que 
eran un refuerzo de hi vanda dominante. Los 
oradores del partido liberal, hahian ajielado á' los 
principios del contrato social. Los diputados de 
Galicia hablan sido elegidos antes deque los Gallegos 

juraran la constitución. — Juráronla después : —• 
i Que absurdo! " i Se" habla verificado totalmente el 
pacto social 9 Nada menos. Este asegura la pro­
tección á los contrayentes en recompensa de los 
derechos que estos ceden. La constitución es la 
carta que dá el derecho de elegir r-epresen~ 
tantes. * " — Trabajo estéril! Las etéreas doctrinas 
del orador se evaporaron antes de poder hacer 
impresión en aquella tremenda multitud de hombres 
lúgubres, encallecidos con los groseros ecos del 
Canto Llano. Cartas! Cesión de derechos! Que 
xerga (dirian entre síj es esta que aqui se habla ? 

* Seaioii del 23 ríe Enero. — Seria fuera del caso entrar en ]DS 
P'irmeTi'íres de! 'febate üobrí: este ¡molo, Solo diré que, segua 
veo fior los papeles de uno y otru partidi», las electiones de ios 
dipuiados da Galicia eran tan legitimas gomo lus otras; y el 
objeto de ios que se opusieron era ver como pudian privar al 
partido cofitrai'io del refuersto que les llegaba en esta diputación. 

G 2 

njn-tdssn-^syí'J 'd^ J'd'^drjd 



. 8 4 • , 

Si los Gallegos no hubieran jurado la constitución ; 
si se hubieran opuesto á ella; parece que habria 
alguna razón para negar la eiHrada'á sus diputados. 
Pero ¿ porque' tener ahora á aquella importante 
proviufia sin represenííiiites, mientras que se repiten 
las elecciones, solo por liaber inrertido el orden de 
Tina formalidad ? ¿ Tiene, acaso, la constitución tal 
Virtnd para mitdar la voluutad, que de.'ipues de 
haberla jurado 'se deba creer qiie los GaIle£^os se 
ha,n arrepentido de la elecciotí que antes hicieron ? 
¿Es el pacto social alguna operación química, qvie si 
se trastorna el orden, se frustran los resultados ? ; O 
nemos empezado tan de nuevo en este pacto, 6 
ajuste, que hasta que los Gallegos nos hicieron 
feblber que estaban prontos á comprar sti carta con 
^us cesíoji(?,í, no sabíamos si ([ucrrian ser ciudadanos 
Españoles, ó si les agradaría mas formar un reyno 
Suevo sin temor de que se les cjuisiera obligar á 
ótra'cosa, del modo que, Con aplauso de los liberales,; 
Se está haciendo con esos insurgentes de America que 
lio creen que ni uuestiti pacto, ni nuestra carta, 
valen la raitad de las cestones que se les piden por 
fellos ? — I'or estás lí otra meiores ríizones, el caso 
file, que las Cortes decidieíon, por una considerable 
ínayoria, que las elecciones de Galicia eran legíti- ' 
ftias. E l furor se apoderó de los Uíierahs, y sus 
|)artidafios. Tratóse y aun se empez'ó á conmover 
ál pueblo en la puerta del sol; lleváronse músicas 
por las calles ú dar conciertos ante las casas de los 
oradores del partido filüsóíico ; pero el pueblo ma­
drileño mostió Un seso y moderación qnc librará lí 
España de muchos malüs, si lo conservare ; y líi 
guerra quedaba reducida á los ataqu&s mutuos de 
los papeles públicos, en Ja e})oca á que alcanzan 
¿lis noticias. Entre estos es digno de atención el 
siguiente párrafo. ' 

" Este espíritu de partido (elque ei) pgiiiiou del 
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¡nitor había ganado la vütaojoii) qne es coman en 
cónclaves de cardenales, en concilioSj en sínodos 
provinciaJt's, en capitnlos generales, en elecciones 
de qnalqnier clase, y se forniit de unos contra otros ^ 
lo venios Ibrniado en Jas actuales Cortes entrp «íul-
titud de cclesiástícüíi v otros varones buenos ; pe(;q 
de tf.l iDodo qne por sn gi'fui número , si á ^^o¡, 
Jílanana l e d a g a n a r l e ¡jroponer que se vuelva.4 
asiir ;í Españolea en fiutos de fé ; que trab;íjen y re^_ 
bienten los aldeanos jiara qne se pagne el voto d.^ 
Sant iago; (|ne se dé por tierrii con la constiíucioi\,j, 
c¡ae se establezca nn gobierno sin limites, &t;. si va 
por votación . . . .-tal vez . . . mas vallamos que 
decimos.'" 

i ^ u e es lo qne callan los Uherales ?\\io lo que s< 
les ha dicho, en el Español mil veces ? " Si va por, 
votación" ~—i Como ba de ir de, oiro modo, en u^ 
cuerpo soberano compuesto de una mul t i tud de in . 
dividuos ? " Si va por votación." — A esa votacioft 
b a n sometido las Cortes liberales de C^ciiz á todo^ 
los Españoles, — " Si va por poiacion . . . . í«( 

I vez " . . . ^ Los descontentos echarán a b a x o á la^ 
Cortes Y foniiarán otras á sn gusto ? ¿ N o es eso Iq 
qne dicen Jas rtíticencias ? ¡ Y ésta horrible disyun­
t iva no la pudieron prever esas sgniias de l a ciencia 
política quando fraguaron el prodigio de la consti­
tución Españo la ! 

Ent re obedecer las decisiones del poder supremo, 
y no obedicerlas ; no hay eji el mundo mas medio 
qne upa revolución. P a r a evitar este horrible coniT 
proniiso y alexario quarito sea dado á laprev is ipn 
fiHinanrt, se han inventado todas las .(-'oinbinadone? 
y íorniiis de gobierno qne se conocen en el m u n d o . 
Los antor ts de la constitución Esjjiíííola desenten-
dieadose del problema ¡nincipai, ó ignorando su 
importancia, han puesto íi la nación lo mas cercg, 
püsiíile dcj cas^ ane c^n.,ipgs ansia .deben evitar los 
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buenos legisladores. Depositan todo el poder del 
estado en una cámara de representantes ; y gozán­
dose en el despotismo ilimitado que díslVutaban raiení-^ 
tras duró su imperio en. Cádiz, triunfaron ponién­
dolo todo al arbitrio de mía votacmi, en que ellos 
estaban seguros de tener la mayoría. Una votación 

. era entonces el non plus ultra para el acierto én 
formar leyes. Vienen otras Cortes ; la mayoría Se 
manifiesta contraria á los dogmas del partido libe­
ral ; y he aquí que ya se duda por él si se ha de 

, estar á la votación. 
Verdaderameute que al considerar los pasos de 

los que han dirigido las operaciones legislativas en 
España, no parece sino c|ue cayeron de las nubes, 
Según la absoluta ignorancia y ceguedad que han 
mostrado con respecto al carácter y oj)iiiiones de la 
nación á quien dieron su código. Las quexas y 
desesperación que muestran ahora al ver la multitud 

.de eclesiásticos que hay en el congreso, son pruebas 
^claras de lo que digo. Estos hombres nacidos, y 
criados en España, estos hombres que habían cursado 
en sus universidades, y vivido en sus principales 

• pueblos, parece que ignoraban quan corto era el 
número de los que pensaban como ellos ; quan re­
ducido el círculo de liberales. {No sabían que 
hasta ahora muy pocos años, eran los hábitos cle­
ricales, ó monacales el único distintivo de la litera­
tura en España ? ¿ No se acordaban de que para 
denotar á un pedante se llamaba teólogo de cor­
bata ? { No tenían presente romo en las universi­
dades, y colegios de Salamanca, Valencia, Murcia, 
&c. habían tenido que encenderse en su concha los 
que habían intentando introducirlo que ahora se 
llama liberalismo ? Y he aqui, que porque los 
Españoles no quieren sufrir el yugo Francés, y 
toman Jas armas para defender á su religión y su 
rey, ya se imaginan que la nación estaba dispuesta 
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á traspasar su nprecio, su confianza, y su opinión 
,de saber, de la sobrepelliz al pantalón, y de la ca-

. pilla al sombrero de copa. Embriagados con los 
aplausos, se figuraron que toda España se hallaba 
con las disposiciones de los paseantes de la calle 
Ancha de Cádiz, y el pueblo de las provincias como 
el pueblo soberano de las galerías del salón de Cortes. 
La ilusión no jmdo durar mucho. Tratóse de 
nuevas elecciones, y como los legisladores, en el 
primer hervor de su virtud y ]>ureza política, se 
negaron á ser reelegidos para el siguiente con-

• greso ; los proíelytüs de ¿¿ée/'fl/'íAVíio escarbaron en 
vano la España cutera para buscarles suecesores, en 
tanto que el honrado pueblo Español ílamaba 
(quaiito las malhadadas formas de la elección le 
permiten) á los únicos hombres á quienes estaba 
acostumbrado á tener por sabios *. ^ u e las Cortes 
ordinarias habían, probablemente, de abundar ea 
lo que llaman serviles, lo previa todo el mundo 
menos los patriarcas del liberalismo. En este 
mismo periódico seles anunció bien decididamente,' 
fundanao en ello un argumento poderoso en favor 
del poder legislativo dividido en dos cámaras. 
Pero ¡ como habian de imaginar que un ápice de 
su constitución era errado ! Juutil fue decir que las 
leyes que se ganaban como en lotería, por una vota­
ción, se podrían variar y anular en oirá votación: 
Que siendo corto el número de los que piensan como 

* Aunque el método de elecciones no dexa influxo alguno al 
pueblo ensu resultado, no puede quitármelo en el nombramiento 
de electores. En las elecciuiiea de México paia las preaentee 
Cortes, de 29 .electoies los 21 fueron clérigos," Verdad es que 
esta ea la ciudad en que la dotirinn de ¡a soberanía del pueblo 
fue declarada íolemnemei<i.e por lierélica a! ticmijo tjue los padres 
de !a patria la declaiabün por fundamento de la Cünslitucion 
ÍJpañola. ¡ Tan bien tonociao el terreno ! 
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ellos, en España , el par t ido opuesto pódia ser supe­
rior eu el siguiente coDgrtJSO, y «¡ae todo lo Iieclio 
podía venir por tierra,, sin que ¡̂ s quedase otro". 
recurso qne u n a revolución y la a.uerra civil para 
restablecerlo: que si dividían el poder legislativo 
en dos cámaras, los pasos de !a legislatura, aunque 
m a s lentos, serian mas seguros, y mas conformes 
al estado de la opinión nacional: que si dabáa 
asiento en la otra cámara á cierto y limitado nú­
mero de eclesiásticos; podrian con just icia excluir­
los de la o t r a ; y asi evitarían el caso de que el 
congreso Español pareciese un concilio, como ellos • 
mismos dicen que es el presente. — N a d a de esto 
estaba en sus libros: todo era tomado de la ímpeF^i, 
fecta y gót ica constitución de Inglaterra, ivdondé 
con bochorno de kj^/oAO^a, aun se l lama al rey, mies-
tro señor y soberano, y los obispos llenan un banco 
entero de la cámara de los Pares . 
•• Y a vemos aqui algunos resultados de la impre­
visión de los autores de la constitución E s p a ñ o l a ; 
más , por desgracia, no serán los únicos ni los 
peores. Su ambición fue distinguirse entre todos 
los constitucimievos (permitaseme dar nombre á 
éste nuevo oficio ú arte que tiene nías de mecánico 
que lo que sus maestros sospechan) yox liberales, y 
amantes de la igualdad deuiocrática. Pe ro , ó me 
étigaño mticbo, ó tal mano se han dado tn ello, que 
la constitución Española rontiene todas las semillas 
mas poderosas del despotismo monárquico. 

E n primer lugar, rorlaroñ los laZós mas pode­
rosos que se conocen entre la nación y sus repre­
sentantes : cpiiero decir, las elecciones directas. 
Pregunteee á cada Español que parte ha tenido en 
la formación de las Cortes, y á no ser los electores 
de provincia, todos confesarán que la misma que 
si la elección se hiciese desde el primer paso á la 
suerte. 

\ 
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Haljieiido cometido este error transcendental 
que privó á laB Cortes de la fuente mas pri]idpíil 
del infliixo político, qnisieroo, á íiierza de leyes, 
íijflonierar en el congreso todo el poder del estado. 

, l í l tino de los legisladores, y sfi coiíocimieiito de 
los hombres no alcaüzó á n^as, qne á quitar al rey 
el nombre de soberano, á revestir al congreso con 
el -vano título de mügestad, y habiéndolas engala­
nado asi con los adornos del t rono, creyeron qne 
liabian vinculado en ellfis su poder. E m p e r o los que 
toman, sobre sí el dificultoso empeño 'de dar leyes 
fundaujentales ú un reyno debieían conocer mejor 
al genero h n m a n o ; y haber estudiado mejor el 
modo de cimentar el poder so¡)re la única base que 
puede darle Hnneza — la opinión. E n esto la cons­
titución Kspaí io laes miserable. E l cotigrcso, no 
-tiene el raaí míniííio .apoyo en que sostener sn so-
berania. TJna asamblea no puede asegurar en su 
favor la voluntad y respeto de un pueblo, á no sec 
de uno de estos tres modos, l". P o r la riqueza é 
influxü individual de sus miembros: 2°. P o r la po­
pularidad ds a lgunos: 3°. P o r los conocidos talen­
tos políticos de los que dirigen las opcríicioncís de 
la asaniblea. D e todas estas quaüdadcs priva -á 
las Cortes la constitución Española. E) empeño 
de yiS'Uuíores fue que se foi'niüsen según los ju in-
cipios de la igualdad ideal que, iunujue disinniLT--
(lamente, era su único norte. Solo la casualidad 
puede dar entrada en ellas á los ricos proprietarioS; 
y á los dueños de estados terr i toriales: asi es que 
Jas CórteSj no pueden contar con este influxo.—Af 
abrirse unas Cortes podran presentarse entre sus 
miembros algunos Cjue por cierta facilidad cu ha­
blar, ó por sus verdaderos talentos oratorios, em­
pleados en alagar las inclinaciones de las clases in­
feriores; logren la popularidad que, jior ¡dgun tiemjjo 
tuvieron ciertos individuos.de lase. ' i traordinanas!— 
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AT 'tM'íicTinrSi* las sesiones, podrá decirse que tal 6 
-qual miembro ha manifestado talentos extraordi­
narios en el manejo de ios negocios polificos ó gn-
beniatívos. Pero ; de que utilidad será esto para 
el infiuxo de las Cortes, de este brazo del gobierno, 
que según el deseo de los autores de la cotístitti-
cion, ha de tener en perfecta sugecion al trono, 
para siempre. La opinión que ganen unas Cortes, 
de nada sirve á las venidei'as. A cada niTeva aper­
tura se presentarán á la nación Española, doscien­
tos soberanos de quien nada sabe mas que sus nom­
bres. Pasada la novedad del pomposo título de 
padres de la patria y representanies de la nación; 
toda la serga político-filosófica que tanta impresión 
hizo en boca de los oradores de Cádiz, se reducirá 
á un vano sonido de qne nadie liara el menor caso. 
Si á esto se agrega el empefio con que cada uno de , 

• ios partidos que dividen al pueblo Español, se em­
peñará en desacreditar á cada reunión de Cortes, 
segnn que en ella sea dominante el opuesto, como 
ahora hacen los liberales con las presentes; el re­
sultado sera desprecio absoluto y general del poder 
legislativo. 

Kntretanto el rey, despojado de ese título de so-
herano, de ese talismán de que se apoderaron con 
tanta ansia los legisladores Gaditanos ; tehdra á 
sn dispiisirion todos los sueldos de la monarquía, 
A él volverán los ojos todos los Esoañoles, inclusos 
los dipatado?, (para qnando cese el aynno de em­
pleos prescrito por la constitución, ó antes si se ' 
dispensa como ha sucedido ahora) y en el rey em­
pezarán • y terminarán todas las esperanzas del , 
reyno. El rey sera conocido, y respetado de todos,, 
sin interrupción; en tanto que los diputados como 
paxaros de entrada, nadie sabrá de donde vienen, 
ni adonde se esconden, ¡jasado su verano. El re­
sultado ([ue este systema debe tener en quatro 6 
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seis años á nadie puede pcultarsele sino á EIIS des-
lumbrados autores. 

. ¿ Y (jne debería hacerse en las presentes circuns­
tancias? J Se ha de arruinar la constitución? ; Se 
h a de volver al antiguo systcina? ¡ Dios libre á la 
España de semejante calamidad 1 Más , lo cierto es 
tpie nadíi. la llevaria mas derechamente á ella, ' que 
el systema extravagante con que los autores de la' 
constitución quisieron evitar semejantes males ; y 
el modo ilegal y revolucionario con que sus amigos 
tratan de atemoi'izar á las Cortes act i ia ies .—Coma 
mi objeto no es publicar invectivas, sino dar conr 
sejos útiles, qnanto esté á un alcaiize; habiendo 
ya bosquexado los males que sufre, y debe temer 
la España ; concluiré recomendando-lo qne creo que 
sus circunstancias exigen con la mayor urgencia. " 

Lo pr imero que deben hacer las Cortes, es im­
pedir que las galerías tomen parte en sus debates; 
E s t a es una medida de tan suprema importancia, 
qué de ella depende la existencia de las Cortes, y 
el que España tenga nn gobierno libre. Segura­
mente el pueblo de Madr id merece los mayores 
elogios por la moderación, decoro, y respeto al 
gobierno qne h a manifestado hasta la época que 
alcanzan las noticias; pero los esfuerzos que se es­
taban haciendo para alborotarlo y hacerle ¡raitav 
las escenas escandalosas de Cádiz, son muy temi­
bles, y exigen las jirovideuciiis mas activas. La ' 
frase favorita de ciertos liberales " La patria está 
eií peligro," con que exclamaban siempre que es-' 
taba eu peligro sn vanidad ó sn antojo, tiene su , 
verdadera aplicación al oírse la menor señal de 
aplauso, ú desaprobación de parte de qnalquier 
persona que no tenga voto en las Cortes. Aun 
los murmullos y aclamaciones de los diputados mis­
inos, son peligrosos en un cuerpo nuevo, y en las 
circunstancias en que el congreso Español se halla. 
E n el par lamento Ingles, doTide las formas son 
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tan coiioí:idiiSy.y .'están' tan EtiTavgadas con.la, cds-
tuinbre de tiinupo íiuiiciiiorial, no híiy riesgo de 
desorden pQVt|iie se perüiiían ciertas señales de 

" aprobación ó disgusto á los miembros. E l cnracter 
y los modales de la nación impiden c{Ue resulte 
confusión de esta libertad. Quando en los papeles 
Ingleses, ó- mas bien en los que los traducen, 
leyeren los Espinóles—aplauso — no se imaginen 
tjue á cada momento se está interrumpiendo al 
orador con paliuatlas y vivas. La repetición de la 
voz hedr, hear (oíd, oid) en tono moderado, á no 
ser en ocasiones mny extraordinarias, apenas cansa 
otra cosa que una eS])ec¡e de pausa favorable al 
orador, porque le da t iempo de respirar, y lo (mima, 
como lo expresa vivamente la voz inglesa, diear. 
Pero la vehemencia Espaííola en seniejantcs casos, 
es muy temible que pierda los estrivos; J y qnicii 
puede impedir que quando el salón de las Cortes 
re tumba con los aplausos ó de^aprobacion de los 
diputados, tomen parte en la bulla los expecta-
dores? — P e r o , sea de esto Jo qiie f'nere, el pun to 
importante es que el pueblo no tome ¡larte aígnna 
en los debates. A no evitarse esto, la España no -
está gobernada por un congreso l ib re : la España 
sera esclava de la parte mas ignorante y a t re \ ida del 
pueblo en que se celébi'a el congreso, E l modo 
de evitar e.^íe m;il graviüimo, es que e! pi-esidente 
mande ])reiHler alii mismo á quakjuier individuo 
que íL¡)lauda, de-apniebe, ó ])erturbe en las gale­
n a s . • Si Sa niultituil de los culpados fuere tal que 
no pueda, verificarse el prendimiento, el presidente 
deberá suspender la' sesión, y entonces podra 
decir con toda vej'dad — Lii patria entá en. peligro. 
, jtlás ; se ha de estar á una vokic/o]i, si las Cortes 

quieren axar á los Es])añoles, imponer el voto de 
yantiiígo, y todas las {lemas preguntas imprudentes 
que hacen los liberalesf'^—^i que se haya de estar 
i tutu votación (como ya he dicho) es cnipa de la 
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.ronstiíncion K^nafíola. K^t'o exige un remedio, 
pronto, Y efectivo, cuma he dicho muchas ve­
ces. Que el poder legislatií'o se divida erí dos 
farnarus, es de! .Ínteres de liberales y serviles, si 
consideran bien el punto . Lu España , ni es toda 
de liL opinión de los serviles, m nmclio n'ienós 
de los fílera/es. Oualqniera de los pailidoí:! qne 
intenre darle leyes segon sns doctrinas, baJ-
líirá oposición considei'ablf. Las leves' 'dependen, 
állora, de una mera sneríe. í-i his Cortes abnnda-n 
en serviles, las leyes de los tiberales pueden sef 
ai)rogíidas en una votaeíoa, y al contrar io; y la 
resistencia al decreto es una rerohirion. Para evi- . 
t a r este mal, no hav oU¡¡ recurso que conciliar é" 
las leyes autoridad de o¡;i[,ion, y (piitarles t oda 
apínicrícia' de yer un mero triunfo de partido.-
Habiendo dos cámaras con diversos intereses, y' 
comjniestas de diversas clases, éste espíritu de par^' 
t ido se divide, y pierde su fuerza. Ganada una ley 
en la primera, la otra tiene tiempo dereflexiotí;:;' quaf 
es la verdadera opinión piíbiica, sobre aquel pnnto, ' 
y 'de YEr como se ha recibido en la nación la deci^ 
sion de la pr imera cámara. Una lev qne tiene laí 
aprobación de ambas, y el pase del rey, ci ínipo • 
síble que se ])ucda variar faribueute, ni qne süa tan 
contraiáa á tos deseos del pneldo qne pnní;a a l 
reyno en peligro de una revohicíon, cada dia (ÍOIIIQ', 

está sucediendo abora en Kt.¡iaíia. E n fin, las ven­
tajas de esta forma de gobierno soa lan claras, y 
him sido" expuestas en'este penódico tantas veces, 
qiie tne cansa hastio el re¡ietirtas *. Solo quiero 
que los dos partidos E'-jiañolcs reflexionen lo 
mucho (pie Jes importa á ándios el qne se divida el. 

, poder legislativo. Las únicas leyes qfie pueden 

* Veaiise ht-i Fíefli'.vitiiit'! I1L-¡ Ductor Paley, sobi'é la Consti' 
tüciuii írgloía, en loi NiiNiams aiuei-íores. 
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sttbsistir et) España, son las qne tomen, un término 
piedlo entre las dos sectas políticas; y mas vale 
que cada qual gane de este modo un paso hacia 
su objeto, íjne no verlo expuesto á perderse total­
mente con el vuelco de un dado. 

La mejor ocasión de Laccr ésta útil mudanza en 
la constitución Española, seriíi en la próxima llegada 
del rey. El at-ticulo 162 de la constitución, dice 
que se juntarán Cortes Extraordinarias, "quando en 
circunstancias críticas y por negocios arduos tu­
viere el rey por conveniente que se congreguen, y 
Jo participare así á la diputación permanente de 
Cortes." Ningunas circunstancias mas . críticas, 
ni negocio mas arduo pneile presentarse que el 
riesgo en que está la nación de caer en la anarquia, 
á cansa de lo mal distiitmido de su poder politícb. 
La existencia de la constitución misma depende de 
que no se dexe todo á una votación. ; Lo negarán 
s-uS mas acérrimos defensores ? Júntense pues 
Córtep, Extraordinarias para enmendar este delecto 
capital yno se dexeá ladesgraciadaEspaña espuesta 
á mas agitaciones que las que ha sufrido. Recur-
rase á. medios legales, y 110 se permita que la in­
triga, y la sedición decida de su suerte futura. 

En que se formen dos cámaras, todos los parti-
• dos ganan; pero, á mi parecer, ningunos ¡nieden 
lograr ventajas ¡ñas solidas en ello que los liberales. 
Pi'iriieriimente, lograrán que dando al clero superior 
cierto número de votos en la cámara alta (ó como 
quiera que se llame) no sean sus ÍT)d¡\idnos arbitros 
de las leyes, como spcede en las Cortes pi-ese,ntefi, 
y sucederá en casi todas, si continúan las cosas 
como ahoia. En segundo lugar, aunqne los autores 
de la constitución han cometido errores gravísimos, 
estos han sido efecto de un celo desordenado por la 
libertad de sn patria. Asi eS que se deben tener 
por beneméritos de ella, y en premio de sus servi-
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cios, y como custodios de la constlfíicíon, todos los 
individuos de la comisión que formó el código, de-

''ÍK'riíin ser miembros de la cámara segunda, y acaso 
convendría perpetuar este privilegio en sus here­
deros, á quienes podrían educar recordándoles que 
al amor de iíi líljertad y de la constitución que la 

,€) defiende, debían la exaltación de sü clase. Asi se . 
perpetuaría una raza de defensores de las leyes fun-
danientales de la monarqnia. 

Más i porque se lia de temer que los grandes, los 
diputados del clero, y los letrados qne deberían 
formar con elíus !a cámara segunda, hablan de ser 
enemigos de la libertad y constitución" Española ? 
Y a pasaron los tiempos en que los hombi'es podían 
engañarse acerca de lus fundamentos, y principios 
de su elevación en la sociedad. Si algunos indi-
vidaos envejecidos en la ant igua corte de Madr id 
pudieran engañarse en esto, son tan pocos y están 
ya tan cerca del fin de su carrera, que no deben dar 

• recelo alguno. Todos los otros saben que no hay 
fundamento solido de elevación ni grandeza en las 
intrigas de corte, nien el variable favor de un m o ­
narca, absoluto. Añádase á esto que la opinión 
populíu" t iene mucho peso en el d í a ; y quando la 
mayoría es decidida en el verdadero pueblo, no se vera 
ya frustrada en España . Y o ma atrevo á asegnrar 
que por grande que sea la superioridad del part ido 
servil en las Corles, no intentará jamas el i'estuble-
cimiento de la inquisición : porque ia verdad es, que, 
aunque aquel horrible tribunal tiene, i)or desgracia, 
jiartidarios en el reyno, y los tiene en mas niiinei-o 
de lo que naturalmente fueran, por los imprudentes 

- • decretos de las Curtes Extraordinar ias obligando 
al clero á leer sus diatribas en el púi¡)ito; las cos­
tumbres, & ilustración del día hacen que todo 
hombre, que no sea un frenético, aborrezca las 
.odiosas formas de aquel juzgado tenebroso. P o r 
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lo demás, las leyes qne existen en España, con 
api'obation de Jos Jiberales, son bastante opresivas 
para contentar á los fanáticos mas intolerantes. . ' 

Alzú la pluma para ver los papeles públicos de 
esta capital quando con dolor^ veo la conlinnacjoa 

' d e todos los temores qne he manifestado en las re­
flexiones que anteceden. El dia .S de Febrero se 
volvió á quebrantar la inviolabilidad de los dipu­
tados en CfJrtes, en Madrid, en Ja persona de un 
]-epreseotanfe de Sevilla llamado Rei/na, al modo 
que aconteció con el diputado Valiente, en las cele­
bradas en Ca()iz. jiJgnnas expresiones sobre el 
poder del rey irritaron a las galerias, y apadrinadas 
del alborato de los diputados Uherales, redcxeron 
Ja sesión á nn turauJto. E i diputado fue preso, y ha 
dé ser Juzgado — por el mismo tribunal tjue levantó 
el grito en el congreso. ; Que dnda cabe 
en esto ? — La infeliz España va á ser victinia de 
la anai'qniaj si los hombres honrados no se unen 
para lograr la división de poderes qne acabo de 
recomendarles. Espíifia está al presente, en poder 
del populacho ; porque baxo este nombre iiiclnyo á 
todos los qtie contribuyen á aterrarla antoridadcon 
nn tumulto. 

NECROLOGÍA: 

Fallecimiento de D. Antonio de Cnpmarn¡; ron mía 
sacbUa noticia de este Literato 1/ .ms ohra.'i. 

La mi^mit combinación de circnnsrancias -des­
graciadas qnepiivó a España de los talentos y vir-̂  
ludes '.del amable Vega,, cnya muerte aríuncié en 
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mi rnimero anterior, la despojó, dias después cíe 
uno de los mejores ornamentos de su literatura, 
en don Antonio de Capmany. La eiifermetlad epidé­
mica acometió á aiubos casi al mismo tiempo; el 
primero fue victima de ella durante el ataque de la 
fiebre aguda: Capmany pudo vencerla; pero opri-
raido del peso de sns años, faltáronle las fuerzas 
necesarias para la cnnvalecfííicia^ y fíillfirin ni cabo 
de un padecer lento, y peuo.so. — Los títulos 
de don Antonio de Capmany a la admiración, y 
asíradecimiento de su patria como ciudadano y 
como literato, á pocos cederán, li es que hay qnien 
pneda alegarlos mayores, en nue'^ti-a era. Una 
eirc'uustancia hay en ellos que seguramente debe 
encarecerlos para España en estos tiempos, y es 
que el carácter y literatura de Capmany le jjerte-
necen exclusivamente; c|ue quanto fue y quanto 
supo era legitimamente Español; y que en el con-
fágio casi universal de Francecismo literario con 
que está plagada la península Española, tan lexos 
estubo de contraerlo, que como si la naturaleza le 
hubiera dotado de un contraveneno, quanto apren­
dió en los escritores Franceses, otro tanto se espa-
Holizó entre sus manos. Sí las antipatií^ nacion­
ales pueden alguna vez convertirse en virtudes 
públicas (de lo qual España presenta un exemplo 
qual pocos se encontrarán en la historia) Capmany 
nació con este estímulo de patriotismo en ¿u 
grado snpremo. Su Provincia, y sus abuelos se 
habían sacrificado en odio de los Franceses, y Cap­
many reconcentró en su corazón todo el fuego de 
anti-francesismo qne había devorado á sn familia, y 
8US paysanos. Quando la España no sospechaba 
la horrible traycioB de sus vecinos qne la ha inun­
dado en sangre ; el odio de l'apman;? á los Fratv 
ceses, dando pábulo á su vehemente y fecunda 
imaginación, era materia de solaz y entretenimiento 

Enero y Febrero, 1S14. ii 
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entre todos los que tuvieron el placer de su ti'ato. 
Al punto , que los acontecimientos de España con­
virtieron en el mas exaltado patriotismo lo que 
has ta allí babia sido mirado como nn divertido 
capricho, Capmany apareció entre los mas atrevidos 
defensores de la cansa de España , sellando "su odio 
á la usurpación de Buonaparte en el periódico i n ­
t i tulado. Centinela contra Franccups, (¡iie ñie .su 
u l t ima obra literaria, y el papel mas característico 
y nacional de quantos s e . h a n publicado de esta 
clase, durante l a revolución Espafíola. — P e r o • 
antes de hablar de los escritos de este ilustre 
l i terato, insertaré una noticia de sn vida y familia 
que ¿1 mismo publicó en Cádiz qnando temió que 
todos sus papelea habjau perecido en Madrid-
Solo omitiré algunos pormenores que, por domésti­
cos, no pueden tener ínteres para el público. 

" Don Antonio de Capinany nacíd en Barcelona en S'l de 
Noviembre del año 17'12, y fue bautizado el dia siguiente en 
la catedral de dicha ciudad. Fueron sus padres don Geróni­
mo de Capmany caballero domiciliado en Barcelona; y doña 
Gertrudis Suris, ambos naturales de la villa de S. Felíu de 
Guixols en la costa de Cataluña." 

" Su padre, aunque nacido en dicha viüa, y bautizado eti 
aquella parroquial Iglesia en IJOS, dcsc^udia de ia ciudad de 
Oerona, en la qual tenia la caai solar su anciqui&ima familia 
de Giudadanos, eu cuya lionorífica clase estaba iuscríEa desde 
el año 1495, según consta en las niatrícuias del archivo inuui-: 
cipa!." 

" Su avuclo, llamado también Gerónimo, nació en Gerona 
en 1660: iue lugar-teniente de Bayle general de Cataluña 
por real cédula de Carlos II, en 169-1: y liallUndoso de primer 
jurado de aquella ciudad en 171 (* y comandante de la mrliela 
urbana en eí sitio que sufvró de los Franceses mandados por 
el duque de Noaiües, se resistió á la cfipiculacion; y por tanto 
tuvo que emigrar A Genova, quedando sus casas y haciendas 
coníiücadas, y reducida su familia á la indigencia, como las 
4e otros partidarios de la casa del archiduque. Murió en 
U4-1-" 

'" Su segundo avueio, llam,adQ también Gcrómino que 
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üsimísmo nació en Gerona en 1630, fiie capitán del tercio de 
nobles que levantó dicha ciudad en 1655 contra ¡a invaaion de 
ios Franceses y se halló en la defensa de Pakmós de ISíiO, y 
en la de Rosas sirviendo á sus expensas : por cuyos méritos ñje 
creado y armado caballero con rea! privilegio • de Carlos I I 
en 1671 para él y sus hijos y descendientes varones, y consta 
en los regisiios del real y general archivo de la corona de Aragón 
establecido en Eiucelona, Mui'io en lfíS4." 

" Su lercer avue!o fue Pablo Capmany y de Montpalau, por 
ser hijo de Miguel Capmany, y de doiia Esperanza de Monf^ 
palau presunta heredera de la noble familia de este nombre, 
señores de la casa y castiHo de Montpalau en el lugar de Aige-
laguer, corregimiento de Gerona. Nació en 1592 y murió en 
1640.'i 

*' É^ta familia de Capmauy poseía, antes de la guerra de 
sucesión viirias casas en Gerona, y haciendas en elAmpurdán, 
sin contar otras en la \̂ i!ia de S, Reliu de Guisois, como tam­
bién el dominio de la Notaría de esta villa, y cinco feligresías 
del valle de Aro, el Guaidiaoage del puerto, llamado hoy 
capitanía, y el patronato de muchos beneficios fundados en la 
catedral de Gerona y Parroquia de Palamós. La tumba pro-
pria de esta familia está en la eoligiata de S. Felis de Gerona 
en la capilla de Santa Ana," 

" Dicho don Antonio estudió la gramática, las humanida­
des, y la lógica en el Colegio Episcopal de Barcelona. E n ­
tró de cadete en los dragones de Mérida, y de allí pasó í 
subteniente del segundo regimiento de tropas ligeras de Ca­
taluña, y con él se halló en la guerra de Portugal de! 1762-
Dcspues de nueve aíios de servicio se retiró en 1 ffO, hallán­
dose en la villa de Utrera, reyno de Sevilla, en cuya capital 
había el año anterior casado con doña Gertrudis de la Po­
laina y Marqui, natural de dicha villa- Allí tuvo una comi­
sión real para traer á las nuevas poblaciones de Sierra Morena 
una colonia de familias catalanas, así de artífices como de hor­
telanos; la que desempeñó liaxo la dirección del superinten­
dente don Pablo Olavíde, á cuyo lado vivió un año entero en 
la Carolina, hasta que por la desgracia que pudeeio aquel 
magistrado, se retiró á Madrid á procurarse otra fortuna. 
Allí fue admitido en la real academia de la historia eo 1776, 
y en 17S0 fue elegido su secretario peipétuo. E n ios 35 
años de su residencia cii la coi1e basta el ilh en que tuvo 
que emigrar á la Andalucía con motivo de la invasión de loa 
Franceses en ella, ademas de las muchas producciones de su 
pluma p p - d i o á luz pública sucesivamente, tuvo varias co-
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misiones .y encargos del gobierno, asilíteraiíos como políticos. 
Fue nombrado scevetBrio con voto de una Junta dtíarbitrios 
flua de orden de S. M . presidia el marques de las Hormaza?, • 
de! consejo d^ Eslado, compuesta de los fiscales de Castilla y 
Haeicndn,• del director general de reatas, y de dos conier-
ciantes," 

" También fue nombrado seeret^ilo con- voto de otra 
junla que de orden real presidio don Bernardo de Iriarte del 
consejo' y cámara de Indias, compuesta de un ministro de 
cada uno de los consejos para el esamen deí nuevo plan de 
fomento de la isla de ibiüay que presentó al rey don Miguel 
Cayeiiiiio Soler." 

" Fue también nombrado colector y editor de los tratados 
de püK délos reynadosde Felipe V, Fernando Vj , Carlos 
I I Í y IV, que publica en 1800 en trtís tomos en íblío, con 
1^ traducción Castellana, para cuya comisión se le franquearon 
loa archivos del antiguo conaejo de estado, y de la primera 
secretaria del despacha. Por este trabitjo, y por los demás 
que se ofreciesen en este ministerio se lo señaiaíon sobre I» 
renta de correos 12,000 reales anuales." 

" Jín 1785 tuvo la comisión por S. M. para el reconoci­
miento de los reales archivos de Bareeionaj y formación d» 
una historia diplomática." 

" E n 1803 tuvo otra real comisión jrara el reconocimiento 
y arreglo de ios archivos del real ijatrimonio en Cataluña, que 
estaban abandonados. JJQS arregló y planteó en oficina for-
Hial, con reglamefito para su custodia, .despacho, y uso 
pttbiieo, gozando del líudo de director de ollas con una asig­
nación anual do fíOOO reales." 

"• Oitimamenttí fue nombrado por la auperiotendencia de 
imprentas del Keyno, con vea! aprobación, censoí" de los pe­
riódicos que se pnblieaban en- la Oórte, eon la asignación d e 
'MfX* reales anuales." ' -•'•' 

" En este estado de pa^ y tranquilidad, gozando del 
aprecio del gobierno, y de ia estimücion de las gentes, dís-
ñ-utaba de 48,000 reaks, cutFg sueldos y pensiones ganados 
por sus scrvictüsea los eneargns que desempeñó : " . . . . 
. " Todas estas rentasi, skK.'idüs y asignaciones las perdió 

gustoso buyerido á pie, á !us fíS años de su edad, de Madrid 
y de la vista y dominación Francesa, consola la ropa que 
traía encima en aquel momento, abandonando su casa, sus 
libros, sus manuscritos y trabajos medio concluidos, sus 
haberes, sus conveniencias, j hasta su muger y fiíiera enfer-
?MÍs que iio pudieren seguirle. Lt¿gó & SevíiU el dia primero 
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^, Enero óe ISOÍ) casi- desnudo; se presentó al goljierno sii-
prcflio mat)!Íeaíando su i»d¡ge!icia; y hecho cargo ¿ste de ios 
méritos, servicios, y patriotisino del prófugo, le señaló ISjOOO 
reales anuales sobre !a renta de correos, á cuenta de los 
¿4^000 que gozaba en Madrid sobre ia mistna. Allí se le 
líncai'gó la redacción de la gazeta dei gobierno que estaba 
jíiterrnmpida desde que entraron los Frsiiceses en Madrid." 

" Fue nombrado ea Sevüia vocal de la junta conaoitiva de 
Cói'leíí- Tnvo la (•otnwiíin fifi cvaminar tos (¡¡s(;iivios pre-
sesitados á la junta suprema de Cuites, y formar 1411 análisis 

• dé MU contenido, y dar un inibrrae' general sobre ¿sta materia, 
y.un cempcndio histórico de la celebración de estos congresos 
en la corona de Castilla, y en las de Navarra y A r a ^ n , y asi 
k> esocutó con gran diligencia y ti'abajo." 

" Actualmente (10 de Junio de 1810) se liaüa refugiado 
f.n Cad'K desde que, huyendo de la invasión de los Franceses 
en Sevilla, vino á buscar un asilo e£i esta ciudad i.iaso la sombra 
dei nuevo go¡,iierno. Este le encargó !a segunda restauracioa 
de la gaícta, interrumpida con líste nueva acontecíroieuto, j 
ae continúa baso el título de Gazeta de la Regencia de 

, JSspañaé Indias, &c, &e." 

E l cai-acter litemrio ¿e don Antonio Caprnany 
tiene una circunstancia no común en España; y es 
eí haberse dedicado al estudio sin ser lo que allá" se 
iflaina kmnbre de carrera. Destinado á las armas 
«esde sus pvinieros años, sin mas educación qite el 
escaso sabei- que se adquiere, por lo coman, en las 
escuelas de gramsitifa Latina, en España; solo su 
extraordinaria disposición, y sus talentos pudieron 

_ llevarlo ;d estudio á que después dedicó su vida. 
La aficiona la, entonces iíjnorada, historia d e s ú 
patria, Jo puso en la carrera en que tanto se ha 
distinguido. Parece que al niisnao tiempo se afi­
cionó al estudio de la eloquencia, y que, como re­
quisito indispensable, se empleo por bastante tiempp 
en el «studio de los mejures escritores de la lengua 
Española. Algún • lugar hubo de dar desde muy 
temprano, en su plan de propría educación, á la 
ecoDomia política, porque siendo muy joven pu­
blicó, con nombre fingido^ un tratado sobre apfen-
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^sages, Gremios, Scc. ; materia que volvió á trñtaf 
mas proíiindainente en su obra maestra : Historia 
dé las Arte-'i, (Jamerdo y Marina de Barcelona. 

Para escribir este apreciable libro tuvo á su dis­
posición los archivos du aquella famosa ciudad; 
tesoro inmenso, cuyas rirjneKas no podian sacarse 
á hiz á no ser por un hombre de la coruprehension, y 
laboriosidad de Capiuany. Esta obra da mucha 
luz para la historia general del comercio del Medi­
terráneo en los siglos medios, y mucho mas para 
la particular del estado de España en aquella 
época, Capüíany fue el primero que hizo ver el 
poco fundamento de la opinión generalmente reci­
bida soljre la opulencia de Castilla en fábricas y 
comercio por los siglos 15 y l 6 . 

Como continuación de la sntecedentej publicó 
después otras dos: —Leyes Marítimas de. Barcelona, 
en los si/ílos medios: y una colección de tratados 
entre los antiguos reyes de Aragón y lo estados de 
Berbería. 

Aunque contra el orden cronológico, haré aqui 
mención de otra obra que publicó eu 1803, que 
por ser sobre puntos históricos tiene conuexion con 
las anteriores. Su título es: Quesih/ies Críticas. 
En ellas incluye una multitud de noticias que habia 
recogido en el discurso de sus estudios para la for­
mación de sus obras anteriores, y trata ,á fondo 
questioncs importantes y curiosas que solo se t a l ­
laban inditadas en sus otros escritos. 

Sus obras filológicas fueron escritas en épocas 
muy distantes. Una délas primeras que publicó, 
siendo aun joven, fue la Filosofa de la Ehqiiencia, 
E n sus últimos aílos la refundió euteranieiite, y en 
el pasado de 1612 se imprimió en esta capital, por 
orden de su autor y según sus manuscritos origj-
ginales. 
' E l Teatro de la Eloquenda Española, es una 
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colección de estractos de los mejores escritores 
Castellanos dispuestos en orden cronológico, j 
acompañados de una noticia de sus antores, y a l ­
gunas observaciones críticas sobre su estilo. 

E n Madr id publicó un Diccionario Prances-ES-
pañol , que es infinitamente superior á quantos 
existen de esta clase. 

Mnchas obras inéditas deben quedar en poder 
de sus herederos, si es que escaparon sus papeles 
de manos de los Franceses. Y o he visto algu­
nos manuscritos que compuso para la comisión 
de Cortes , que como todas sus obras abundan en 

. saber, y d a n / q u a n d o menos, l lamaradas del gran 
talento de su autor. 

E l formar un juicio crítico de todas y cada una 
de las obras de don Antonio Capmany, seria 'un 
empeño superior á mis fuerzas, y ageno de u n breve 
art iculo necrológico. Baste decir que en todas sus 
producciones se encuentra im fondo inagotable de 
erudición, y u n a eloquencia peculiar y caracterís­
tica del autor. E l vigor y animación que lo dis­
tinguieron hasta sn edad mas avanzada, dan vida á 
quanto salió de su pluma. Capmany, como todos 
los hombres de carácter vehemente y talentos ex-̂ ; 
t raordinanos , llevaba ciertos gustos y o[jinÍones al 
exceso. T a l era, á mi parecer, sn idolatría (que 
ta l puede llamarse) de la lengua Española , su ad-

. miración de la eloquencia de los escritores Castel­
lanos del siglo decimo-sexto, y su empeño en coüV. 
servar la lengua en el mismo estado que tenia en 
aquel t iempo. Pero si esto (como creo) debe po­
nerse en la clase de preocupaciones, no puede ne^ 
garse que es una preocupación laudable en su 
principio, y en perfecta harmonia con el carácter 
cíistizq de Capmany. 

Los títulos de las obras de Capmany que tengo á niauo, y 
que creo ser todas las que pubticú son los KÍguieiités, 
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. M&iioi-ias Históricas solre la Marina, Camereioj/.^if^ 
de Barcelona. 4 tomo?, cu -lío, " , , . , , ; ' 

Código de las CosíUmhíes Mttritimds de Sátc'éttfñd. 
I tomo, en 4to. 

Tratados de Pnces y AUansfíé entre (tlgimos Reyes de 
Acarón y difereMtes Prbieipes Iitfielcs de Asiu ¡f jífrica 
desde el siglo iSOO hasta 1500. 1 tonío, en 4to, 

Ordenanzas de Ins Armadas de la Corona de Aragón 
aprobadas por el Mey D. Pedro IV, áik) 1344. V tonio, 
eu 4ti>, 

Teatro Misíarico'Crítica de ta Moqaeneia Española'. 
5 tomos, en Svo. 

Diccionario Frunees-MspañoL 1 tomo, en Svo. 
Questioues Críticas subre varios punios de Histm-ití 

^coHÓi/cica, PoUtiea y Militar. I tonio, en Svo. — Los 
asnBtos de estostiiscursos son—I.Slliiindusfíiajiaagricultuia, 
y la población di; J3spaña de los siglos pHsados lian Hcviítfo 
ventaja á las del tiempo presente, — l i . Del inventor de la 
ferásúla, y de au primer uso en la navegación.—Ilí. Del 
©rigen y antigüedad del mal venéreo, y de su aparición es 
Buropa, —IV. Del primer uso de la pólvora en la gueii'a, y 
de la antigüedad de lu aitilleria. — V, De los bastimentos de 
jeniosj 6 galeras de ¡os antiguos, baso el noml)rc de birímes, 
tiirémeB, «e. — VI. Del porte y eopacidad de las naves de la 
tesa edad) eompiiradas cOn las de nnestros tiempos. 
-- -P'ilssofia'de la ElaqtfSíieia. 1 tomo, en Svu. 
-MGeRtinela contra Franceses, y oíros varios papeles suel-
tos, escritos durante la revolución. , . !' 

Discurso Eco'mm ico-Político en defensa del trabajo 
•mecánico de los m^nesirttles, y de la influencia di «ÍS gre­
mios en las caslintibreS populares, conservación de l<ts artrs, 
if hoíiór lie /os nrfesinios. .Este disciu-so se publicó en iVIn-
ílrid, año de 177^, tomando su aater.t;! nooibre Üogida de , 
J)»n Rarrum Miguel Palacio. 

'ííX'.ii-; .-..;,• •) '.-
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EPIlOGO. 

Las noticias de los exércitos alisílos van mily 
incompletas eu este N n r a e i o ; más, la bondad d t 
los que fovQFecen ai E&pañol, es natural (jtie i^^ 
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cabo de tanto tiempo esté acostumbrada, á dispen-i 
sarle la notable imperfección de sus artículos de 
noticias. La variedad é incertídumbre de los 
acontecimientos militares en una época como ia 
presente son tan grandes, que seria preciso ocupai 
todo el papel con despachos y boletines si se bu--
bierain de seguir con exactitud todos ellos, A la 
ultima hora, y quando se debe dar á la prensa la 
ultima página, que pensaba ocupar con las no pla­
centeras noticias de algunas ventajas parciales de 
Buonaparte que han contenido la marcha de los 
aliados á París ; se me presenta otro objeto á que 
no puedo negar de modo alguno el lugar que me 
queda. — La noticia de un alboroto en las galerías 
délas Cortes, interrumpió las reflexiones que esta­
ba dando al papel, sobie el peligro de que las agi­
taciones de España llegasen á tal extremo. Pero, 
hoy veo que el desorden lia subido á mas alto 
punto, y que en Madrid se veri6có el dia 8 del que 
acaba, un tumulto contra la autoridad soberana de 
las Cortes. La multitud ba empuñado ya el cetro; 
y aunque á ésta agitación se siga por algunos días, 
lo que los papeles del partido agitador llamará 
quietud y calma; se ve ya claramente que la mo­
narquía ha caído en manos de una facción ambi­
ciosa y atrevida, que resiste con la fuerza quanto. 
no se conforme con su capricho' y las miras de sus 
demagogos. SegUn todos los antecedentes que ha­
bíamos visto en los papeles anteriores, algunos in­
dividuos del partido liberal de fuera ó dentro de 
las Cortes, estaban haciendo esfueizos para que el 
pueblo resistiese, ó intimidase á la mayoría de las 
Cortes. El alboroto de las galenas y la prisioa 
del diputado líeyna, se puede discurrir que fue 

del 
estaría 
miembros 

Enero 

revolucionario, partidarios 
de los 

irritar á los 



io6 
contrarios para que se deslizasen en alguna propo­
sición anfi-popidar que fuese la sefud de ataque-
Executado esto el dia 3 , el S determinaron dar el 
gran golpe. Las Cortes, según costumbre, entra­
ron en sesión secreta después de la pública. Es^ 
tando en ella corrió la voz por Madrid (Dios sabe 
eomo) de que uno de los serviles iba á proponer 
mudar la Regencia, y el pueblo acudió á la pla­
zuela^ dfe los Canos del Feral, en tumulto, aclaman­
do á la presente Regencia, y manifestándose dis­
puesto ú. resistir qualqiiiera deterniinaciuii de laS 
Cortes qne fuese en contra. Si es verdad ó noi 
que las Cortes tratasen de mudar la Regencia, n<K 
lie podido todavía averiguarlo; pero lo cierto eS) 
que el Congreso tiene esta facultad por la constituí 
eion, y. que; el partido liberal usó de ella no conf 
mucha templauza quando eligió á la presente.—4" 
D e aqui en adelante las Cortes no tendraw otri» 
poder qne el que quieran los agitadores de la muK: 
t i tud; y este es el estado de España^ 

Los que baxo el nombre de libertad y constitución 
defienden y promueven este horrible desorden, 
quieren-ver á su infeliz patria en la situación qutó 
estuvo la Francia en los peores tiempos de su r e ­
volución. La animosidad de los partidos iia ido 
creciendo sordamente, mientras que la ocupación 
de España por ei enemigo le impedia tomar vuelo 
á las claras. E l pueblo de la capital ¡ludiera haber 
salvado al reyno de los males que con tanta fiíria 
empiezan, si hubiera conservado sn moderación, 
coiho al principio: si hubiera mirado, que la ley 

"*nas saludable se convierte en veneno desde el 
punto que es arrancada á la autoridad legitima por 
el tumulto y la fuerza. Desde, ahora, ya nadie 
es libre en España: esos mismos qne han aluci­
nado al pueblo, pueden ser victimas del desorden 
de un dia á otro. En efecto, el niismo papel que 
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aiiuncia el desgraciado acontecimiento, de. que ha­
blo, contiene indicios de un ^ran crimen ó de una 
terrible intriga,cuyo antor, ú objeto os uno délos ' 
primeros, sí no el mas principal gefe de los Ube-' 
rales. Un Francés preso en Baza, ha declarado 
que por soborno logró que el famoso diputado Ar­
guelles) le confiase secretos de Estado inny impor-. 
tantés. Yo estoy muy ageno de dar crédito al de­
lito sobre los leves fundamentos que han llegado 
á mi noticia. Pero, á- ser. calumnia (como lo 
creo) se ve claramente qual está minada de in­
trigas la España, y como no se perdonan, medios 
de ponerla en una absoluta combustión y desorden. 
Añádase á esto la opresión y falta de libertad en 
que el pueblo dé Madrid ha puesto al awco órgano 
de la ley, al poder supremo que la constitución ha 
establecido; y se podra concebir la critica situación 
de los dominios Españoles. — j Puede haber de-
monstracion mas clara de lo mal constituido que 
se llalla el ¡¡obierno, por haberlo reducido á una 
cámara? Véanse á los mismos autores de la cons-r 
titucion, y á sus supuestos amigos atacándola ccwy 
la fuerza y el tumulto, al dar su primer paso! 

• Véanse armando al pueblo para sostener á laRegen-
cia á quien no se cansaban de debililar por todos 
medios anteriormente, y ponerla, ahora, en guerra 
abierta con el congreso soberano, cuyos pies querían 

' antes que besái'a. Véanse aquí á los que degra­
daron á la anterior Regencia, con un tumulto dentro 
de las Cortes poco menos que el de los Caños del 
Peral, baxo el pretexto de que sus individuos no eran 
(Rectos al congreso; armarse atiora por la Regencia, 
por que sospechan que las Cortes no son afectas d 
sus individuos. ¿ Y quando hacen,esto ? Oiiando 
en las Cortes se habia anunciado que se moverla 
question sóbrelos medios y títulos con que habian 
obtenido empleos lucrativos los gefes jJiiucipaleg 
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del partido liberal de las Cortes Gaditanas, con 
infracción de su propria ley, y la constitución. 
¿ (¿ue se podra inferir de este conjunto de circuns­
tancias ? > 

El pnehlo de Madrid se mostró soraamente mo­
derado en los primeros dias; y el pueblo no se 
mueve por sí solo para proceder como esa multitud 
revolucionaria lo ha hecho. Pero en vano seria 
aconsejar que el gobierno tratase, de asegurar á 
los agitadoies. La parte del gobierno qxíe tiene 
intereí en bacerlo está a temor izada : la t ropa de 
Madrid estnbo por los amotinados. La otra parte, 
de la autoridad pública, es la adulada en el tumultoii. 
En este estado de cosas, no bay consejo ageno qué 
valga: cada qual délos representantes de la nación 
^ué se vea sin libertad en el congreso, debe tomar 
sn partido segnn se lo dicte su conciencia, ylo man-, 
tenga su valor. A mi solo rae toca repetir lo qu^^ 
tantas veces he dicho: La nación está amenazada de^ 
anarquía, 6 de depotismo absoluto, en tanto que no. 
se distríbnya el poder legislativo en dos Cámaras*;-
Como y quandd podrá hacerse esto, no hay discurso 
bastante en mí para decirlo, quando las cpsas haiif 
llegado al extremo que ahora. . J' 
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